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I N T R o D u e e I o N 

El tema de la liberación de la nujer ha surgido en momentos aislados. 

Se origina como movimiento colectivo a finales del siglo pasado con las su­

fragistas, pero adquirió nuevas dilll!nsiones en 1964 cuando las mujeres nor­

teBlll!ricanas que participaban ~n movimientos radicales contra la guerra de­

Vietnam, se dieron cuenta de que aún_ en grupos de oposición la mujer seguia 

desempeñando papeles esencial11Ente femeninos. La lucha por la emancipación 

de la mujer, nace siempre de la conciencia de la situación de opresión y as­

pira a derribar las barreras que hacen de la mujer social y personalmente un 

ser inferior al hombre. 

Va Dal'Lllin equiparaba a la mujer con las razas más primitivas y atribu­

yó la diferencia de facultades 11Entales entre hombre y mujer al proceso de -

selección sexual, mediante el cual, el hombre más valiente adquiere a la mu­

jer más sana. 

Debido a su condición· biológica, la mujer ha sido encasillada en los -

procesos procreadores y apartada de los de producción. Pero la diferencia -

biológica entre hombre y mujer no determinan naturallll!nte ninguna dependen-­

cia, inferioridad o superioridad. 

Es_Freud quien más se ha dedicado al problema felll!nino y el que más ha 

contribuido al antifeminiSIID. Su teoría es de que la mujer es un ser incom­

pleto, en lo que reside el origen de todas sus frustraciones, así como su i!!, 

ferioridad, de la cual derivan su pasividad, dependencia, frigidez e incomp~ 

tencia (1). 

En contraposición a la teoría freudiana, Simone de Beauvoir aclara que 

la diferencia de la mujer respecto al hombre no esté determinada cor sus ho.!, 

monas, ni por ningún instinto misterioso, sino por la manP.ra en que su cuer­

po y su relación con .. el mundo exterior se modifican debido e la acción de -­

quienes la educaron deliberadamente en un estado de discriminaciones que os­

curecen para siempre su vida adulta (2). 

(1) S. FREUD. Totem y Tabú p. 145. 

(2) SIKJNE DE BEAUVOIR. El segundo sexo. T. II, p. 13?. 
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El problema de la nujer, el feminismo, el movimiento de liberación f!, 

menina y todo lo que esto desencadena, ha sido un tema tratado por hombres­

Y mujeres de distintas épocas y culturas como un intento de analizar las r.!_ 

zones bajo las cuales desde los inicios de la civilización hasta nuestros -

días, la mujer es considerada como un ser totalmente inferiDT si hombre, co 

mo el sexo débil o como la llama Simone de Beauvoir: ºEl Segundo Sexo". 

A pesar de cuanto se ha hablado sobre esta diferencia de posiciones -

entre ambos.sexos,_no se ha logrado definir concretamente cuál es el papel­

que cada uno tiene .. y. cuál el que deberla tener. lQué es una mujer?, lCuál­

es su función como tal?1 en fin, una serie de preguntas que nos hacemos y -

que dada la ambigüedad de sus respuestas nos es dificil explicar, ya que no 

hay un formulism exacto que pueda ºdeterminar" los roles femeninos, inde­

pendientemente de que ya le han sido asignados muchos. Educadas por otras­

mujeres, su destino normal es el matrimonio que las subordina prácticamente 

al hombre; el prestigio viril está muy lejos de haber desapi,recido, reposa­

todav!a sobre sólidas bases económicas y sociales. 

Para explicar cuáles son los fenómenos del machismo y de la debilidad 

·femenina, es necesario precisar cuáles son sus circunst~ias, momentos hi~ 
tóricos, estructuras y superestructuras sociales, ya que son estos factores 
los más iqiortantes en el condicionamiento del coqiortamiento humano; par-­

tiendo de la base de que el problema concretamente surge de la autoridad -­

masculina y el -sometimiento de la mujer, como respuesta a características -

sociales bien determinadas. 

Nuestra intención no es hablar nuevamente de una lucha entre sexos. -

Teniendo como premisa que ambos son categor!as de individuos radicalmente -
opuestos, y que desde el momento en que tienen diferencias físicas, no pue­

de ser posible que exista una igualdad. Si bien se habla de "igualdad de -
derechos", éstos no podrán establecerse en tanto no haya una concientiza- -
ción de las dos partes sobre cuáles son sus necesidades, sus deberes y sus­

funciones. 

Aún los filósofos más grandes hacen una_ diferenciación tajante respe,E_ 

to a la mujer. Aristóteles dice: "La hembra es hembra en virtud de cierta 
falta de cualidades". Mi pregunta es: lCuáles son estas cualidades?. San­
to Tomás afirma: "La mujer es un hombre frustrado". Pero lfrustraclo en b.!_ 
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se a qué? En el nuevo testanento, en el csp!tulo del génesis, se habla de 

que Eva ha s!do creada de una costilla de Adán, y que por lo tanto no tie­
. ne autonomía. 

El hontire es el sujeto, es lo absoluto¡ ella es lo otro. Hegel (1)­

habla de una hostilidad en la conciencia, es decir, que el sujeto no se -­

identifica como tal si no ea bajo forma de oposición, ya que pretende pla!I_ 

tearse cono lo esencial y constituir al·otro, a su pareja, como algo ine­

sencial, es decir, un objeto. Aqu! el hontJre es lo esencial y la mujer es 

lo otro. Nuestra intenci6n r.o es buscar ls razón por la cual somos consi­

deradas cooo ese otro, como lo secundario e inesencial. 

En el presente trabajo trataremos de demostrar cómo el teatro ha re­

cogido esta problemática a través de tres personajes femeninos que viven -

circunstancias diferentes: Medea, en el ántJito de la civilización Gri~ga,­

por ser:éste el momento en que la mujer pierde todo su poder al pasar del­

matriarcado al patriarcado, siendo la tragedia homónima de Eurípides un -­

claro ejenplo de esa pérdida. E~ cuando la mujer comienza a sufrir las -­
consecuencias de la tiran'!a masculina, ya que es relegada al hogar y a los 

hijos sin planteársele otra alternativa, obligándola a depositar todo su -

universri en el hogar, en la familia¡ mientras que al hontJre se le permiten 

otras actividades que lo llevan fuera de' casa. ~ establece la inporta!!, 
cia que el marido como núcleo familiar tiene para ella, la dependencia que 

existe y su situación como esposa, madre y .amada. 

La institución familiar que está en constante crisis, debe buscar -­

nuevas formas de organización, tanto políticas como sociales y económicas. 
Vereaos en el ejenplo.de ~ cómo la familia como institución limita a -
la nujer a una serie de actividades y roles que no le permiten desarrolla!, 
se cor.o ser humano, deb.ido a que ser ama de casa o madre de familia no im­
plica ninguna trascendencia para ella, ·sino una opresión que la condiciona 

y la cosifica. ~ no tiene alternativas, sus posibilidades para autore_! 
!izarse son cesi nulas, debido a la inportancia equivocada que la sociedad 
ha conferido a la familia, como veremos que lo e~-plica David Cooperen ,b!­

muerte de la familia (2). 

(1) tEliEL: citado por DE BEAUVDRI SIMONE, .en fl Segundo Sexo, V. I, pag.74. 

(2) O. caaPER. La muerte de la familia. 
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La familia es para Engels (1) un mecanislllCJ para la transmisi6n de-­

la riqueza a través de la herencia, es una unidad econ6mica de la producci6n 

y un mecanismo para la propagaci6n de la especie que utiliza a la mujer c~ 

mo 6rgano reproductor de esta especie. 

Para Freud (2) la familia es un modo de perpetuar la ideología del -

pasado, como toda un sistema de pensamiento, costunt:Jres, tradiciones, eje,!!!_ 

plos a seguir y que ve en la mujer la fetichizaci6n de ese pasada. 

La familia es para la mujer el primer factor de represi6n ya que ella 

vive a través de su marido. El y sus hijas constituyen su vida; san el -­

sustituta de su trabajo y su creatividad. De esto deriva un afán de pase­

si6n sabre el marida y las hijas. La familia es par lo tanto una institu­

ci6n patriarcal que refuerza el poder masculina. En el matrimonia el mar.!, 

da está obligado a mantener a su familia y ésta le da una posici6n de su-­

premacía sin necesidad de títulos legales o privilegias especiales. Par -

otro lada Stuart Mill explica que "El matrimonia es la única atadura legal 
conocida en nuestras leyes. Va no existen esclavas legales excepta la se­
nara de la casa". (3) 

Basándonos en La senarita Julia de August Strinclberg, pretendemos d~ 

mostrar el mita que existe en tamo a la virginidad, al honor y a la cast.!, 

dad de la mujer. Mita tatali:nente creado y manipulada par el horrd:Jre y que­

desde siglas atrás forma parte de los valores femeninas. 

Según Freud, (4) el tabú sexual es de gran importancia no s6la en el 
comportamiento social de los seres humanos, sino talltlién en la vida física 

y psíquica, ya que la represi6n sexual es la principal causa de la neura-­
sis sobre toda en la mujer. lPorqué el halltlre goza de una vida sexual más­
libremente que la mujer?; lPorqué ella siempre carga con un terrible com-­
pleja de culpa ante la pérdida de su virginidad?; lPorqué no es capaz de -

asumir su sexualidad y disfrutarla al pareja que el halltlre?. En Última -­
instancia, lPorqué debe conservar su virginidad hasta el matrimonio coma -

(1) F. ENGELS. El or!!ijen de la familia 1 la eraeiedad erivada 11 el estada. 

(2) S. FREUD. Tatem y Tabú. 

(3) S. MILL. La igualdad de los sexos. p. 163 

(4) S. FREW. Totem y Tabú, pag. 32 
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una prueba de fidelidad, pureza y amor?. La mujer no tiene alt~mativa,­

ante la pérdida de su "honor", no le queda más que el repudio de la soci!_ 

dad, el conplejo de culpa, que en sus Últimas consecuencias la llevan ha!, 

ta la nuerte por esa falta de asunci6n. 

En el Siglo XIX cuando Strindberg produce la mayor!a de sus obras,­

que se determinan una serie de circunstanciaR trascendentales para el de­

sarrollo de la humanidad¡ el surgimiento del capitalismo, la explotación­

del hombre por el hombre y todas las consecuencias a lo que ésto conlleva. 

Una acentuación más grande de la lucha de clases y por lo tanto una taja~ 

te división de ideas e intereses, remarcan más loe valoree establecidos.­

La Iglesia, la familia y la educación como partes de ese aparato reprodu.E, 

tor de valore.e al servicio de una clase, tendrán como principal objetivo­

crear nuevos mitos para el hombre, haciéndolf creer que son parte de sus­

valores sociales y por lo tanto de su clase. El sexo y todo lo relacion!_ 

do con la sexualidad se convierte en el siglo XIX en uno de los principa-­

les temas prohibidos para el hombre, y que repercute más directamente en­

el conportamiento de la mujer, y lo que es más grave, en su formación co­

llCI tal. 

Por Últi11CJ hemos elegido una obra de Bertolt Brecht: Madre Coraje y 

sus hijoa. Brecht, dramaturgo contenporáneo, nos.da una visión de.las -­
consecuencias que un conflicto bélico causa en el ser humano, en este ca­

so ejenplificado en la guerra de los Treinta·aRos. Su personaje protagó­

nico, Ana Coraje, sin plena conciencia de la situación por ls que atravi!_ 

sa, busca la manera de sobrevivir junto con sus hijos durante la guerra y 
sin contar con la presencia de_l marido. Su gran instinto de conservación, 
la obliga a cometer los acto.a más absurdos, y no llega a conprender que -
cuanto más cuida de sus hijos, más cerca está de perderlos. La necesidad 
de lucro la· convierte en una persona totalmente irracional, producto de -

una sociedad en decadencia que enfrenta una gran crisis, y bajo la cual -
sus victimas se vuelven miserables, egoístas, olvidándose de sus deberes­

COIICI seres humanos. Madre Coraje da más inport~ncia a una caja de dinero 
que a la vida de su propio hijo guien está a punto de ser fusilado. Sur­

ge otra vez la mujer irracional, ilógica, falta de instintos maternales,­
de visión para prever ·1as cosas, pues no ha sido ni educada, ni prepara­
da para resolver su vida¡ su dependencia hacia el hombre la convierten en 

un ser totalmente inepto para afrontar responsabilidades y conpromisos, -
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su vida fuera del hogar y de sus hijos no significan nada, porque no está 

posiblitada para nada, porque se le ha negado a través de muchos años el­

aprendizaje que la convierta en una conciencia. 

No pretendE!IIIJS afirmar que todas las nujeres se encuentren en igual 

situación, aun[JJe s! una gran mayor!a. Por otro lado no sienpre es una -

falta de inforna:ión o educaci6n lo que determina la condici6n de la mu-­

jer, son núltiples las causas como lo son sus alternativas. Cada sacie-­

dad engendra individuos muy distintos y con diversos problemas, y s6lo en 

base a su análisis, podrán determinarse cuáles son los factores más inpo,r 

tantea 1JJ1! influyen en el conportamiento humano. 

No es un problema que concierne únicamente al sexo femenino, la nu­

jer sola no podrá liberarse de tanto prejuicio y atadura, es responsabil.!, 

dad de entios sexos y solamente en la pareja como tsl está la soluci6n. 

Para un análisis sociol6gico hemos elegido estos textos dramáticos, 

los que de manera muy concreta nos plantean la situaci6n de la nujer en -

relaci6n a lo 1JJe la sociedad la orilla a ser dentro de un margen nuy es­
trecho el rual l"lJl'lCa la dejará realizarse plenamente. 
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No se nace mujer, 

llega uno a serlo. 

Simone de Beauvoir 
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ME DE A 

E U R I P I D E S 

No hay un escrito sobre la vida conpleta de Eur!pides, ya que las biB, 

graf!as nunca fueron practicadas en la antigUedad griega, aunque sus tres -

grandes trágicos: Eur!pides, Sófocles y Esquilo, están situados en torno a­

la batalla de Salamina co111J punto de referencia, es decir 480 a.c. 

Hijo del mercader Mnesarquiades, Eur!pides nació en 484 a.c. en Fila, 

aldea al centro de Atice, sede de Démeter, fB111Jsa en esa época pot sus tem­

plos y por las v!rgenes temibles. Filicoro, escribi~ sobre él, aunque es d,! 

f!cil establecer su informa.ción ya.que casi no contaba con material escrito 

para recabar testt111Jnios, nos da algunos datos de su vida, describiéndolo -

COIID·. una persona . solitaria al cual le aburrlan las visitas y las reuniones, 

tenia algunos °libros y detestaba a les mujeres. Viv!a en la isla de Salam,1 

na. Se le critica por antisocial. ya que hu!a d~ las reuniones y no se es­
forzaba por halagar al auditorio. De las 11 comedias de Aristófanes, tres­
se ocupan de Eur!pides y en ninguna de las otras deja de mencionarlo. 

ft.iy nil'io Eur!¡:,_ldes tuvo que salir del pa!s a causa de la invasión pe!. 

sa, aún.cuando los atenienses fueron vencedores y regresaron al Atice a con.! 

truir sus ciudades. Cuando los bárbaros llegaron a Atenas, loa griegos los 

denominaron as! _por ser extranjeros y no hablar su lengua, posteriormente -
se designó bárbaros a los pueblos de costumbres primitivas y rudas. Proce­

d!an del norte de Europa. La raza griega se distingu!a de la bárbara por -
ser más inteligentes y civilizados, y entre todos los griegos los atenien-­

ses eran considerados co111J los más sabios. 

Eur!pides se convirtió en atleta y luego en pintor. De joven ayudaba 

en un grupo de Danzantes; Gilbert ft.irray dice: "La danza en la antigüedad -
se asociaba a las práctica.,religiosas, cuyos miembros se escog!an entre las 
familias de Atenas y que bailaban en torno al altar de Apolo". Su juventud 
transcurrió en la época de cul~inscio~':¡I intelectuales más altas qu~ conoce 
la historia. Sabios, poetas, artistas, historiadores que se refugiaron en­
Atenas, eran diferentes por su sophia y sabiduria, la mayoria de los ciuda-
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danos eran sofistas, oue significa "El que obra sabiamente", es decir -

que se consideraba sabio a quien actuara debidamente, todo libre ate- -

niense debla estar dotado de arte o de virtud. 

Ar.axágoras y Pericles fueron los grandes maestros de Eurípides -

que influyeron en su forr:;ación. Ramón Xirau dice: "Anaxágoras fue ma-­

estro de Pericles y de Sócrates, quien pensaba que todas las cosas que­

tienen vida están gobernadas por el espíritu" (1), En esta época se -­

idealiza a la figura humana y Anaxágpras como humanista daba una gran -

importancia al hontlre. Dice Xirau que Sócrates por su filosofia fue -­

quien tuvo mayor influencia en Eur{pides, ya que se preocupó por el co­

nocimiento del hontire y afirmaba que: "El conocimiento de si mismo, es­

en última instancia, la base tanto de nuestra acción como de nuestro -­

pensamiento". Dice G. Murray: "Eurípides sentia gran admiración por 5§. 

crates debido a la idea hu~anista del hontlre como figura central del -­

Cos111Js" (2). 

Eurípides estuvo casado con dos mujeres: Melito y Quirilla, Sa­

bemos que los últimos años del poeta son de mucha importancia, pues es­
cuando desarrolla la ~ayoría de su producción literaria, la imagen que­

se tiene de él al final de su vida es la de la figura solitaria rodeado 
de pocos amigos, consagrado a vivir a lo que él llama "el servicio de -

las musas", es decir en la poesía y la meditación. Capaz de sacudir a­

los pÚblicos por la intensidad de la emoción trágica, más alta en él que 

en ningún otro poeta. Falleció en Antípclis en el año 406, hay una - -

anécdota que dice que f~e destrczecc ;cr perros salvajes, A su 1TRJerte -

sus obras comenzaron a cobrar fama y a ser reconocidas. 

(1) RAMON XIRAU. Introducción a la Historia de la Filosofía 2a. ed. 
1968 México, Textos Universitarios p. 37. 

(2) GILBERT MURRAV. Eudpides y su tiel1Jlo 4a. ed. 1966 / C/) / 

México. Fondo de Cultura !:conómica.Brevarios # 7 p.~29\ 
-13/ -! 



10 

II EURIPIDES V LA GENS GRIEGA 

Federico Engels (1), explica que la gens entre ,los griegos signi­

ficó la unidad orgánica, ya que en un principio estaban constituidos en­

ciudades-estado, como una etapa en la evoluci6n de la sociedad humana. -

Pero la ciudad-estado adquiri6 un desarrollo más conpleto en Grecia al -

proliferar la agricultura y el comercio, los ciudadanos enpezaron a des­

cender de la !l[:r6polis para habitar a sus alrededores. Esta polis su- -

frió una evolución interna: gobernada primero por un régimen monárquico, 

lo sucedió la oligarquia y después la coalici6n de ciudadanos que esta-­

bleció la democracia. 

Bajo la constitución de la gens, la familia nunca pudo ser una c! 

lula orgánica, puesto que el marido y la oojer pertenecian a dos gens d.!, 

ferentes, pero· tenian fiestas y santuarios cODl.lOes y en general el desa­

rrollo de la mitologia griega a partir del culto a la naturaleza se·de--, 

biÓ esencialmente a la gens. 

La constitución de esta gens era de la siguiente manera: 

a) La autoridad permanente era el consejo formado por los jefes -

de la gens y más tarde por un grupo de elementos electos. El­

consejo-decidia los asuntos inportantea. Esquilo describe por 

ejenplo, que el consejo de Tebea toma el acuerdo decisivo· de -

enterrar a Eteocles con grandes honores, y de arrojar el cad,! 

ver de su hermano a los perros. 

b) La Asantilea del pueblo (Agora). El pueblo rodea a la asmablea 

del consejo, toma la palabra de manera ordenada e influye en -
la suerte de sus determinaciones. Esta asamblea era convocada 
por el consejo para decidir los asuntos inportantes cada hom-­

bre podia hacer uso de la palabra y el acuerdo se tomaba levB!!. 

tanda las manos. Federico Engels cita como ejenplo a ~­
plicantes de Esquilo, quienes también piden la palabra por - -

aclamación. 

(1) FEDERICO ENGELS. El origen de la Familia, la propiedad privada y -

el estado 1970, México edit.de Cultura Popular p.105 
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c) El jefe de familia en caso de faltar, se daba preferencia al pa­

riente más próxir.:o, no a su esposa, siempre que no hubiera razón 

para excluirlo. El derecho paterno solía pasar al hijo, que te­

nía la posibilidad de sucesión legal por elección popular, pero­

ese derecho no se otorgaba sin la previa elección del pueblo, -­

quien deterrr.inaba el tipo de herencia. Es decir, que tanto po-­

der como bienes materiales siempre quedaban a disposición del 

hombre, nunca de la mujer, a quien se consideraba inepta para el 

manejo de dichos bienes. Aunque faltaba una institución que no­

sólo perpetuase la naciente división de la sociedad en clases, -

sino también el derecho de la clase poseedora de explotar a la -

desposeída, y el dominio de la primera sobre la segunda. Por lo 

tanto el hombre poseedor de bienes tenia el derecho de explotar­

a la mujer, quien no poseía nada. 

La situación de la riujer en la gens griega, era la de tener una po,;,. 

sición completamente secundaria. En Atenas, por ejemplo, no podían inter­

venir en la vida pública y eran solamente servidoras en casa; ésto llevó a 

que el amor no pudiera llegar a una culminación verdadera en el matrimonio, 

y a la desviación de los hombres al homosexualismo, así como el trato con­

las mujeres pÚblicas. 

Entre los siglos XI y IX a.C., se empezaron a construir las pri~ci­

pales ciudades-estado griegas, al frente de las cuales había un rey con P.E. 

der militar y religioso que gobernaba asesorado por un consejo de ancianos. 

Surgen los grandes terratenientes, los que se impusieron a los pequeños 

propietarios y sustituyeron la monarquía por el estado aristocrático. 

El estado se desarrolló reerrplazando los antiguos órganos por auté!!, 

tices organismos de ad~inistración dotados de una fuerza pública armadas­

su servicio, que podía ser dirigida contra el pueblo mismo. 

El suelo estata ya repartido y era propiedad privada, lo que llevó­

a la producción mercantil y al intercambio de mercancías que obligó a que­

se comenzaran a mezclar les mie'l'bros de las diferentes gens. El carrtJio 

fue la institución de una ed~inistración central, donde todo el consejo g_g_ 
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neral fue transferido. Atenas fue un lugar donde se efectuaba, todo tipo-­

de eventos, discusiones o determinaciones trascendentes. En consecuencia, 

se dividió el pueblo en tres clases: los eupátridas o nobles, los geomoros 

o agricultores y los demourgos o artesanos. Esto dá como resultado el 

irreconciliable antagonismo entre la sociedad gentilicia y el estado. Se­

definieron los mientlros de cada gens en privilegiados y no privilegiados. 

Con los progresos de la industria y del comercio, se habia desarro­

llado más la división del trabajo entre las diferentes ramas de la produc­

ción: agricultura y oficios manuales, La población se separaba según sus­

ocupaciones en grupos_bien determinados. El comercio había atraido a Ate­

nas, a un grupo de extranjeros que venian en busca de lucro, es decir a c.2, 

merciar, lo que producía el desel!Jlleo y competencia entre los mientlros na­

turales de la gens, quienes se dispersaron por el Atica. 

La teoría del materialismo hi~tórico, en interacción recíproca con­

el materialismo dialéctico, dejan ya de ver al hontlre como un ente pasivo­

contei,>lador y receptor ante los fenómenos naturales, mostrando el espíri­

tu de praxis humano, los problemas de la conciencia social y el ser social 

y las leyes que rigen su desarrollo, Es decir el desarrollo de la sociedad 

y la naturaleza que son un proceso histórico social, El materialismo his­

tórico pone en evidencia verdades importantes: la humanidad no es una esp~ 

cie animal, es una realidad histórica. 

La conciencia que adquire la mujer acerca de si misma no se define­

por su sexualidad, sino que refleja una situación que depende de.la estru.s 

tura económica de la sociedad. Es importante pues hacer un análisis de e.! 

ta estructura, en este caso la gens griega, para poder definir cuáles fue­

ron las primeras razones y circunstancias históricas que condicionaron a -

la mujer en un papel inferior al del hontlre. No solamente de una manera -

biológica sino tantJién social, al no poder participar de la actividad pro­

ductiva en su sociedad y encontrarse relegada a las tareas domésticas, 

Biológicamente, los dos rasgos esenciales que caracterizan a la ~u­

jer, son: que su aprehensión del lll.Jndo es menos a"J)lia que la del hor:tJre,­

y que ·está sujeta mas estrechamente a la especie. Pero estos hechos ad- -

quieren valores cor.-pletamente distintos según las circunstancias econ6rni--



13 

cas v sociales. As! el manejo de las ,máquinas modernas, no exige sino Pª!. 

te de los recursos viriles como veremos posteriormente en 5trindberg v - -
Brecht. 
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III E~IPIDE5 V LA TRAGEDIA GRIEGA 

Albin Laskin en su libro La Tragedia Griega, nos dé una explicación 

sobre ésta: "La tragedia ática comenzó su cerrera histórica en la primav!. 

ra de 535 a.c. cuando el festival de Dionisias apareció con su coro de Tr_! 

godoi o cabros cantores, presentando una cantata dramática. La acción era­

muy sencilla y sólo el jefe del coro tenía un papel definido (1). Durante­

el siglo V, la tragedia es en Atenas el arte literario por excelencia y -­

sus últimos triunfos coinciden con el derruntJe del inperio ateniense. En­

su origen había sido una cantata que narraba alguna proeza pero sin que -­

fuera representada, la muerte o los desastres eran referidos por un mensa­

jero y no acontecía a los ojos de la audiencia. 

El ritual dionisiaco que yace en los fondos de la tragedia tuvo seis 

etapas regulares: 

1) Un agón o contJate en el que el demonio lucha con au adversario. 

2) Un pathoa o desastre. 

3) Un mensajero que trae noticias de lo acontecido. 

4) Una lamentación. 
5) El descubrimiento o ~econocimiento del dios oculto. 

6) Su epifanía o resurrección de la gloria. 

Este ritual de Dionisias vino al fin a producir la tragedia griega·, 

la cual se ensanchó a las historias de los héroes o demonios y posterior-­

mente incluía acontecimientos de la vida cotidiana. 

Eurípides sin duda uno de los más grandes portavoces de la tragedia 
griega, perteneció a la época sofística, que en la segunda mitad del siglo 
V se formó, debido a la sophia y los sofistas que se desarrollaron, y que­

tanto. influyeron en Eurípides. Xirau considera que es la época más produ.E, 
tiva filosóficamente hablando al comentar la frase de Protágoras: "el ho!!! 
bre es la medida de todas las cosas" (2), palabras que son algo decisivo -
para -conprender la ruptura con la tradición en todos los aspectos de la vl 

(1) ALBIN LESKIN. La Tragedia Griega 4a. ed. 1973 Barcelona Edit. Nueva 

Labor P·· 196. 

(2) RAKIN XIRAU. Op. cit. p. 48 
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da; en ellas reside la pretención revolucionaria de convertir en objeto de 

discusión racional todas las relaciones de la existencia humana, tanto la­

religión como el estado y las leyes. Todá la carga de la µropia decisión­

y de responsabilidad recaía ahora en el honi:Jre. En especial la crítica de 
' Protágoras se convirtió en un análisis destructivo de lo existente. 

La biografía de Eurípides habla de la relación como discípulos en-­

tre él y los principales sofistas como Protágoras¡ aunque el dramaturgo no 

se adhirió a una determinada doctrina, su obra es una búsqueda por lo nue­

vo y la .tradición pierde para él todo su valor; de ahí que fuera escéptico 

y crítico. 

Por otro lado, en el siglo V el mundo clásico toma muchas caracte-­

rísticas del mundo arcaico. Este espíritu ilustrado aunado a las posturas 

antropocéntricas del siglo V, en donde se veía al horrtire como el centro -­

del universo, traerá inevitablemente al nuevo hontJre histórico que dará c~ 

bida a otras visiones de la vida y el mundo. Para E~rípides el verdadero­

centro de los acqntecimientos, es el ser humano, sus acciones y la direc-­

ción divina. Siempre abordó las tragedias desde el ángulo humano. Su in­

terés estaba en los· seres humanos y sus contribuciones a la evolución artÍ,! 

tica consiste en una amplia visión. y un agudo entendimiento de los hom- -

bres y las mujeres. Eurí~ides como en general los representantes de su épf!. 

ca, que han vivido las guerras del Pelopcneso con sus desastrosas conse-­

cuencias morales y materiales, son típicos de un momento crítico, en los -

que se esfuman los ideales por los que han vivido los representantes de la 

generación anterior. Todo ello hizo que los de la nueva perdieran la fe y 

la esperanza, Eurípides es por lo tanto profundamente pesimista. El pesi­

mismo ahora va a constituir la tónica general de los escritores y pensado­

res atenienses, el hontJre no vive ya en el mundo ilusionado y esperanzado, 

sino por el contrario estará avocadc y preocupado por el presente, por la­

realidad cotidiana, por el análisis de las inferioridades humanas, sus pa­

siones desbocadas, antJiciones y crímenes, produciendo un fenómeno general: 

el individualismo. 

EurÍpides es un ejer.plo de la conciencia helénica, en sus obras se­

encuentran forr.~ladas las preguntas que delatan la crisis, sus personajes­

son enfermizos, criminales, anormales, desquiciados, patológicos, contradi.E. 

torios y fieles representantes de un mundo en agonía. 
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A través de sus tragedias vemos cómo el des.tino nace del hont:Jre mi,! 

mo, de sus acciones, de1 poder de sus pasiones, 11 el hont:Jre se define por­

sus acciones 11 (1). La dirección metódica de los antiguos dioses, es sus-

. tituida por la fortuna. Sin ent:Jargo, aún cuando la tragedia de Euripides­

se abre a una nueva mentalidad, la estructura del género permite muv poco­

romper los antiguos moldes. Es decir que los dioses siguen estando en es­

cena. 

El caudillo que era anteriormente el glorioso guerrero no es ahora­

mas que un ser vil, movido por sus bajas ant:Jiciones, como el Agamenón de -

Ifigenia en Aulide. Euripides utiliza toda clase de crueldades como lo v~ 

mos en el Ulises de la Hécuba v Las Troyanas. Egisto, Menelao, Etéocles,­

Polinice, son personajes atormentados. Pero al lado de estos personajes -

masculinos duros v crueles, también ha creado estremecedores personajes f~ 

meninos, vfotimas muchas veces de la crueldad del hont:Jre, o seres que rea.E, 

cionan con una violencia inusitada como Andrómaca, Ifigenia, Electra, Fe-­

dra v Medea. 

En Euripides pues, hallamos el dolor mds terrible, el dolor inútil, 

el sufrimiento absurdo, todo debido a la crueldad humana. Según José Alsi 

na, el teatro de Eurípides se distingue por los rasgos siguientes: 

1.- Por un tratamiento realista del mito, procedimiento por medio -

del cual ponen en relieve sus incongruencias, se rebaja la aure.2, 

la heróica que rodeaba la tragedia anterior. Sus héroes son -­

vistos desde el punto de vista de sus ambiciones, cinismo, mal­

dad v cobardía. 

2.- Una atmósfera realista en el ant:Jiente de su tragedia. El se 

atrevi~ por vez primera a plantear los problemas íntimos del h.Q. 

gar, penetrar en las alcobas v poner al descubierto las mise- -

rias de Medea v Andrómaca. 

3.- Intentó por vez primera en la literatura griega un estudio psi­

cológico de la conducta humana, poniendo al descubierto sus fl~ 

quezas v asimismo toda la grandeza de la que es capaz. Descri­

be además los síntomas externos de toda emoción, de todo estado 

anímico. 

(1) JEAN PAUL SARTRE. El existencialismo es un humanismo. p. 47 
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4.- Euripides, es el gran patético del teatro. El ha llevado a un­

grado supremo el "suspense•, la 111Jrbosidad en el dolor que per­

mite crear una atmósfera de patetismo. Profundiza el dolor de­

sus personajes y toda su técnica produce una i~resión emotiva. 

5.- Su teatro es una ley del contraste. Junto a sus seres crueles, 

cínicos, cobardes, asesinos, resplandecen las tiernas doncellas 

o las nujeres que sacrifican su vida por los demás: Alcestes,­

Andrómaca y Macaria, son figuras que contrastan con Ulises, Ja­

són y Menelao. 

6.- Encontra111Js en su obra, condenas rotundas de los dieses griegos, 

el poeta desea una 11Ejor religión, más pura que la que dominaba. 

7.- Euripides es un poeta pesimista que no confía demasiado en la -

bondad humana. Sus héroes encarnan las pasiones y maldades de­

su tie~o, trazando un tie~o ideal de horrtJre y m11jer. 
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EURIPIDES V LA MUJER 

Desde la antigüedad ya en la literatura, los griegos se refer1an a la 

mujer como algo despreciable. Hesíodo dec!a: "quien confía en una mujer,·­

confía en un ladrón", mientras Pericles pensaba que "la mujer es aquella de 

quien menos hablan los hombres", Aristóteles afirmaba que "la mujer era mu­

jer en virtud de una deficiencia"; Milete explicaba, "hay muchos monstruos­

en la tierra y en el·mar, pero el mayor de todos sigue siendo la mujer"; M~ 

nandro pensaba por otro lado que "la mujer es un mal que no nos deja". La­

condición a la que está reducida la mujer no i11plica que los griegos sean~ 

profundamente misóginos. Si co11paramos estas afirmaciones de los primeros­

filósofos y dramaturgos griegos, podemos ver cómo Eurípides por el contra-­

ria, será un vehemente defensor de la mujer. 

Las aportaciones de Eurlpides a la historia, como vimos anteriormente, 

se caracterizan por una profundización del ser tan difícil d!i! co11prender PA 

ra el hombre que es au propia co11paftera: la mujer. Descubre a la mujPr co­

mo ser humano y es una afirmación que·no puede ponerse en duda, lo cual ce!!_ 

tradice la idea de que Eurlpides es un misógino, es por el contrario, uri n~ 
fensor de la mujer, un auténtico feminista como asegura Alsina. Aunque se­

crea que Eurlpides era un i11placable censurador del sexo femenino, por lo -

cual las mujeres atenienses lo odiaban, otros autores consideran que no hay 

genio que co11prenda más a la mujer que Eurlpides. Sus hero1nas son famosas 

y han tenido una trascendencia muy i11portante en la literatura universal. 

Desde el comienzo de su creación literaria, el poeta mostró predilec­

ción por la figura de Medea. Va en las Péliades (455 a.C.), la presentó C.Q. 

moa la hechicera que destruyó al anciano Pelias. En~. Eurípides nos­

muestra la cima de su arte. 

Es ella la princesa de la Cólquide quien sacó a Jasón de su país para 

llevarlo al extranjero y en donde es abandonada; es sobre todo la mujer que 

se opone al sufrimiento y a la humillación. Nos olvidamos de la Medea he-­

chicera que hace uso de todos sus trucos y magias, y ya no pensamos en ella 

como bruja sino como ser humano, y aunque es demoníaca no podemos olvidar -
que ante todo siente y ama. 
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A través del análisis que haremos de Medea, intentaremos plantear la­

posición de Eur!pides frente a la 11Ujer a la cual defiende y enaltece, por­

la misma razón ge que está en contra de los valores de su época en' los que­

la nujer era vista como la esclava subyugada al poder del hombre. 

-Mostrar a Medea como un eje~lo del fin del matriarcado, no significa 

que Eurlpides estuviera de acuerdo con ello, sino que quisiéramos plantear-, 
un análisis histórico-social que determinará la evolución de la situación -

ferrenina. Por otro lado, nuestro interés por analizar a Medea, es la inte!!. 

ción de entenderla como nujer en el terreno amoroso, familiar y social y -­

que_sus acciones son consecuencia de todo un sistema de constante opresión. 

Medea presenta.la causa de una nujer bárbara contra un griego que la-

.ha agraviado. "Los. civilizados han disfrutado de las rrujeres salvajes para 

luego abandonarlas"·(1). ·Medea no sólo es una bárbara, y al referirnos a -

barbarismo no lo hacemos en el sentido peyorativo de la palabra que signi­

fica salvaje, sino por ser extranjera y tener otras costumbres, Medea es--' 

tsmbién una nujer que se lanza en guerra contra el hombre que la ha despre­

ciado, esta eterna guerra entre el hombre y la mujer que Medea asume y lle­
va hasta sus últimas consecuencias. Vemos en ·ella a la nujer oprimida por­
el macho, quien toma venganza cuando es despreciada y esclavizada, que como 

todo ser humano llega al Hmite de su resistencia y que le obliga a _co~or­
tarse de una manera irracional, efectuando una venganza animal e instintiva. 

Medea fue presentada en 431 a.c., prirrer ano de la guerra del Pelopo­

·neso. Esta guerra entre el i~erio ateniense, ca~eón de las fuerzas demo­
cráticas de Grecia y la confederación peloponesia capitaneada por Esparta,­
se prolongó por 27 anos y culminó con la derrota de Atenas y el aniquila- -
miento de su poder. 

(1) PITAGORAS citado por Simone de Beauvoir El Segundo sexo p. 43 V.II 
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ll'E:DEA V EL FIN DEL MATRIARCADO 

Hemos escogido~ pues consideramos que en esta obra se represen-­

tan una serie de valores éticos y morales pertenecientes a la mujer.. Aún -­

cuando Eurípidea vea en Medea a un ser humano, con todo lo que este inplica, 

no la podemos desligar de su contexto social e histórico en el cual comien­

zan a darse una serie de lineamientos respecto al conportamiento femenino.­

Si bien Medea ea una heroína, no por eso deja de ser una mujer, una mujer -

que sufre, que siente, que se enamora, pero después de todo, una mujer que­

na deja de actuar·como tal. Veremos más tarda en el desarrollo de Medea en­

el amor y la familia, a un personaje sumiso ante 'tales circun.atanciaa. 

Engela decía que "el paso del matriarcado al patriarcado es la prime­

ra derrota histórica del sexo femenino" (1), lo cual va a definir el desa-­

rrollo de la humanidad bajo una serie de condicionamientos que plantean a -

la mujer con gran inferioridad respecto al hombre. Engela hace el análisis­

de la división primitiva del trabajo, en donde los dos sexos constituyen de 

alguna manera dos clases que se perpetuarán a lo largo de la historia. El -
trabajo del hombre era todo y el de la mujer un anexo insignificante. El -
derecho paterno sustituye entonces al materno y la trll'lsferencia de bienes­

se hace de padrea a hijos y ya no de la mujer a su gens. 

Estos son loa antecedentes del fin del matriarcado. Vemos en Medea -

de qué manera, ea ella quien al irse con Jasán, al huir con él, pasa a for­

mar parte de su gens y al mismo tienpo de su propiedad. Medea abandonará a 

su padre, su tierra y posteriormente se lamentará de ello: 

ll'E:DEA: "Gran Zeuz, reina Temia 

percibe qué padezco 

lean solemnes juramentos me 

enlacé a un odioso marido! 

(1) FEDERICO ENGELS op. cit. p. 120 

.. 
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IOh que yo pueda un día 

hacer trizas a él y a su 

nueva.esposa. Apenas ven­

garía la ofensa que rre 

ha hecho. Padre, mi padre 

Oh mi ciudad, que lejos de 

vosotros huí con vergonzosa 

fuga, después de haber mat~ 

do a mi hermano" (2) 

En esta época, el honore.reina coRD soberano, se acuesta con escla-­

vae o rameras, es pol!gamo~ Jasón tiene "derecho" a tener otra mujer mie,!l 

tras la esposa toma venganza por otros medios. Medea no se limita a serle 
. -

infiel .a Jasón,. para ella la infidelidad no equivale a ningún tipo de ven-

ganza, pues sería seguir la sumisión. Ella toma venganza dando nuerte a­

su rival y a sus propios hijos. 

La concepción tradicional de la época no conoce más que la monogamia; 

aunque el estudio de la historia primitiva efectuado por Engels, nos reve­

la un estado de cosas en que los honores practican la poligamia y las nu~ 

res le poliandria, este misRD estado pasa por una serie de cantiios que fi­

nalrrente se resuelve en la monogamia. Estas modificaciones son de tal es­

pecie, que el círculo comprendido en la unión conyugal común, que era muy­

anplio en su origen, se va estrechando hasta que por Último sólo col11]rende 

a la pareja aislada, es decir, Medea y Jasón. 

Durante el matriarcado existió un estado primitivo el cual il11]eraba­

en el seno de la tribu el comercio carnal, donde cada mujer pertenecía a -

cada hontire y viceversa. Aunque no se sabía con certeza quién era el pa-­

dre de la criatura, sí se sabía quién era la madre, por lo que en todos 

los matrimonios por grupos, ·la descendencia sólo podía establecerse por la 

Hnea materna, reconociendo únicamente la llnea femenina y en estos momen­

tos el matriarcado se encuentra en auge. 

(2) EURIPIDES Las diecinueve tragedias "Medea" 9a. ed. 1978 México 

Editorial Pórrúa. Colección sepan cuantos p. 53 
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Mientras le descendencia sólo se contaba por linee femenina, los - -

mientlros de ésta heredaban en un principio de su pariente gentil, fenecido. 

Sus bienes quedaban en el gens materna, pasaban a los mientlros más próxi-­

mos, es decir a los consangu!neos por une linea materna. Los hijos del d.!. 

funto no pertenec!an a su gens, sino a la de la medre. Todo se fué trans­

formando cuando s la muerte del propietario de rebaflos, estos pesaban en -

primer término a sus hermanos, o a los hijos de éstos, mientras-que sus pr.E, 

pies hijos se ve!an desheredados. As! pues las riquezas s medida que su-­

mentaban, daban al hontlre una posición más inportante que a la mujer den-­

tro de la familia. 

Pero esto no pod!a hacerse mientras permaneciera vigente la filiación 

ssgún el derecho materna, éste deb!a ser abolido y lo fué de esta manera: -

los descendientes de un miembro masculino permanecían dentro de la gens pa­

terna, mientras los descendientes de un miembro femenino sal!an de ella, P.!!. 

sando a la gens del padre. 

As! quedó abolida la filiación femenina y el derecho hereditario me-­

terno, sustituyéndolo por el paterno. Esto fué el paso al patriarcado, es­
te derrocamiento del derecho materno fue como citamos anteriormente el de-­
rrocamiento del sexo femenino. 

lPorqué?. Porque a partir de ello, se van dando una serie de trans-­

formaciones a nivel social, histórico y económico, que abarcan sin duda una 

modificación psicológica del género humano, colocándolos a uno por encima -

del otro. Esta separación será a lo largo de la historia una lucha constan 
tE, que se intensifica con le institución de la propiedad privada. y la lu-­
cha de clases. 

El hombre enpefla las riendas en la casa, dejando a la mujer en ella,­
degradándola en servidora, convertida en lujuria, en esclava y en sinple -­
elemento de reproducción. 

Pero no únicamente la mujer sino toda la familia sP ve sometida al -­

poder paterno, para asegurar la fidelidad de la mujer, ella es "entregada"­
al poder del hombre., Tenemos claramente el ejenplo en ~. cuando Creén 
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rey de Corinto, es dueño de su hija Glauque, dueño en la medida en que e~­

de él y es él quien se la 1btorga " a Jas6n. 

fEDEA: 

CREON: 

11Cre6n· dime: ¿qué delito 

cometo para que as! me 

expulses? 

No usaré reticencias. Te 

expulso porque temo que 

dañes a_ mi hija con un 

mal remedio. Tengo lll.lchos 

fundamentos para creerlo 

as!. Hábil y diestra eres 

en hacer maleficio~ y es­

tás despechada por haber 

sido despojada de .tu lecho. 

Rumores tengo de que .tú te 

propones vengarte de mi, 

que d! a mi hija a tu esp.!:!. 

so. 

No quiero ser quien sufra 

tal cosa, me. prevengo 

·antes echándote de· esta tig 

rra. Es mejor, que ahora me 

procure tu odio que no más 

tarde lamente con inútiles 

lágrimas mi debilidad en -

tolerarte. (1) 

Cre6n la da como si fuera objeto de su propiedad y Jasón la "toma" -

como si fuera ese objeto que ahora pasará a su propiedad, a su gens. En e!. 

ta medida la lll.ljer nunca tiene la libertad de elección, por lo tanto, Me-­

dea se presenta como una mujer que se rebela, ya que es ella quien elige -

irse con Jasón, nadie.se lo impone, nadie la obliga, ella misma toma la d!. 

cisión de irse matando incluso a su hermano Apsirto, para consumar su ob,j! 

tivo. 

( 1) EUUPIDES Op. cit. p. 55 
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Entre los griegos, encontramos las nuevas formas de la familia a pe­

sar de que como señala Marx, "la situación de laa dioses en la mitología -

nos habla de que las trUjeres tenían una posición más libre y más elevada"­

(1) en los tiempos heróicos vemos ya a la mujer humillada por el predomi-­

nio del hombre. En Homero por ejemplo, los vencedores aplacan sus apeti-­

tos sexuales en las jóvenes capturadas. La~ gira en tomo a la pe-­

lea entre Aquiles y Agamenón por una mujer. 

La monogamia es la forma celular de la sociedad civilizada en la - -

cual podemos estudiar la naturaleza de las contradicciones y los antagoni!, 

mosque alcanzan su pleno desarrollo en· esta sociedad. Es una contradic-­

ción en la medida en que se establece, por un lado la monogamia y por el -

otro el hetairismo o la prostitución. La prostitución que se instituye s.2, 

cialmente y mantiene la libertad sexual en provecho de los honilres; la - -

prostitución estaba protegida por el estado. La monogamia sólo se aplica­

ba a la mujer y en la actualidad conserva todavía ese carácter. La infid,! 
lidad de.la nújer es. inaceptable. 

La preponderancia del hombre en la familia, y la procreación· de los­

hijos que únicamente pudieran ser de él, fueron los objetivos de la monoru!_ 

mia proclamados por los griegos. 

Ahora bien,· aún cuando Medea debla aceptar la traición de Jasón, - -

ella se rebela ante esta 1iley 11 , que el estado protege. 

Este mundo ha pertenecido siempre s los machos, pero en él se en- -­

frentan dos categorías humanas y cada una quiere i"1)oner su sobersn!a fre!!. 

tes la otra. Es dificil formarse una idea de la situación de la mujer en­
el periodo que precede a la agricultura. No se sabe si la musculatura de­
la mujer y aparato respiratorio no estaban desarrollados como los del hom­
brea quienes se les encomendaban tareas más diflciles. El enilarazo, el~ 

parto y la menstruación disminula su capacidad de trabajo y las condenaba­
ª largos periodos de impotencia. Las repetidas maternidades deblan absor­
ber la mayor parte de sus fuerzas y su tiempo. La mujer se volvió neceas-­
ria para la perpetuación de la especie, pero aún cuando la maternidad fue-

(1) KARL MARX Manuscritos económicos y Filosóficos de 1944. 4a. ed. 

1978. Barcelona Ediciones Grijalbo, s. A. p. 127. 
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re venerada, la humanidad no permiti6 que las mujeres ocuparan el primer -

lugar. La raz6n es que la humanidad no es una sirrple especie natural, la­

cual únicamente busca mantenerse como especie, su objetivo no es el estan­

camiento sino la superaci6n. 

Pero engendrar y criar no son actividades sino funciones naturales;­

ningún proyecto le es referido, por aso la mujer no encuentra en ello un -

motivo ue afirmaci6n. Medea allll:I a sus hijos, pero sabe que su realizaci6n 

como mujer, no termina ahí, y cuando Ja~6n la abandona, ella sabe que ha -

sido otro fracaso, ya que no encuentra en sus hijos toda la justificación­

necesaria para sobreponerse. En las colecti 11idades donde hay una gran li­

bertad sexual, conviene oue la mujer·que da a luz, esté casada, pues ella­

no logra constituir sola con su progenie un grupo aut6nomo, se exige siem­

pre la presencia del esposo. Medea sabe que al ser abandonada ella estará 

sola a pesar de sus hijos~ 

Mientras que los trabajos domésticos encierran a la mujer en la rep,! 

tir.i6n y en la inmanencia, el caso del hombre es radicalmente distinto, él 

se plantea fines: caza, pesca, realiza actividades con las cuales trascie.!!, 

de como existente. En la medida en la que el hombre se arriesga al expedl 
cionar "la humanidad acuerda superioridad al sexo que mata y no al que en­
gendra" (1). 

Sir:oone de Beauvoir explica que la mujer es originalmente un ser que­

da la vida pero no arriesga la vida, aunque sabemos que sierrpre la mujer -

expone su vida al dar a luz a una criatura. 

MEDEA: "Dicen que nosotras pasamos la vida 
seguras en el hogar, sin pena y sin 

peligro ••• " y ellos van a la gue-
rra, combaten con la muerte a la vi!_ 
ta, mal piensan. Tres veces en el -
frente de batalla y no parir un hijo. (2) 

(1) SIMONE DE BEAUVOIR Op. cit. p. 73 vol. I 

(2) EURIPIDES Op. cit. p. 54 
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Cuando el hontJre realiza sus actividades, recurre el servicio. de - -­

otros hontJres e quienes reduce e su esclavitud, éste se convierte también-­

en propietario de le nujer. El problema del patriarcado, es que el hontJre­

tome e su cargo e.le mujer y e sus hijos, este evolución lleva al hontJre a­

tener conciencie de sí y por lo tent.o e imponer su voluntad. El triunfo -­

del patriarcado no se dió el azar, fué toda une transformación por une nec~ 

sided de conquistar e la nujer. En esta medida el lugar que ella ocupa en­

la sociedad es el que le asignen los hontJres. 

El hecho de que Medea elije huir el ledo de Jasón, no significa que -

demuestre su .. total libertad de elección, pues huye con un hontJre que poste­

riormente condenerÁ sus acciones y será quien le destinará al sufrimiento.­

Jasón que abandone a Medee y por medio de le victoria de la fuerza viril, -

se impone sobre el caos femenino, es el clero ejemplo del triunfo del pa- -

triercedo sobre el derecho materno que ye no implica une supremacie sobre -

el hontJre. El viejo derecho maternal está nuerto pues lo he-matado le reb~ 

lión del mecho. 

Le mujer vive reducida ·e un_a semiesclavitud y ni siquiera tiene dere­

cho a indignarse por ello, apenas Safo formule en su poesie elgtines protes­

tas; Médea es otro ejemplo de proteste, quien mata a sus hijos, a su rival­
y el rey como seRal de disconformidad, come una necesidad de hacer justicia 

por su propia meno. 

MEDEA: "lQué quiero ahora?. Le que quiero, es -

que yo halle un camino pare vengarme del 
agravio que ese esposo me ha hecho y ve!I., 
garme tentJién de aquel que dió a le hija 
en desposorio y de ella misma". (1) 

Medea no representa a la mujer que se va e conformar con su papel de­

madre, ni que ve e sufrir sola el agravio que le he provodado Jasón, no es­
un personaje que se somete pasivamente e este sufrimiento. Por el contra-­
ria elle misma hace une serie de cuestionamientos sobre la situación femen.!. 
ne en este época: 

(1) EURIPIDES Op. cit., p. 54 
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"De cuantos seres, tienen alma y pensamien­

to somos las mujeres las más desdichadas. 

Primero hay que gastar grandes caudales por 

lograr un camino, ya lo tenemos. Hay Gue -

hacer de él un déspota de nuestro cuerpo.(1) 

Medea se rebela ante el hecho de que su destino esté en manos de los­

horrt:Jres y a pesar de los pocos derechos que tiene como mujer, no se limita, 

sino que se opone, es claro que esta oposición no es únicamente contra un -

solo horrt:Jre: Jasón y Creón, sino contra todo un sistema social que la ha -­

confinado a la opresión. Este sistema social que da al macho tanto poder -

sobre la nujer: el poder patriarcal. 

(1) EURIPIDES Op. cit. p. 54 
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MEDEA V EL AMJR 

El a11Dr tiene distintos sentidos para uno y para otro sexo, de don­

de surgen los serios inconvenientes que suelen separarlos. Byron dice que -

"el amor no es para el horrbre más que una oc1,1pación en su vida, mientras que 

en la mujer es su vida misma" (1), de ah! que surjan esos inconvenientes. 

La mujer amada no es mas que un valor entre otros tantos valores -­

que los horrbres quieren integrar a su existencia.y para la mujer, el amor es 

la total sumisi6n al servicio de su dueño. Esta diferencia no se trata de -

una ley natural, sino igual que la situaci6n de la esposa y la madre, un fSE_ 

tor social por la diferente condici6n entre el horrbre y la mujer. 

Dado que el horrbre ha nacido y ha sido educado bajo la premisa de -

que debe ser el productor, quien trabaja, etc., sus cx:upaciones no le permi­

ten ver el amor como algo fundamental, él está hecho para no sufrir, no llo­

rar, no pertenecer y no comprometerse. El allDr o su relación amorosa no S,! 

rá mas que otra actividad de su vida. Por otro lado la mujer encerrada en­

la ociocidad del hogar sin nada en qué pensar, mas que en su marido, se en­

trega totalmente al amor. La mujer verá en el amor la Única alternativa P.! 

ra salvarse pero la paradoja del a11Dr es que a fin de salvarla temina por­

negarla totalmente. 

Es necesario que todo lo que es, lo que posee, todos los instantes 

de su vida le sean consagrados para encontrar as! su razón de ser, no quie­

re ser nada que no sea de él. En el BIIDr la mujer buscará ante todo una -­

confirmaci6n. La mujer pretende realizarse collD tal por medio de la fami-­

lia, de los hijos y como Última oportunidad en el amor, por lo tanto limit,! 

rá su realizaci6n a la vida a11Drosa. 

(1) BVRON: Citado por Simone de Beauvoir en El segunda sexo p.48 T. II 
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Alejandra Kclcntay explica que la característica típica de la mujer -

del pasado era el predominio del sentimiento sobre la razón.Ne puede sobre­

poner su lógica al sentimiento de abandono y al fracase que como consecuen­

cia siente. Los celes; la desconfianza, la absurda venganza femenina, eran 

las características de la mujer de tipo antigÜc. Kclontay continúa dicien­

do: "Los celes son el sentimiento que originan todas las tragedias del alma 

femenina" (1). 

lPorqué se vuelve absurda la venganza de Medea? Consideramos que la­

mujer no debe 1 ne tiene la necesidad de t.cmar venganza. Su lógica femenina 

le dice que al ser humillada por un hombre, debe vengarse de él, lPerc este 

va a cant:Jiar su situación?. El cambie deberá efectuarse en· ella misma, en­

la medida en que entienda todas las deformaciones a las que ha sido canden!_ 

da. Si bien es cierto que la venganza le producirá placer, esto no implica 

ni su libertad ni su total satisfacción. Le que hace Medea es vengarse y -

herir al hombre que la ofende, pero ella seguirá herida y humillada. 

Es la dependencia de la mujer con respecte a sus sentimientos, lo que 

la arrastra a expresar su odie por su rival en forma verdaderamente mena- -

truosa, con le que ne hace mas que sacar a la superficie sus cualidades más 

bajas de esclava. 

Es el case de Medea, que por amor frustrado es capaz de convertirse -

en la asesina de sus hijos. Medea ne le da ningún valer a su personalidad, 

ne sabe apreciar la independencia personal. Cuando Jasón la abandona, ne -

solamente pierde su existencia material, sine también su Único apoye moral. 

Incapaz de enfrentarse sola a la vida, tiene miedo a la soledad, ya -

que el contenido fundamental de la vida de la mayoría de las herc!nas ser~ 

duela a les sentimientos de amor. La ausencia de amor, hace pobre la vida­

de una mujer. 

(1) ALEJANDRA KOLONTAV La mujer nueva y la moral sexual 2a. ed. México 

1978. Juan Pabic editores, s. A. p. 78 
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"Pero a mi. • • lo que ha ocurrido en mi 

vida, me está partiendo el alma, deshecha 

estoy ••• nada es ya para mi la vida ••• mi 

anhelo único es morir amigas mías" (1) 

Si una mujer no amaba, la vida se le aparec!a'tan vac!a como su cara~ 

zón y esta es según Kolontay una de las razones que establecen las diferen­

cias entre el horrtire y la mujer, puesto que en el horrtire, al lado del amor, 

existe siempre una actividad particular, mientr.ás que para la mujer su mayor· 

dolor consiste en.la pérdida O la traición del ser amado. 

La vida de ls mujer, se ve limitada a los sentimientos del amor, esta 

es la causa de los corazones destrozados, de las furias de las mujeres de-­

eesperadas. Su error consiste por lo tanto en ver el amor como la única b.!, . . . . ~ . . 
se de su vida, y no como una etapa. 

La mujer no es capaz de salir de los conflictos del amor entera y fo!, 

talecida, siempre termina destruida. Goethe decia: ºla mujer debe rechazar 

el pasado, en el momento en que quiera y recibir la vida como si acabara de 
nacer" (2). Pero vemos a Medea totalmente derrotada, sin ánimos para seguir 

viviendo, parece como si no tuviera capacidad para sobreponerse por si sola 
y recurre.a.la absurda venganza pa:ra poder hacerlo. ·:. .. ,,' . . 

MEDEA: ºAy de mi!, mi cabeza traspase una llama de 

cielo ••• LQué provecho hay para mi en vivir? 

Ay! venga sobre mi la muerte. Desate ya y de!_ 
truya está vida de múltiples desdichas". (3) 

lPorqué no encuentra Medea motivo para vivir?,lPorqué Jasónes la ra-­
zón de su vida y sin él no.hay nada, está vac!a?. Pen, el problema del amor, 

no es únicamente una pérdida total de la individualidad, sino que como afi.!, 
ma Kolontay: "el amor individual que constituye la base del matrimonio que-

(1) EURIPIDES Op. cit. p. 54 
(2) GOETHE Citado por Alejandra Kolontay Op •. cit. p. 48 
(3) EURIPIDES Op. cit. p. 54 
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se concentra en un hont:Jre o una nujer, exige también una pérdida psíquica". 

(1)° El perder el equilibrio mental tiene gran parte de sus ca1,1sas en el fr_! 

caso amoroso. Medea cae en un grado de locura que la transforma. 

Generalmente con una separación, se desencadena una serie de estados­

de '"illll que se apoderan de la persona que sufre con dicha separación, ta-­

les estados son: duelo, desesperación, pesimis111J, re111Jrdimiento, sensación­

de vacío, y en una medida alarmante, a veces la amenaza de suicidio. 

{1) A. KOLONTAV Op. Cit. p. 15 
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MEDEA: EL MATRIKINIO V LA FAMILIA 

"La nujer es lo que su. marido hace de ella". (1) Anteriormente vimos 

cómo el marido justifica la existencia de la nujer en la medida en que él al 

lado de su esposa constituirá un núcleo familiar, mientras que ella sola con 

sus hijos· jamás· serán un núcleo aut6nomo. Si bien el amor es de primordial 

importancia en la vida de la nujer, fuera del matrimonio, ni el amor, ni -

el tl'abajo,.ni la maternidad se encuentran justificados. 

El matrimonio se presenta de manera radicalmente opuesta para el hom­

bre y la nuje~, puesto que el hombre es un individuo autónomo y completo, -

es considerado ante todo como un productor y su existencia se justifica por 

el trabajo. El hont:Jre no solicita a la nujer misma sino que la gens pater­

na dispone de ella como si fuera un objeto, como lo hemos visto anteriorme~ 

te en el caso de Glauque. En el caso de Medea, Jasón tampoco la solicita,­

pues ella es quien decide irse con él. 

El matrimonio viene siendo para la nujer a veces la única justifica-­

ci6n social, es decir, la única manera de integrarse a la colectividad.so-­
cial. La nujer busca en el matrimonio una confirmación de su existencia, -

rompe con su pasado y es anexada al universo del marido, Medea abandona su­

patri.a y su familia para ir al lado de Jasón. 

LA NODRIZA: "Nunca mi ama Medea hubiera navegado 

hacia el país de Voleos, nunca hubi!t_ 
re ido loca por el amor de Jas6n" (2) 

Va al lado de ese hont:Jre a quien da su persona, su virginidad y le d,! 

be une fidelidad rigurosa. 

MEDEA: "Yo solitaria sin.patria, expuesta a los 

excesos de un marido que me robó 
cual presa de guerra en tierra extraña" 

(1) H. DE BALZAC Fisiolog!a del Matrimonio Citado por Simone de Beauvoir 
(2) EURIPIDES Op. cit. p. 51 
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La vocación del macho es la acción, necesita producir, corrtlatir, crear, 

es decir trascender a la totalidad del universo, pero a la mujer no la inv,! 

ta a esta trascendencia, sino que la relega a la inmanencia, por lo tanto -

sólo puede proponerse una vida equilibrada, edificar una felicidad sobre la 

base del matrilTDnio, encerrada en el mundo del hogar. 

La mujer está encerrada en la comunidad conyugal, se encuentra limita­

da a un espacio muy estrecho. Por lo cual el hogar se convierte en el cen-­

tro de su universo. Si éste universo se ve roto por alguna razón, la mujer­

no encuentra nada. El aban~ono de Medea significa el rompimiento de lo que­

para ella es todo. 

MEDEA: "A temores propensa la mujer siempre. 

No quiere luchas, se espanta del ac!_ 

ro, pero no le toquen el lecho cony.!:!. 

gal, porque no hay entonces una alma 

más sedienta de sangre" (1). 

El horrtlre, Jasón, quiere un hogar pero con la libertad suficiente de -

evadirse de él, la repetición lo aburre y .busca la novedad, el riesgo, las -

amistades que lo arranquen de la soledad del otro. 

MEDEA: "Cuando el varón se hastía de la vida 

hogareña, se sale fuera a disipar su 

enfado, va con otro amigo, va con sus 

camaradas.¿ V nosotras qué?. Un solo 

ser en quien tenemos quP. poner los ojos" (2). 

John Stwart Mill (3) explica que el más fuerte puede siempre liberarse 

totalmente o en gran parte de todo aquello que en la obligación le resulta -

pesado, el más débil no puede. 

( 1) EURIPIDES 
(2) Idem 

(3) JOHN STWART MILL 

Op. cit. p. 54 

p. 54 

La igualdad de los sexos p. 49 
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"No se concede a las nujeres repu­

diar al esposo, no desatar el v!nc.!:!. 

lo nupcial". (1) 

Los éxitos y fracasos de la vida conyugal de la nujer, son nucho más­

graves para ella que para él, que es un ciudadano y un productor antes que­

un marido, en tanto que ella es exclusivanente su esposa, pero su trabajo -

no la libera de su condici6n. 

l'EDEA: "Todo él, era para mí -que·bien lo he 

sabido- y es el más nefasto de los ho.!!!, 

bres el que es mi esposo" (2) 

Medea tendrá a sus hijos, pero los niRos son sólo una fuente de dicha 

en el seno de una forma equilibrada, una de cuyas cimas es el marido, como­

explicamos anteriormente. La esposa abandonada se convierte en una carga -

ingrata. 

En los primeros anos, la nujer se mece a menudo en toda clase de ilu­
siones e intenta admirar incondicionalmente a su marido,_poco después se-~ 
descubren sus verdaderos sentimientos y advierte que su marido prescinde de 

ella •. 

l'EDEA: 11 Ah, Zeus, Zeus ••• ! Pudiste tu dar a los hom­

bres capacidad para distinguir el oro verdade­

ro del falso. 

V no lleva cada uno una marca sobre su cuerpo 
para distinguir los malvados de los rectos" (3) 

Medea no se perdona ella misma el haberse enamorado del hombre equivg_ 

cado, no entiende la razón por la cual no fué capaz de .ver en Jasón al hom­
bre que más tarde la traicionarla, todo consecuencia del ciego amor que - -

(1) EURIPIDES 

(2) Idem 
(3) Idem 

Op. cit. p. 54 
p. 54 
p. 54 
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siente por él. 

El drama del matrimonio como explica Simone de Beauvoir (1) consiste­

en que no asegura a la rrujer la dicha que le promete, sino que la nutila y­

la destina a la repetición. El. hont:Jre al casarse, obliga a la rujer a que -

se entregue a él, pero no acepta la obligación reciproca y esta duplicidad­

del marido, consagra a la nujer a la desgracia. En el lecho, la quiere cá­

lida y fria, la reclama entregada pero ingrávida, le pide que lo fije sobre 

la tierra pero que lo deje libre, que asegure la repetición monótona pero·­

que no lo aburra, quiere tenerlo todo pero no pertenecerle, vivir en pareja 

pero estar sólo. 

Para David Cooper, "el contrato matrimonial, implica la sumisión de la 

necesidad personal a un esquema temporal impuesto desde el exterior, pero~ 

que a través de esa sumisión, no pierde toda individualidad" (2). Es otra­

vez la sociedad la que empuja a los hont:Jres a tomar un rol dentro de ella,­

la sociedad que impone de alguna u otra manera el matrimonio, lo impone co­

mo contrato, un contrato en el que Medea pertenece a Jasón y viceversa,de-­

jándolos fuera de toda individualidad. 

Como dice Cooper, "el problema del matrimonio, nos lleva al problema­

de la familia, ya que a través de éste, se va a mirar a dicha familia y la­

importancia social que ésta tiene como institución". (3) 

Engels considera, que los apelativos de padre, hijo, hermano, hermana, 

no eran simples títulos honoríficos, sino que por el contrario, traían con­

sigo varios deberes.recíprocos perfectamente definidos y cuyo conjunto -­

formaba parte esencial del régimen social de esos pueblos. La familia, vi~ 

ne a ser la forma más representativa del estado ateniense. Pero las desve!!. 

tajas de la familia, es que en su estructura interna impide el encuentro e!!. 

(1) Sill'ílNE DE BEAUVOIR Op. cit. vol. II p. 176 

(2) DAVID COOPER La muerte de la familia 6a. ed. 1975 
Barcelona. Ariel Editores p. 46 

(3) Idem p. 46 
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tre sus mient:Jros y ~xige de ellos un sacrificio. 

Ceda mient:Jro familiar espera una serie de cosas de los otros elemen-­

tos, ya ses cariño, pasión, seguridad, comprensión, etc., pero el problema­

es que cada elemento es un universo, ceda uno con sus propias escalas de va­

lores, que comparadás con la de los otros mient:Jros,· resultan ser muy dife-­

rentes y relativas. 

Medea espera de Jasón el etemo amor, la etema fidelidad y cariño, -

pero Jasón como parte de otro universo espera otras cosas no sólo de Medea, 

sino de la relación misma con el mundo. El conflicto se dá cuando las dos­

partes esperan y se comprometen a dar cosas diferentes de las que pueden -­

verdaderamente entregar y como consecuencia, viene el conflicto, cuando no­

se recibe lo que se espera del otro. 

Dentro de una sociedad la familia refuerza el poder real de la clase­

dominante, es decir la familia siempre ha sido una institución que tiene c,2. 

mo función la de reproducir ciertos moldes establecidos; al hablar de refO!, 

z.amiento de poder de la clase dominante, queremos referirnos al hont:Jre como 

individuo y no a la clase social. El hont:Jre será la cabeza y la estructura 

de la familia, quien maneja el poder,y por lo tanto~ mantener esa estructura 
es perpetuar su poder. Aún cuando Jasón abandona a Medea, bien sabemos que 

él al lado de Glauque formará otro núcleo familiar en el cual él será el -­

amo y ella la esclava, una vez más se continuará el juego del poder del do­

minador y el dominado. Precisamente por esta razón, la idea que Medea tie­

ne de la familia, se deshace al ser abandonada. 

"La familia enseña no cómo sobrevivir en sociedad, sino cómo someter­

se a ella" (1). Familia, como toda institución, que sabemos funcionan como 
mediadoras y alineadoras del individuo a su medio social, tiene además cono 
objetivo durante su condicionamiento familiar el no bastarse a s1 mislTD co­
mo individuo, el no.permitir existir en un mundo propio, debido a la pérdi­
da de la individualidad que se da dentro del núcleo familiar. Es decir, d,! 

do que cada mientlro espera de los otros algo, la educación y comportamiento 

(1) DAVID COOPER Op. cit. p. 52 
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estarán enfocados a lo que esperamos recibir del otro, aún la relación -­

que establezca1111s con el otro se dará en función de lo que queremos de él,­

sea el sentimiento que sea. De esta manera, la personalidad y actitud de -

sus mierrt:Jros, se va transformando de tal manera que van perdiendo toda ind.!, 

vidualidad, misma que se deposita en los otros elementos quienes tarrt:Jién -­

han sufrido dicha transformación. Por esta razón, Cooper considera que la.­

familia co1111 institución social condiciona y aliena a sus mierrt:Jros, convir­

tiéndolos incluso en personas "anormales". La metamorfosis es tal, que no­

permite a ninguno existir libremente fuera del patrón de comportamiento de­

los demás elementos familiares. Así pues, el mismo Jasón, jamás tendrá una 

libertad plena.a nivel conciencia para formar otra familia, y después de tB, 

do es lo que él ha elegido. 

Pero Medea tampoco entenderá esta libre elección de Jasón, ella sólo­

sabe de su traición y su egoís1111, lo cual no le permitirá· vivir libremente­

ya que pesará sobre su conciencia el abandono de Jasón, una vez más, la mu­

jer no se presenta co1111 una individualidad sino co1111 una parte.del macho 

que la posee. No es capaz de rehacer su vida de manera independiente. 

Al hablar de los hijos, como parte de la familia, los veremos en·pie­

na formación quienes no recibirán de su madre, más que un condicionamiento­

que responde a las ·circunstancias y que por lo tanto, se convierte en una -

deformación de individuos. Va que como lo ve Cooper, "la familia se espe-­

cializa.en la transformación de sus mierrt:Jros y no en preparar las condicio­

nes p~ra la libre asunción de su identidad". (1) 

(1) · DAVID COOPER Op. cit. p. 84 
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f'EDEA CCJKJ MADRE 

"En la·matemidad, la nujer realiza integralmente su destino fisio­

lógico puea es su vocaci6n por naturaleza" (.1). 

Cuando la nujer se convierte .en madre, ocupa de alguna manera el l.!:!, 

gar de su propia madre lo que significa para ella una emancipación total. 

Pero como dice Simone de Beauvoir: 11liberar a la. nujer de la familia no -

implica necesariamente liberar a la nujer" (2). El embarazo es un drama­

que se desarrolla en el interior de cada nujer, lo siente como un enriqu!_ 

cimiento y _un·a ·nutiiaci6n a la vez, el feto es una parte de su cuerpo pe­

ro a·ia vez un parásito, ella lo posee y al·misn:Í tiempo e~ pose1da. Por 

otro lado, la madre no hace verdaderamente al niño, sino que éste se hace 

en ella, es incapaz de fundar una existencia, es decir que la madre lo e!!.. 

gendra· en la realidad de su cuerpo pero no en la singularidad de su exis­

tencia. Una madre es capaz de crear un ser, pero no de crear un sujeto -

pensante pues esto se adquirirá a través de la niñez, la adolescencia y -

la madurez. 

Se .ha creado un mito en tomo al.instinto maternal; el instinto no­

se aplica en ningún caso a la especie humana, está comprobado que única-­

mente los animales tienen instinto innato, en tanto que los hontlres tie-­

nen un instinto aprendido, que aprenden a lo largo de su vida pero no na­

cen con él. La actitud de la madre es definida por el conjunto de su si­
tuación y por el modo en que la asume, por lo tanto, ésta es nuy variable. 

Freud ha dicho que la madre encuentra en el niño una equivalencia del pe­
ne, ve en el niño una plenitud camal pero no en la rendición sino en su­
dominaci6n •. Por otro lado, Cooper explica, que toda madre se siente· per­
sonalmente incompleta, por lo [J.le absorbe a su hijo para que se convierta 

en ese pedazo de s1 misma que a ella le falta. 

Volvemos a tener en la relación madre-hijo, la situación familiar -

(1) STEKEL La nufer fr!gida 3a. ed. Barcelona 1974 Edit. 
Plaza Janis p. 176 

(2) 5Il"ONE DE BEAUVOIR Op. cit. vol.II p. 197 
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respecto a lo que se espera de los otros. La maternidad adquiere una nu~ 

va figura cuando el niño crece, éste poco a poco, pretende individualiza.!, 

se. La relación del niño y la madre se vuelve cada vez más completa, ya­

que el primero se mnvierte enun sujeto autónomo y rebelde. Cuando se 

transforma en adolescente, es una riqueza pero tant:Jién un tirano y una -­

carga. 11La madre se COR1Jlace en servirle, en darle y crear felicidad de­

bido a que le gusta sentirse necesaria, pero la dificultad y la grandeza­

del a111Jr maternal no iR1Jlica ninguna reciprocidad, no hay para ella reco.!!!. 

pensa a cant:Jio de sus servicios, a pesar de que la mistificación comienza 

cuando la religión de la maternidad proclama que toda madre debe ser eje.!!!. 

plarº (1). 

Una nujer sin satisfacciones que socialmente se siente inferior al 

hont:Jre, y que como dice Freud, lo es también biológicamente, pues piensa­

que la nujer es un hont:Jre castrado al no tener pene, y que por lo tanto,­

no tiene aprehensión sobre el mundo, intentará COR1Jensar a través del hi­

jo todas sus frustraciones. De aquí que se vea la maternidad como una -­

realización, aunque esta no lo sea. 

La madre deposita todo su universo en los hijos, Freud (2) explica 

que tanto en la maternidad, como en el matri111Jnio y el amor, la rrujer to­

ma una actitud equivoca con respecto a su trascendencia y a la trascende!!, 

cia masculina. Si su vida marital o amorosa la ha vuelto hostil hacia los 

hont:Jres, para ella será una satisfacción dominar al macho que ve reducido 

en su hijo. Por lo tanto una madre que azota a su hijo, no sólo le pega­

al niño,· sino que es la manera de vengarse de un hombre, del rrundo o de -

ella misma, sus conductas son sintJÓlicas. 

Medea se ve agraviada, ~u vida marital se ve frustrada, el hont:Jre­

qu~ ella ama la ha despreciado, por lo tanto ella debe vengarse de ese -­
hont:Jre, de ese nundo que le ha deparado tales circunstancias, debe casti­

garse a ella misma pcr haber cometido el error de amar al hont:Jre equivoc~ 

do y lcuál será la manera de castigar y autocastigarse?: matando al uni--

(1) S. DE BEAUVOIR 

(2) SIGKJND FREUD 

Do. cit. p. 197 

Teoría Sexual p. 196 
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verso depositado en sus hijos, es decir matándolos, independientemente de 

la venganza contra Glauque y su padre. 

Por un lado mata a sus hijos con el objeto de que nadie pueda hacer 

nada contra ellos, nadie los tome a su cargo, nadie los dañe, una vez que 

ella no puede hacerse responsable de ellos, prefiere ser ella misma quien 

les evite este riesgo: 

MEDEA: "Mataré a mis hijos, nadie habrá que 

pueda arrebatármelos. Cuando haya­

arruinado la casa de Jas6n, saldré del 

país huyendo de la rruerte de mis amados 

hijos y del horrible crimen que habré -

perpetrado" (1). 

El crimen es cometido como explicamos anteriormente, para vengarse­

de su marido, ésta es su rebeli6n como ser humano, como amante y como rru­

jer. 

MEDEA: "Los hijos que en mi tuvo no ha de volver 

a verlos vivos y de su nueva esposa no -
tendrá hijos. Nadie me juzgue débil, nadie 

cobarde, ni demasiado paciente ••• 

Soy lo contrario ••• para los enemigos -

implacable, toda alma de bondad para los 
amigos" (2). 

Pero es también el castigo contra ella misma: 

CORIFEO: 

MEDEA: 

(1) EURIPIDES 

(2) Idem 

"Pero rrujer matar al fruto de su seno" 

"No hay nada más doloroso, y que más de­
vore el corazón del esposo". 

Op. cit. p. 62 

p. 62 
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ny as! ser tú la más desventurada de 

las mujeres". 

"Basta, sea as!, sobran todos los r~ 
zonamientos11 (1). 

Medea sabe que sufrirá ante el hecho de dar muerte a sus propios h.!, 

jos, pero para. ella, será la única forma de autocastigarse. Por otro la­

do, se sient~ justificada ya que ve en Jasén al Único culpable, él es el­

responsable de la muerte de los niños. 

t-EDEA: "Felices sed, pero allá abajo, aqu1 -

nuestro padre, ha arrebatado la dicha 

que gozar pudisteis". (2) 

Una vez que les ha .dado muerte y se enfrenta a Jasén, lo culpa di­

rectamente a él. V regocijándose del placer que le causa ver a éste su-­

frir, que era el objetivo del crimen, sin importarle que ella también su­

fra. 

JASON: 

MEDEA: 

JASON: 

MEDEA: 

JASON: 

"Tú también estás sufriendo, tú tam­

bién participe eres de mi desgracia. 

"Dices bien, mas el dolor me es grato, 

tú reir no puedes". 

"Hijos mios, qué madre tan indigna ha­

béis tenido". 

"Ah hijos, cómo pudo ser vuestra rui­

na la locura de su padre!". 

"No fué mi brazo el que les dié ruerte" 

(1) EURIPIDES 

(2) Idem 

Op. cit. p. 62 

p. 62 
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nrué tu orgullo rebelde por tu nueva 

boda. Estos ni ven ya, te habrá de-­
herir perpetuamente el hecho·n. 

nvivos están y pesan coRD venganza s.2, 

bre tu cabeza". 

"Saben los dioses quién e~ezó el da­
l'io" (1). 

Con el dialogo anterior, podemos observar la manera en que ambos - -

personajes eluden la responsabilidad, no sólo ante la muerte de sus hijos, 

sino ante el co~romiso que tienen consigo misRD y con su pareja. 

No justificamos la acción de Medea en base al mito de la maternidad y 

el amor o instinto maternal, pero fuera de este contexto, lo hareRDs en la 

medida que consideramos que es preciso para la mujer, estar en una situa-­

ción psicológica, RDral y material que le permita soportar las cargas, ya­

que de lo contrario, las consecuencias son desastrosas, debido a que ella­
actúa por su instintiva n1ógica femenina". 

Los instintos de Medea, se ven determinados y son consecuencia de sus 

circunstancias de mujer frustrada, esto no quiere decir que haya en ella -

ir:istintos crimi.nales. Por el cintrario, éstos le surgen, los aprende del­
mundo hostil. Por otro lado, los hijos son una obligación y las obligaci.2, 

nea no son naturales, la naturaleza no podr!a citar nunca una elección mo­

ral, la que i~lica un co~romiso. Tener hijos es co~rometerse,, si lama­
dre se libera de esa responsabilidad, comete una falta contra una existen­

cia humana, contra la naturaleza, pero nadie se la i~one. 

El amor maternal, coRD dice Simone de Beauvoir (2), no tiene nada de­

natural ya que a la mujer se le conf!a la e~resa más grave y delicada que­
existe: formar a un ser humano. Como dijiRDs antes es obvio que Medea su­
fre por la muerte de sus hijos, puesto que para ella también representan -

(1) EURIPIDES Dp. cit. p. 66 

(2) SIMONE DE BEAUVOIR Op. cit. p. 322 
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un universo, pero ella como nujer sabe que su razón, no debe oponerse a -

sus sentimientos. Esto contradice el tipo de nujer al que se refiere Ale­

jandra Kolontay, es decir, la nujer que ante todo siente pero no piensa.­

Medea demuestra con el filicidio, saber illlJoner la razón al sentimiento -

aunque de hecho dude en hacerlo: 

IIEDEA: "lQué hago mujeres, qué hago? Mi -

corazón desfalle=e cuando me encue.!!. 

tro con la luminosa mirada de mis -

hijos, no puedo más, adios proyectos 

de antes, voy a llevarme a mis hijos 

fuera de este país. 

Mas¿ qué me pasa? lVoy a ser la -

irrisión de mis enemigos, y ellos -

van a quedar sin castigo? Hay que­

tener osadía. 

Bien lo sé, será un horrendo crimen, 

pero mi furor, se sobrepone a mi ju.!, 
cio". (1) 

Para Hedea es más i'l1=lortante llevar a cabo sus planes tal y como -­

los ha pensado, pero no dejarse vencer por el dolor del crimen, de hecho­

sabe que las mujeres son débiles en sus acciones. Medea se asur.lE! como"!:!. 

jer-asesina, pero no se somete al sufrimiento, después de todo ella debe­

rá acatar su soledad y su dolor, coro algo de lo que ella es responsable­
y no como algo de lo que Únicamente es víctima. 

Quisiéramos concretar observando c¡ue la madre tanto en su función -

biológica, como en su función compromiso-familiar, es algo c¡ue surge y d~ 
pende totalmente de la sociedad, es un producto más de su sistema y será­

éste el condicionador de la a=titud de la madre frente a sus acciones. 

(1) EURIPIDES Op. c.it. p. 66 
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LAS MUJERES SE HAN VUELTO 
IGUALMENTE PELIGROSAS. EL 
SEXO ES AGRESIVO, PODERO­
SO, CUANDO LAS MUJERES SE 
AGRUPAN PATETICAMENTE PA­
RA CANTAR, IQUE EL JUSTO­
CIELO NOS PROTEJA. SINO -
QUE EMPUÑAN FORMIDABLES -
ARMAS LEGALES V SOCIALES­
V CONTRAATACAN. 

GEORGE BERNARD SHAW. 
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S T R I N D B E R G 

Strindberg nace el 2 de enero de 1849, seis meses después del casa­

miento de sus padres. Treinta años después queriendo identificarse can la -

clase obrera, las parias y las oprimidas, Strindberg hace alarde de su su- -

p~esta nacimiento ilegítima, la que marca definitivamente la vida del escri­

tJr. Desde muchacha, Strindberg fué una persona sumamente sencilla, intran­

q~ila, can un gran sentimiento de culpabilidad y can un continua terror ha-­

cía la vida. Siempre manifestó un especial miedo a la obscuridad a las gol­

pes, al rechaza y al castiga de sus padres. A las nueve años se enamora de­

~na niña en el colegia y a las diez y ocho de una criada ala que envía pee-­

mas obscenas. A las veintiún años, ya tenia las nervias destrozadas y desde 

entonces la idea del suicidio na se le quita de la cabeza. Esta la trastar­

r.a a tal grada, que enferma de fiebre y de frecuentes escalafr1as que le du­

ran varias años. Paca después vive can una sirviente y las celas la atarmen 

tan. Fué encerrándose paca a paca en un estada de demencia cama resultada -

de su gran desea de considerarse verdaderamente laca. 

Dice Jaspers que desde su más temprana edad, se manifiestan en - -

Strindberg accesos afectivas que la apartan de la normal, las llamadas par -

él misma fases de inestabilidad. Hay en el carácter de Strindberg rasgas -­

muy especiales, su amar propia y una enorme capacidad de reacción al menar -

estímulo extema; ant:liciasa y débil de voluntad, sin escrúpulos pera condes­

cendiente, dura y blanda, segura e insegura. Es decir, su vida es una serie 

de contradicciones constantes. También san significativas sus constantes -­

cant:lias de profesión, pues ninguna acababa par llenarle. Fué estudiante, -­

profesar, periodista, bibliotecaria, ayudante de aperador, actor dramática y 

aunque a él na le importaba ninguna, cada nueva ocupación la hacía olvidarse 

de la anterior. La única que se mantiene inalterable a la larga de su vida­

san sus obsesiones, especialmente en las Últimas épocas, obsesiones que vie­

nen a constituir las temas centrales de todas sus ideas y puntas de vista, -

es decir,l!frablemas relacionadas can el matrimonia, cuestiones sexuales, la -

referente al poder, al dominio, a las tormentas reciprocas y a las intrigas¡ 

la materia prima sabre estas especulaciones la constituyen sus experiencias­

persanales. 

(1) KARLA JASPERS Genia y Locura 3a.ed. España edit. Aguilar,S.A,1981 p.47 
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Strindberg contrajo matrinnnio tres veces y los tres terminaron en­

sendos divorcios¡ el primero fué provocado por él misnn a causa de los celos, 

los cuales narra en su novela Confesiones de un loco, (Jle es el autorretrato 

clásico de un tipo psiquiátrico muy conocido¡ el del hontJre atormentado por­

los celos hasta la demencia,con aspectos reconocibles en la propia vida del­

eecritor. Se supone que Ibsen lo tomó conn nndelo para el personaje Ekdal -

de El pato salva.je, ya que todos los detalles coinciden. Comienza a padecer 

una serie de molestias físicas en 1BBB: dolores de cabeza, irritabilidad ne..t 

viosa, malestar estomacal, que él atribuye al exceso de trabajo¡ se ll,Jeja -­

con frecuencia de no encontrarse bien, sufre varias crisis¡ por otro lado, -

lo obsesiona constantemente la idea de que su mujer desea llJe muera, porque­

quiere deshacerse de él, pues sospecha que lo está envenenando. Su manis por 

los celos al no corregirse, de cuando en cuando le producen excesos de esqui 

zofrenia. 

Jaspers, afirma que "Strindberg cree llJe las mujeres conspiran con­

tra él por su condición antifeminista"(1).Finalmente sucrisis culmina en una 

total esquizofrenia con estados pasajeros de alteración de la conciercia y -

parálisis subjetiva que le llevan repentinamente a pérdidas de la mennria. 

En 1893, se casa por segunda vez con Frida Ulh, pero las crisis de­

humillación y de persecución no lo dejan, y ahora es a él a quien le vienen­

les ideas de matar a su esposa arrojándola al mar. El proceso patolÓgico de 

Strindberg, se agrava continuamente¡ su vida sexual se ve afectada de tal~ 

nera, que cantJia de una excitación que lo lleva del paroxisnn a una frigidez 

tctal, lo que le hace aborrecer todo lo referente a la sexualidad. Tras una 

larga separación de Frida termina por divorciarse. Años más tarde, se casa­

c~n la actriz noruega Harriet Bosse para divorciarse cuatro años más tarde.­

En 1907 funda en Estocolmo junto con Augusto Falk el teatro íntinn, donde -­

h~sta 1910 desarrolla la Última etap~ de su obra de dramaturgo, su magnífico 

",:;eatro de cámara". Vive sus Últimos años apartado con sus libros, su tele~ 

copio y sus propios cuadros. Finalmente muere en 1912 a causa de un cáncer­

en el estómago. 

Jorge Lafforgue (2), coincide con Jaspers en que la personalidad de 

( 1) K. JASPERS Op. cit. p. 63 

(:!) JORGE LAFFORGUE "Prólogo", en La Señorita Julia de Strinclberg, 1981. 
Buenos Aires. Centro Editor de América Latina p. Vi. 
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Strindberg tenla como rasgos esenciales la duda v la sensibilidad frente a­

la opresi6n; constantemente criticaba a la clase dominante para poner de"!!!. 

nifiesto que no estaba justificada su pretendida superioridad. Surge en él 

la necesidad de trepidar la realidad a partir de ciertos desajustes de la -

objetividad superficial, de poner al descubierto las fisuras profundas, re­

virtiendo una intranquilidad de inestabilidad emocional. 
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STRINDBERG V EL NATURALISl'll 

Strindberg inicia toda una reforma sobre los dramas burgueses ut! 

!izando la fantasía, lo legendario y los fulgores de la fábula para adap­

tarlos a la estructura y a la estrechez de_la realidad mezquina. En su -

obra recorrió su propio camino personal y permaneció unido con la probleff!! 

tica de su época. 

NATURALISMO 

El naturalismo surge en base a una necesidad social muy concreta; 

La burguesía sentía la.falta de un drama burgués que los representara. A.!, 

nold Hausser nos dice acerca de los orígenes del drama burgués: "La mera­

existencia de un dr~ma elevado cuyos protagonistas eran personas burguesas, 

expresaba la pretensión de la burguesía de ser tomada tan en serio como la 

nobleza, de los que habían surgido de los héroes de la tragedie" (1). El­
dl'BIE! burgués significaba la depreciaci6n de las virtudes heróicas aristo-­
cráticas y una propaganda de la moral burguesa así como de los derechos~ 

clamados.por la burguesía. 

El movimiento naturalista es el portavoz de una nueva clase que -

exigía ser representada con sus situaciones, conflictos y valores. 

Hausser explica que el teatro hacía la propaganda de la ideología 

de la clase que lo sostenía económicamente. Durante el siglo XVIII suce-­
dió un cambio en el que el burgués ordinario era el protagonista de una BE 
ción dramática seria y significativa. 

En el siglo XIX Diderot formula loe princi¡::i'ios más importantes de 

la teoría dramática naturalista, exigiendo no sólo la motivación natural y 
psicol6gicamente correcta de los procesos espirituales, sino tantiién la -­
exactitud de la descripción del antiiente y la fidelidad a la naturaleza en 

(1) ARNOLD HAUSSER Historia social de la literatura y el arte T. II, 1969, 

Madrid, España Ediciones Guadarrama, S. A. p. 262 
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la decoración. Pretendiendo llegar no a grandes efectos escénicos, sino-­

a una serie de cuadros Ópticamente expresivos, y no buscaba Únicamente el­

efecto visual, sino también el lingüístico y acústico. 

Diderot buscaba sotre todo bajar el tono altisonante de la trage­

dia clásica, ya que dice Arnold Hausser: "La tragedia clásica ve al hont1re­

aislado y lo presenta como una entidad espiritual independiente y autónomo­

que está en contacto externo con la realidad material, pero que no influye 

en lo intimo. El drama burgués por el contrario lo concibe como parte y -

función de su ambiente y lo describe como un ser que en vez de dominar la­

realidad concreta como ocurre en la tragedia, está dominado y absorbido -­

por esa realidad". ( 1) 

El medio ambiente deja de ser mero fondo y adquiere una particip-2_ 

ción activa en la formación del destino humano. 

Todo esto responde a la necesidad que surge por expresar a una S.Q. 

ciedad que vive el auge creciente del poder del dinero en la que los hom-­

bres se convierten en las circunstancias que los determinan. 

Dice Diderot: "El objetivo del naturalismo es que el espectador­

no -pueda escapar a la influencia del drama viendo representada en escena -

su propia clase social, a la cual reconoce de manera normal" (2J. En esta 

necesidad del espectador de identificarse con sus colliJañeros de clase, ti~ 

ne su verdadero origen la psicología del drama naturalista que interpreta­

ª los personajes corno fenómenos sociales. 

La concepción materialista y sociológica del hontJre que lo hace -

aparece~ co~o mera función de su a~biente, condiciona un~ nueve forma de -

_drama, COlliJletamente distinta a la de la tragedia clásica. 

Strindberg dijo: "El drama es mi genuina expresión literaria" y­

sus obras son de tres tipos: El de las historias como El pueblo sueco, Vi­

da de los habitantes.del archipiélago; el de los dramaE de amor y de la f~ 

milla como La Danza Macabra, El Padre, La Señorita Julia; y el de las pie-

{1) ARNOLD HAUSSER Historia social de la literatura y el arte. T. II, -

1969. Madrid, España Ediciones Guadarrama,S.A.p. 262 

{2) DIDEROT Citado por A-rnold Hausser. Op. cit. p. 262. 
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zas fantásticas como Las llavea del reino de los cielos, donde el horrt:Jre 

comprueba la imperfecci6n total de la existencia. En sus grandes dramas n_! 

turalistas pone al desnudo la relaci6n de la pareja humana, según Kenet Me. 
Ga.ian (1) Strindberg dice de sus personajes naturalistas: que los más vi­

vos, adquieren contornos que llegan a la representación ideal por la fu~rza 

de la crueldad anímica. Plantea una exacerbación de las tensiones psicoló­

gicas más punzantes en un nundo en donde la salvación es un azar, al igual­

que una lucha atroz sin término. . A través de su obra completa puede recon.Q. 

cerse un rasgo característico: su misoginia, que se vuelve como una obse-~ 

sión, revelándose como una especie de erotismo comprimido v trastornado. 

Aunque se le compara nucho con Ibsen hay grandes diferencias dice­

Me G0111an¡ lbsen es moralista, severo, creyente de la autorealización indivl 

dual aún a pesar de la opresión de una sociedad mentirosa. Strindberg en -

carrt:Jio, es desgarrador, plantea los problemas a nivel de conciencia escondl 

da, por lo que es repudiado por la burguesía, ya que constantemente cuesti.Q. 

na las falsas bases sobre las que se asienta dicha clase. Por otro lado, -

con su estilo naturalista, no deja escapar un solo detalle que represente a 

esta clase. 

Silvia D'Amico (2) explica que: el naturalismo surge en el siglo­

XIX, v su premisa básica es la consideración de un único tipo de realidad,­

lo natural, es decir lo existente en tiempo v espacio, normado por las le-­

ves que rigen el nundo físico, es un intento por eliminar todo esencialismo 

plat6nico que cae en lo ideal, para buscar la atención en lo fácticamente -

existente. El naturalismo aplica sus teorías en el campo de la novela y el· 

teatro. Su principal teorizador y novelista es Emilio Zolá, quien estable­

ce la estructura de su obra sobre la base de la observación, de la hipóte-­

sis y de la experimentación, mostrándolo en obras como Germinal, ~'!!.!:!).!, 

Naná, en donde la conducta de los oer~onajes condicionan los instintos y -­

las pasiones en su estrecha relación con su medio ambiente. Par ejemplo en 

Germinal donde los personajes son determinados por el medio que los rodea,­

la mina, el trabajo, la pobreza. 

(1) KENETH MC GOWAN Las edades de oro del teatro 3a. ed. México, Fondo -

de Cultura Económica p. 178. 

(2) SILVIO D'AMICO Historia del teatro dramático 2a. ed. México, 1961 -

Edit. UTEHA, vol. 3 p. 196. 
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Strindberg trata de mostrar la realidad tal y como es enseñando -

sie111Jre su constante obsesión: el hombre es esclavo de las cesas y la en!!_ 

miga natural del hombre es la mujer. Desarrollando en sus dramas la fmpc­

sibilidad de vivir/ Por ejemple, en La danza macabra les personajes nos -

muestran la dificultad de su relación come familias y come personas, 

En su mundo, la acción siempre termina en derrota. El personaje-; 

prctagónicc es un ser agónico que siempre se siente preso por algo y que -( 

en realidad le está; el acusado es el hombre quien a su vez acusa a la se-' 

ciedad y al orden de las cesas. Strindberg es riguroso hasta la crueldad, 

en la mostración del encuadre social e histórico. 

Strindberg comenzó a escribir obras históricas, para después vol­

verse al realismo y finalmente hacia una que podría llamarse interpreta- -

ción simbólica de la realidad y es une de las precursores del expresionis­

mo. En su período realista, escribió can intensidad y·viclencia, analiza!!_ 

da las materiales de la vida a un nivel muy importante. Quizá la abra dra ~ 
-) 

mática más importante de Strindberg sea La señorita Julia (1898), tragedia 

separada en des actas por una especie de cera grotesca. Es la historia de 

una aristócrata señorita que en un momento de abandone al instinto ciegc,­

se entrega a un criado, y cuando recobra la conciencia de la distancia en­

tre ella y el macha a quien se ha dado, na encuentra otra salida que mata!_ 

se con una navaja de afeitar que él le da. 
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III STRINDBERG V LA BURGUESIA DEL SIGLO XIX 

~!~~ndberg fue un ejenplo nés de escritores, pintores, poetas, -­

~viy~eron_ en _la_[loc;_iedad t!e~ siglo XIX. Al igual que Ibsen, Gauguin, -

Nietzche, trató de poner al descubierto una serie de valores, los cuales -

_c_ori_ la naciente burguesía limitaban y oprimían los instintos del hombr_e __ • -

Varios factores y fenómenos se dieron en este siglo, nuy determinantes pa­

ra el futuro desarrollo del hombre. 

El estudio del ser humano no puede desligarse de ninguna manera -

de la realidad social en la que se desenvuelv~ y que a su vez le inpregna­

todos y cada uno de sus aspectos. Es de esta manera que sólo sobre la ba­

se de la conprensión y conocimiento de tal relación dialéctica hombre-so-­

ciedad, que se pueden analizar cuáles son sus contradicciones y conflictos. 

Erich Fronm (1) dice que a medida que aumentan las fuerzas produp_ 

tivas, la humanidad se va liberando progresivamente de la tiranía de las -

fuerzas de la naturaleza: el hombre toma conciencia de su medio natural y 

aprende a modificarla para sus propias fines,de ésta manera comienza la -­

marcha triunfal de la ciencia y la tecnología que harán del hambre el due­

ña de la naturaleza. Pera la humanidad paga un precia nuy elevado par es­

te progresa emancipador. El paso de una sociedad de pobreza absoluta a -­

una saciedad de pobreza relativa, es al misma tienpa el pasa de una socie­

dad armoniosamente unida a una saciedad dividida en clases. 

Durante el sigla XIX, el hambre va dejando cada vez más de ocupar 

el centra del sistema, este lugar lo· va a ocupar la producción. El hombre 

deja de ser la medida de todas las cosas ya que el elemento más caracterÍ!_ 

tico del siglo XIX, fue la explotación del trabajador. Con el enpleo de -

la máquina de vapor, crece la división del trabajo al igual [JJe el tamaño­

de las enpresas. El principio capitalista es que cada quien busca su pro­

pio provecho. El mercado es la base de la formación de las relaciones hu­

manas en la sociedad capitalista. 

La utilización de las máquinas y la construcción de fábricas iban 

(1) ERICH FROl+t Psicoanálisis de la Sociedad Contenporánea 11a. ed. 1976 
México Edit. Fondo de Cultura Económica p. 77 
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destruyendo paulatinamente al artesano. El dese~º-ªº del_ ~_epi talism_~~c~ 

rreó indis.:_u_!i~~erren~e, l_a disociai:::iéi_n y la rutina de la ·bur_gue!!~-· -~~ 
mente unos cuantos representantes de esta clase se enriquecieron explotan­

do el trabajQ de los denÉs ·v· c~~~i:rti~ndose ;n capitalistas. l:_a iñdu~~!ia __ 

ganó la partida y la sociedad se dividió en dos clases sociales: los obr~ 

ros y la burguesía industrial. Fue en Inglaterra donde nació la prod~c:.:·-_ · 

ción rrecánica, p.Jesto que fue el primero en supl'imir el sistema feudal, 

que obstaculizaba el desarrollo capitalista. 

Según Fromm: (1) La competencia entre los capitalistas los obliga 

a introducir nuevas máquinas y procedimientos de producción. Las masas P.E. 

pulares siguen llevando una vida miserable, no tienen más que un poder ad­

quisitivo irrisorio. El comercio se estanca, la producción se paraliza y­

sobr.evienen las crisis económicas. El proletariado emprende pues la lucha 

de clases contra la burguesía. 

Esta necesidad económica de la competencia, condujo especialmente 

en la segunda mitad del siglo XIX, a una actitud cada vez más competitiva. 

La codicia fue el móvil del capitalismo. Este sistema se basa en el prin----- ·------·----- ------ ------ -
cipio común a todas las sociedades divididas en clases: el empleo del hom-

bre por el hombre, se compran los servicios del trabajador y aunque el pa-· 

trón lo trate humanamente, no lo hace en base a la mutualidad. La persona 

que_tiene capital, manda a le persona que sólo tiene su vida, su destreza­

humana, su vi tali_dad y ... su p_roduc:t;i vida!:! •. 

Intimamente relacionado con el problema de la explotación, aunque 

todavía más complejo, es el uso de la autoridad en el hombre del siglo XIX. 

Todo sistema social en que un sector de la población es mandado por otro,­

especialmente si éste es una minoría, tiene que basarse en un fuerte sent,i 

do de autoridad, sentido que es más riguroso en una sociedad acentuadamen­

te patriarcal, en la que el sexo masculino es superior al femenino. 

La a~totidad no es una cualidad que tiene una persona en la medi­
~~-..c:::=:_· -- -·- .::--

. da en que tiene cualidades físicas, la autoridad hace referencia a una re-

lación interpersonal en que una persona considera a otra superior o infe--

(1) E. FROw-1 Op. cit. p. 78 
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rior a ella misma. Pero hay una diferencia fundamental en este tipo de -­

relación superioridad-inferioridad que puede llamarse autoridad racional. 

"El carácter social del siglo XIX es un ejeq¡lo de mezcla de aut.E_ 

ridad racional y autoridad irracional" (1). 

Otro rasgo caracter!stico de la clase social de este siglo es el­

sentimiento de orgullo y de dominio, la vanidad del hormre. As! c-;;~¡¡;-: 

fueron las actitudes esencialmente coq¡etidora, acunulativa, explótadora,­

autoritaria, agresiva, individualista, las que eran fuentes del sufrimien­

to humano y de la falta de respeto. 

El papel de la autoridad irracional y la necesidad de someterse a 

ella, condujo a la represión de las ideas y sentimientos que la sociedad -

declaró tabús. El s!ntoma más claro fue el cuestionamiento del sexo y de­

todo lo natural en el cuerpo. Esta represión tuvo como consecuencia según 

pensaba Freud (2) diversas formas de neurosis "considerando s!ntomas neur..§. 

tices una manifestación de ideas inconscientes". En base a estos tabús 

analizaremos el desarrollo de La Señorita Julia y las consecuencias que 
Freud considera como neurosis. Dice Freud: "Los s!ntomas neuróticos po~­
aeen una Intima relación con la vida de las personas en las que surgen. El 

s!ntoma se forma como sustitución de algo que no ha conseguido manifestar­

se al exterior. Los s!ntomas neuróticos van !ntimamente ligados a lasa-­

tisfac:ción de los deseos sexuales". (3) 

El surgimiento de una burguesía tiene caracter!sticas nuy partic!!_ 
lares, el pensamiento burgués determina las formas en las cuales la clase­

tenla que ver al mundo de acuerdo a su ser social. La clase burguesa dom.!. 
na todos los detalles de la existencia social, sometiéndolos únicamente a­
sus necesidades, de ahí su calificación como clase dominante. 

(1) E. FRO~ 

(2) . S. FREUD 

(3) S. FREUD 

Op. Cit. p. 78 

Introducción al psicoanálisis 10a. ed. 1979, Madrid. 
Edit. Alianza Editorial p. 269 

Op. Cit. p. 316 
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.... ~a:__!_~:t'f'!8~ _so_ciales despojan al_ hombFe de su esencia, va perdiendo la cap!!_ 

cidad de ser hontlre para convertirlo en un autómata. lPorqué?. Porque la -----burguesía apoyada por instituciones sociales como son la iglesia, la fami-

~~!__!~ ~S~LJela, el_ ~~t~~º-'- det~r!inan una serie de v!ilores y nor~a~ ~~_:-­
COITIJOrtamiento que van de acuerdo al sP.rvicio de su clase, pero que olvida 

lo más primar~o y esencia_! del _ _!i_o~~- Prohibe entre otras una serie de -

funciones y actividades tanto naturales y necesarias para el hombre como -

la práctica del sexo y el trabajo libre. 

La sociedad burguesa encasilla al hombre en ciertas reglas a se­

guir y el que intenta salirse de ellas o cuestionarlas será un rebelde, un 

loco, anormal, y por lo tanto deberá recibir un castigo (1). 

La burguesía niega las leyes objetivas del desarrollo social y r~ 

chaza la posibilidad de entender el curso de los acontecimientos históri-­

cos. Esta ideología se elTIJeña en perpetuar el orden social caduco y cons­

tituye un freno para el progreso social. 

(1) ENRIQUE GUif>JSBERG Sociedad, Salud y enfermedad mental 1976 México. 

Editado por Universidad Autónoma de Puebla No. 3 

p. 37 
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IV STRINDBERG V LA MUJER 

Uno de los conceptos principales en la concepción del nundo para­

Strindberg es su antifeminismo. La primera mujer cuya influencia se ex- -

tiende en su existencia es su madre, ~iente una nostalgia por ella quien -

lo acompañó toda su vida. En el trato con las nujeres era tímido, ya que­

les tenía demasiado miedo y siempre las trataba con cierto respeto. Con -

su primera nujer Siri Von Essen empezó a experimentar la crisis de los ce­

los. 

Esta actitud de Strindberg con respecto a la mujer, a las relaci,g_ 

nes entre ambos sexos y al matrimonio, están inspiradas en su experiencia­

propia. En su origen el problema de los sexos es para Strindberg una cue.2, 

tión económica, de competencia entre uno y otro para la explotl'!ción del 

masculino por su rival, condenando siempre e la mujer. 

"Las veía a la hora de las comidas sin nada qué hacer salvo platl 

car y presumir, señoras enfermas, señoras perezosas, jóvenes guapas ••• Al­

ver su holgazanería se pregunta uno de qué vivirán esos parásitos. Si las 

mujeres tan insignificantes, tienen algún valor, es únicamente porque son­

capaces de hacer lo que les está vedado a los hombres" (1). 

Elegimos a Strindberg porque lo consideramos uno de los dramatur-
t--

¡os más misóginos en la historia del teatro. /Tuvo razones per~onales y e~~) 
periencias amargas con sus tres esposas y en general su relacion con las - 1 

nujeres, lo fueron alejando de· éstas y convirtiéndolo en un juez de las r 
mismas a quienes veía como las eternas enemigas del hombre. ~ 

El pesimismo y la misoginia aparecen constantemente en su obra, -

denuncia a la mujer como compañera mentirosa y acreedora insaciable del -­

hombre, los protagonistas como el padre, son víctimas de los despotismos -

femeninos. Strindberg es mejor conocido por su misoginia violenta, pinta!!_ 

(1) STRINDBERG Citado por Karl Jaspers. Op. cit. p. 192 
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do a la mujer como animal de presa que explota al horrtlre y lo destruye. g 
padre, El más Fuerte, La señorita Julia son obras en las oue estableció t~ 

da la crueldad de su naturalez.a. 

Es evidente que el autor considera a la nujer como un ser deplor~ 

ble e innecesario, pero lo cierto es que hay una actitud nuy contradicto-­

ria dentro de él. Por un lado escribía todo aquello que pudiera humillar­

la y ridiculizarla, viéndola como un ser enfermo, miserable, mentiroso, -­

falso, etc., aunque por otro lado siempre buscaba la compañía de una mujer 

ya que necesitaba de su presencia. Este espíritu de contradicción es sin­

duda una consecuencia de su estado enfermizo. Jaspers y el mismo Strind-­

berg han diagnosticado que su enfermedad era esquizofrenia, un desdobla- -

miento de la personalidad, que lo hacía rechazar a la mujer y al rr.ismo - -

tiempo obligarlo a necesitarla. 

Pero todo esto es también un producto social, Strindberg vive una­

época de constantes contradicciones, de derrumbamiento de ideales, de !u-­

chas incansables en la que el hombre se vuelve enfermo y egoista. Strind­

·berg es la manifestación de toda esta época decadente. 

Durante el siglo XIX, el desarrollo del capitalismo, la marcada -

división de clases, el espíritu de este nuevo hombre que Únicamente cree -

en su beneficio, en el intercar.ibio y los negocios, lo afectan a tal grado­

que no tiene alternativa: o entra en el juego del poder para no ser expl~ 

tado, y por lo tanto se convierte en explotador; o forma parte de aquéllos 

a quienes les interesa pcner al descubierto todos estos síntorr.as de la so­

ciedad en la que viven, cuáles son sus reglamentos y de qué manera alienan 

al hombre para que sea producto de esta sociedad, que evidentemente Strin.Q_ 

berg rechaza. 
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V JULIA V EL MITO DEL HONOR 

Pudo esperarse que la revolución del siglo XIX cantiiara la suerte 

de la 11Ujer, pero esa revolución burguesa respetó las instituciones y los­

valores, además de que fue hecha exclusivarrente para los hont:Jres. Durante 

este siglo la jurisprudencia no hace más que reforzar los rigores del códi 

go privando a la 11Ujer del derecho absoluto de emanciparse. 

Para Sil!Dne de Beauvoir (1) Balzac se hace portavoz de la burgue­

sía, expresa que ~l único deber de la 11Ujer es hacer latir el corazón de -

los hombres, exhorta al hont:Jre a negarle a la 11Ujer instrucción y cultura, 

prohibirle todo aquéllo que le permita desarrollar su individualidad. La­

burguesía sigue ese programa: las 11Ujeres son sorretidas a la cocina y al­

hogar, en compensación son honradas y rodeadas de toda clase de cortesía e~ 

quisita. La mayor parte de las mujeres burguesas aceptan este papel, su -

educación y situación parasitaria las coloca bajo la dependencia del hom-­

brer La 11Ujer burguesa quiere sus cadenas puesto que ama sus privilegios­

de clase, su emancipación sería un debilitamiento de la sociedad burguesa. 

En la medida que la mujer al trabajar tendría contacto con la realidad -­

que la rodea, la cual al mismo tiempo la volvería más consciente de su si­

tuación como parásito y como objeto, la llevaría a cuestionarse una serie­

de actitudes y circunstancias que la rodean. El trabajo por lo tanto las­

hace críticas de su situación, lo cual resulta muy incómodo pues deberán -

luchar por otra situación distinta que las ·haga estar en igualdad con su -

marido. La 11Ujer como objeto, como madre y como esposa representan la PB!, 

te de la familia, producto de la burguesía, como el reflejo del hombre que 

puede mantener a esa familia. La salida de la 11Ujer fuera del hogar repr~ 

senta la destrucción de la familia. 

Al referirnos al mito del honor tenemos como objetivo tratar de -

desmitificar aquellos que se crearon durante el siglo XIX en torno al 

sexo y la virginidad que tanto han afectado el desarrollo de la nujer co­

mo tal, ya que desde ese punto de vista siempre será inferior al hont:Jre --

(1) S. DE BEAUVOIR Op. cit. T. 2 p. 198. 
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quien tiene la total libertad de elegir una vida sexual muy anplia, mien-­

tras a la mujer sienpre se le ha condenado y prohibido haciéndola creer la 

falsa inportancia que tiene su virginidad como una prueba de honor lAnte -

quién?. Ante el macho y la sociedad. 

La Señorita Julia representa para nosotros uno de los casos más -

claros en el que la mujer educada bajo tales principios no sabe actuar cua.!!. 

do ha perdido la virginidad y como consecuencia no encuentra otra salida -

que la muerte, pues la virginidad perdida no hay manera de sustituirla y -

Julia como representante de la aristocracia no puede vivir deshonrada en -

la sociedad. 

Ahora bien, el mito del honor no es Únicamente un factor social -

sino tantiién psicológico y quisiéramos analizar cuáles son sus razones y -

sus circunstancias. 

El sexo es una función biológica esencial del ser humano y tiene­

dos momentos: "uno personal y privado, que es el autoerotismo y otro de r~ 

!ación que es el intercarrtiio erótico con otra persona". (1) 

La prohibición de esta función ha afectado duramente a la mujer y 

no sólo la ha perturbado o le ha inpedido realizarse as! misma, sino que­

la ha arrojado inexperta ante el inicio de una actividad sexual. 

11 La mujer es monógama, el hontire es pol!gamo, la mujer es recep­

tive, el hombre agresivo, la mujer es pasiva, el hontire activo, la mujer -

es para la familia, el hontire para la sociedad, la mujer es presa, el hom­

bre cazador, la mujer es inmanencia, el hontire trascendencia, la mujer es­

vagina, el hontire es pene"(2). 

Históricamente al varón le es asignado el rol de responsabilidad­

sexual, en tanto que a la mujer se le confinaba en un papel de pura acept_! 

(1) CARLA LONZI La mujer clitórica y la mujer vaginal 2a. ed. 1975 
Barcelona Editorial Anagrama p. 39. 

(2) Idem P. 46 
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ci6n, en la medida que no participaba activamente durante el acto sexual. 

Con el advenimiento de la revoluci6n industrial, se separ6 tanto­

sexual como socialmente a hontlres y mujeres. El concepto de sexo como - -

fuente de placer reciproco se esfum6 a medida que hontlres y mujeres encon­

traban que sus vidas estaban r!gidamente divididas no s6lo por la ética 1~ 

boral sino tantiién por las exigencias sociales. Por otro lado tantiién es­

taban presentes las omnipresentes ortodoxias religiosas, la intolerancia -

social y la ignorancia de loe problemas sexuales. 

Según Masters y Johnson: (1) la relaci6n sexual en tanto que pro­

ceso fieiol6gico natural, conparable a otras funciones naturales como la -

respiraci6n y la urinaria qued6 prohibider·y viste como algo amoral tanto -

por la iglesia como por la burgues!a. Las ideas sexuales se convirtieron~ 

por lo tanto en parte integral de la estructura social "el concepto de sexo 

como pecado y como algo destinado Únicamente a la reproducci6n dan como -­

consecuencia centenares de hontlres y mujeres que se han visto reducidos a­

pautas de conportamiento gravemente neur6ticas" (2). 

El galard6n de la virginidad debe ser la ofrenda que la mujer de­

al marido durante el sacrificio. Un himen intacto se acepta como prueba -

positiva de inocencia sexual de la mujer y la hazaña sexual del horrt:Jre. La 
cultura ha decretado que todas las mujeres solteras deb!an ser v!rgenes y­

aquéllas que hablan cometido el tremendo error de sacrificar tal galardón­

en contactos sexuales anteriores deb!an hacer lo posible por ocultar su -­

pérdida. 

"El amor, el trabajo libre y el conocimiento son manantiales de -

nuestra vi~ por lo tanto deben tantlién gobernarla", dice Wilhelm Reich (3). 

Los problemas sexuales nacen en el terreno de una sociedad capit~ 

lista en la cual las relaciones humanas se tornan más contradictorias y --

(1) MASTERS H. WILLIAHS, El vinculo del placer 1977 España Editorial 
JOHNSON E. VIRGINIA Grijalbo, S. A. p. 19 

(2) Idem 

(3) WILHELM REICH 
Op. cit. p. 176 

Sexualidad, libertad o represión 1971 México 
Editorial Grijalbo p. 7 
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alienadas. La Señorita Julia es la típica representación de la rruchachita 

de clase burguesa a quien se le han enseñado todos los buenos modales y 

comportamientos de una señorita de dicha clase, por lo tanto no le está 

permitido pensar en la posibilidad de una relación sexual, por ser un tema 

prohibido. A primera vista parece que todo el rrundo se halla de acuerdo­

sobre el sentido de lo sexual, asimilándolo a lo indecente, o sea lo que -

no debe hablarse ante personas correctas. 

Pero la privación de una normal satisfacción sexual engendra una­

neurosis y además esta necesidad sexual se desvía a otro tipo de corrporta­

miento. 

Según Freud, los enfermos de neurosis tienen las siguientes mani­

festaciones : "experimentan impulsos extraños a su personalidad, como el -

suicidio, realizan actos cuya ejecución no les proporciona placer ninguno, 

pero a los cuales no pueden rehuir y su interés se fija en ideas ajenas a­

su interés normal, frecuentemente son totalmente absurdas" (1). 

Los sistemas de educación, familia, estado, iglesia, tienen como­

finalidad proponer y transmitir comportamientos determinados, ideas razon.2, 

bles. Todas esas superestructuras que contribuyen a perpetuar el sistema­

de opresión • 

"La libertad de la mujer comienza en el vientre" (2) y mientras -

la mujer no esté liberada de los conflictos sexuales jamás podrá ser igual 

al hombre, ya que no tiene el derecho de disponer libremente de su cuerpo­

que es en suma su más'directa y amenazada propiedad para realizar su vida­

sexual tal y como la conciba. 

Julia como toda mujer tiene la inquietud sexual y la necesidad de 

satisfacción pero debe sustituirla de otra manera, la manera de hacerlo es 

( 1) S. FRELJD Op. cit. p. 377 

(2) Slfo/lJNE DE BEALJVOIR Op. cit. T. I p. 476 
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tratando de humillar al hontire que es capaz de hacerla sentir mujer. Su 

rr-adre la ha educado bajo tal idea y ya que ella odia a los hontires, hace 

prometer a su hija que nunca se doblegará a eilos, la enseRa a despre- -

ciarlos e inclusive la educa como macho. 

JULIA: Tomaba la defensa de mi madre. De ella apre.!!. 

di a odiar y desconfiar de los hontires, Pº.!:. 

que ella los odiaba, como supe después, le­

prometí que no llegarla nunca a ser la es-­

clava de ellos (1). 

La madre ordena a su hija que no trate con varones, que no les -

permita nada, que asuma un papel pasivo. Si quieren esbozar una amistad­

o un flirt, debe evitar que parezca que la iniciativa es suya. A los ha~ 

IJres no les gustan los varones frustrad9s, las intelectuales y les espan­

~a la audacia excesiva. Partiendo de este principio se desarrolla la pr.E_ 

blemática de Julia, ya que ha sido educada bajo las condiciones menciona­

das y aún llevando una adolescencia semejante a la de un muchacho, llega­

el momento en que desea a un hontire y su prometido no es el candidato más 

aceptable, ya que no se ha dejado humillar, por lo tanto buscará a Juan -

que por un lado es un macho-hontire que atrae a la mujer por su fuerza y -

masculinidad, por otro lado porque es uno de los pocos hontires que tiene­

a su alrededor, y finalmente porque socialmente es inferior a ella. 

La lógica que sigue Julia, es hacer justamente lo que le prohibe 

su madre, es decir provocar y coquetear con su mayordomo de una forma in­

directa, y cuando ve la indiferencia de Juan, Julia se vuelve una hent:Jra­

indiscreta y descarada, aún cuando sus primeros coqueteos sean infantiles: 

JULIA: 

JUAN: 

(dándole con el pañuelo en la cara) lEs muy 

curioso el señorito? 

CÓIIIJ huele a violeta 

(1) AUGUST STRINDBERG La Señorita Julia 1980, Buenos Aires. Centro Ed,!. 

tor de América Latina, S. A. p. 26 
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(coqueta) Descarado les que tant:Jién entiendP. 

usted de perfumes? porque bailar s! sabe (1). 

Julia va siendo poco a poco más audaz y provocativa, aún cuando -

Juan mantiene distancias y le advierte que tenga cuidado. No sólo bromea­

con él sino que se le acerca y lo acaricia. 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

(se ríe y le· palpa los brazos) Con estos bra 

zos. 

Señorita Julia 

Qué Monsieur Jean 

Atención,soy un hont:Jre 

Quiere usted estarse quieto. Vaya ya lo. tene 

mos aquí. Béseme usted la mano en señal de -

agradecimiento. 

(levantándose) Digame usted señorita, CristJ:. 

na ya se ha ido a dormir. 

Antes béseme usted la mano. 

Pero óigame 

La mano antes ••• 

Perfectamente, pero usted cargará con toda -

la responsabilidad. 

(riéndose) lDe qué? 

(1) AUGUST STRINDBERG La Señorita Julia 1980, Buenos Aires. Centro Edi­
tor de América Latina, S. A. p. 14 
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lDe qué? ltan niña es aún la señorita a los­

veinticinco años? Ignora que es peligroso J!! 
gar con fuego. 

Para mí no, estoy asegurada. 

(atrevido) No lo está usted y aunque lo est.!:!. 

viera, tiene usted que pensar en que hay ma­

teria flamallle a su alrededor. 

lSerá usted esa materia? 

Sí señorita, no por lo que soy, sino únicame!!. 

te por ser joven (1). 

El comportamiento de Julia, es el de la muchacha que coquetea - -

frente al galán que mantiene cierta distancia, bromea con él para romper -

las barreras, poco a poco se van comprometiendo en un semi-juego en el que 

ella parece ser inocente y él calculador, ella lo reta y él le advierte. -

Pero _Julia comete un error al no querer darse cuenta con qué clase de hom­

bre está tratando, con un criado que halaga a la mujer para conseguir su -

objetivo pero que obviamente al poseerlo olvida todo. Julia no es capaz -

de darse cuenta de ello, tal vez por inocencia, tal vez porque sus instin­

tos y deseos sexuales en- estos momentos sean más fuertes que la propia ló­

gica, el caso es que ella, la señorita burguesa, la hija del conde se en-­

trega con el criado. "Para la mujer, la ausencia del pene, deriva en un -

complejo de castración" (2). El hombre ve en su pene un símbolo de fuerza, 

de poder, de superioridad por la virilidad que es capaz de demostrar por -

medio del pene, la mujer inconscientemente se siente inferior al hombre, -

por la falta de un árgano que no posee. El pene es por lo tanto la reivi!!, 

dicacián social del hombre. "El niño se ha dado cuenta de la diferencia -

genital entre hombre y mujer, y que su organización psico~exual ha progre­

sado a la fase fálica. Esta fase está denominada por una antítesis que ya 

no es activa-pasiva, sino fálica castrada" (3). 

(1) STRINDBERG 

(2) S. FREUD 

(3) PETER BL.055 

Op. cit. p. 13 

Teoría Sexual 4a. ed. 1976 España Editorial Biblia 
teca Nueva T. 3 p. 199 -
Psicoanálisis de la adolescencia 3a. ed. 1980 Méx,i 
co Editorial Joaquin Mortiz p. 43. 
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La reacción inmediata a la relación sexual, por parte de ella es­

la de sentirse humillada, ultrajada y deshonrada: 

.l.JLIA: 

JUAN: 

No lo volveré a hacer, no, pero lqué puedo -

hacer ahora? 

Pues huir ••• viajar. (1) 

La actitud de.él -es,claro, la de una indiferencia total, por lo -

tanto la manera en la que Julia puede sentirse menos culpable es engañánd.2, 

se a ella misma, pretendiendo creer que el hombre que la ha seducido por -

lo menos la quiere: 

JULIA:· 

JUAN: 

Todo es muy bello, pero Juan, debes infundi.!_ 

me valor, dime que me quieres. 

Bien quisiera pero ya no me atrevo (2). 

En segundo lugar tratará de dominar al hombre a quien se ha entr~ 

gado para autoconvencerse de que a pesar de todo, ella sigue siendo la se­

ñorita Julia, que no ha perdido su posición ni como mujer ni como la hija­

del conde, aún sabiendo que se ha rebajado al acostarse con su criado. 

Juan se comportará como el típico macho que desprecia a la mujer que ha 

cons~guido fácilmente. Qué puede significar para la mujer solicitar a un­

hombre una relación sexual, si luego lo que se produce entre ambos es una­

relación dominada por el hombre. 

JULIA: Que un alma humana encierre tanta suciedad. 

JUAN: Lávese bien. 

JULIA: Lacayo criado, levántate que estoy hablando. 

(1) STRINDBERG 

(2) Idem 

Op. cit. p. 29 

p. 30 



JUAN: 

66 

Canten la lengua nujerzuela del lacayo o sal 

de aquí, ninguna nujer de mi clase se hubie­

ra conportado nunca como tú esta noche. - -­

lCrees que una nuchacha de costumbres senci­

llas provoca a un hombre como lo has hecho -
tú? (1) 

Cuando Julia se da cuenta del error cometido, de que nunca podrá-, 
dominar a Juan, de que nunca podrán ser iguales ni social, ni cultural, ni 

sexualmente¡ todo está perdido. No podrá restituir su virginidad perdida, 

pero tanpoco es capaz de enfrentarla para no sentirse deshonrada, y por -­

otro lado tanpoco quiere sentirse despreciada por el hombre a quien se en­

trega. lCuál será la salida para una nujer qu~ se encuentra en la circun_! 

tancia de Julia?. Julia hará un Último intento tratando de asustar a Juan 

recordándole sus supuestas obligaciones. 

. JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

¿y cree que voy a dejar las cosas así, sabe­

usted lo que un hombre debe a la nujer a la­
que ha deshonrado?. 

(saca una moneda de plata y la arroja sobre­
la mesa) Haga usted el favor, porque yo no­

quiera deber nada. 

lSabe usted lo que la ley prescribe? 

Demasiado. La ley no inpone sanci6n alguna­
a la nujer que seduce a un hombre. (2) 

Pero es que además nadie ha obligado a Julia, es ella quien por -

su propia voluntad se ha entregado y quizá sea esto lo que más la atormen­

ta, lo que le crea culpabilidad pues no es capaz de asumirse en una socie­

dad en donde la mayor parte de las satisfacciones sexuales están prohibi-­
das. En donde no encuentra otra salida que la del suicidio. La civiliza--

(1) STRINDBERG 
(2) STRINDBERG 

Op. cit. p. 34 

Op. cit. p. 41 
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ción actual únicamente admite las relaciones sexuales a condición de que -

estén basadas en la firDE e indisoluble unión de un hontJre y una 11Ujer, es 

decir del matrimonio. 
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VI LA SEÑORITA JULIA V LA SEXUALIDAD 

En este tema quisiéramos definir cuáles con los problemas, las -­

causas y las consecuencias a nivel paicológico que traen consigo la pérdi­

da de la virginidad y porqué necesariamente la mujer se siente tan culpa-­

ble, humillada y perdida. 

Los comienzos eróticos en la mujer no son fáciles debido a cier-­

tos incidentes acaecidos en la infancia, en la juventud, y que han engendr!, 

do en ella una profunda resistencia a veces insuperable. Una educación S,! 

vera, el temor de pecado y un sentimiento de culpabilidad respecto a la~ 

dre. 

El desarrollo del tema abarca desde que la mujer es joven-adoles­

cente hasta su iniciación sexual, pues de esta manera podemos saber las -­

circunstancias bajo las cuales es educada y de qué manera se desarrolla C.!:!, 

mo mujer. Pues las condiciones en las que se desarrollan la vida sexual -

depende también de su adolescencia. 

Va hemos visto cómo la madre educa a su hija para que ésta sea f,! 

menina, para que se muestre impotente, pasiva y dócil, por lo tanto, la .iQ. 

ven no sólo tendrá que engalanarse, sino también reprimir su espontaneidad 

y sustituirla por la gracia y el encanto. Ella sabe que está destinada al 

hombre y quiere un destino de mujer normal y completa. El hombre la des-­

lumbra pero le causa temor, por lo que le es más fácil idolatrar a héroes­

desconocidos y principes totalmente inaccesibles, incluso acepta, como es­

el caso de Julia, que el elegido tenga un aspecto humilde, feo, ya que to­

do eso le da mucha mayor seguridad. Julia elige a Juan pues sabe que en­

tre ella y él, no hay ninguna relación real posible y de esta manera pue­

de ella hacer una experiencia abstracta puramente subjetiva de amor que -

no atenta contra su integridad y no compromete nada de sí misma. Este es 

el error de Julia, creer que al provocar a Juan tan sólo se dará una rel!, 

ción superflua, que no pasará a más, algo totalmente irreal, pero la rel!, 

ción toma un carácter más serio y ella cae en la trampa entregándose a -­

Juan. 
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De una u otra manera la joven no se plantea la cuestión sexual, -

evade experiencias concretas, algunas de ellas sienten la necesidad de un­

gula, de un maestro. Cuando del poder de los padres, se encuentran con -­

una autonomla a la cual no están acostuntJradas, caen en el capricho, de- -

sean renunciar a su libertad, buscan a un hontJre que las domine y las ens~ 

f'ie. 

Esta también es la razón por la que Julia le aburre su prometido, 

pues este no es capaz de ensef'iarla. Se siente fascinada por el Don Juan,­

sueña con someterse a él y aferrar as{ a eqe seductor & quien ninguna mu-­

jer retiene jamás, tiene la esperanza de reformarlo, pero sabe que fracas.!!. 

rá. Por lo tanto toda su vida buscará un amor ideal imposible de alcanzar. 

Hay un conflicto entre el narcisismo de la joven y las experien-­

cias a las cuales la destina la sexualidad, ella quiere ser un tesoro fas­

cinante y no una cosa que se toma como si fuera un objeto. 

A Julia le interesa captar la atención masculina pero a su vez le 
indigna ser captada. La vergüenza se mezcla con la coqueterla y vanidad,­
la mirada del macho la halaga y la hiere, muestra el escote y las pier-­

nas, pero se ruboriza si se las miran¡ se divierte provocando al macho, p~ 

ro retrocede.si advierte que ha despertado su deseo, el deseo es un homen.!!. 

je y una ofensa: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

.J..!AN: 

JULIA: 

En realidad creo que usted es un casto Juan. 

lLo cree así? 

Casi lo temo (Juan se dirige resueltamente a 
ella e intenta sujetarla para darle un beso, 

ella le da un manotazo) Largo de aqul. 

Es en broma o en serio • 

En serio 
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Usted juega demasiado en serio y eso es pel.!, 

groso. Sin entlargo ahora estoy cansado del -

juego y le suplico me perdone si vuelvo a mis 

ocupaciones. (1) 

La joven tantiién siente gran curiosidad y un deseo sexual por el­

hontlre. Es el rasgo que caracteriza a la joven y nos dá la clave de la~ 

yor parte de su conducta: no acepta el destino que la naturaleza y la so­

ciedad le asignan, pero no lo repudia positivamente. Desea tener un hom-­

bre pero le repugna ser su presa. Detrás de cada temor se disimula un de­

seo. V una de las formas de esta oposición es la broma. Ridiculiza a los 

hontlres y reirse del amor es una manera de superar la inseguridad. 

Tanto en el plano sexual como social, las nuevas aspiraciones que 

surgen en ella se encuentran condenadas a permanecer insatisfechas y todos 

sus inpulsos de orden vital se ven obstru!dos. 

Simone Beauvoir escribe (2) "Al ronper el himen, el hontlre posee­
el cuerpo femenino y en esta operaci6n irreversible hace de él un objeto -

pasivo, afirma su toma de él. Es en tomo a esto sobre lo cual se crean -
los mitos que tanto perjudicarán a la mujer: la virginidad. La Virgen es­

fecundidad y fuente de vida, dulzura y pureza~ 

Los psicoanalistas coinciden sobre la extrema inportancia que ad­

quiere para la mujer sus comienzos er6ticos que repercuten a lo largo de -

toda su vida. Las experiencias er6ticas de la joven, no son una sinple -­
prolongaci6n de sus actividades, sino que presentan a menudo un carácter -

brutal. En ciertos casos la crisis se resuelve fácilmente pero hay coyun­
turas trágicas en las cuales s6lo se liquidan por el suicidio o la locura. 

"La situación es·profundamente distinta para el tiontlre y la mujer 

desde el punto de vista biol6gico, social y psicol6gico. Para el hontlre -
el paso de la sexualidad infantil a la madurez es relativamente sinple. El 

(1) STRINDEERG Op. cit. p. 23 

(2) SIMONE DE BEAUVOIR Op. Cit. T. II p. 178 
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acto amoroso tiene una única finalidad: el orgasmo. El erotismo de la mu­

jer es mucho más conplejo y refleja la problemática de la situación femen! 

na• (1). 

La desfloración no es una culminación armoniosa de una evolución­

continua, sino una ruptura abierta con el pasado, el comienzo de un nuevo­

ciclo. La civilización patriarcal ha destinado a la mujer a la castidad.­

Se reconoce el derecho del macho a satisfacer sus necesidades sexuales, P!, 

ro para ella el acto sexual, si no ha sido santificado por un código o ley 

es una calda, una falta, una derrota, debe defender su honor y si cede su.!!_ 

cita el desprecio. ¡ 

JULIA: Lléveme usted de aquí lejos ~e la deshonra-­

y de la vergüenza. Qué hice Dios mio? 

JUAN: 

JULIA: 

Ahora si que enpezamos lqué ha hecho usted?­

lo mismo que hicieron otras miles antes que­

usted. 

V ahora va usted a despreciarme, Me caigo, -
me desplomo. Dios del cielo toma esta vida -

miserable. Sácame del fango en que me ahogo. 
Sálvame (2). 

Para el hombre el acto sexual es conquista y victoria, es este -­
el caso de Juan. Este acto es la profanación de un ser por otro, inpone -
al que profana un cierto orgullo y al profanado cierta humillación aunque­

haya consentido. 

Es falso pensar que la virgen no conoce el deseo, lo que sucede -

es que no sabe definir exactamente la naturaleza de dicho deseo, no sabe -
precisar. A la mujer le gusta que la es~rechen y la acaricien, le han re­

petido muchas veces que un hombre no necesita ser hermoso como a Julia no-

(1) SIMONE DE EIEAUVOIR T. II p. 178 

(2) STRINDEIERG Op. Cit. p. 33 
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le iQ1Jorta que Juan sea su criado, ya (J.le no debe buscar en él las cualid~ 

des de un objeto, sino la potencia y las fuerzas viriles, y es esto lo que 

llama la atención de Julia. 

Así la rrujer se encuentra dividida en sí miSIIIEI, solicita un abra­

zo robusto, pero la rudeza es actitud que la hiere. 

En el medio ariatócrata en el que Julia ha sido educada la virgi­

nidad tiene tanto valor, que al entregarse a Juan en un iQ1Julso incontrol~ 

ble, es arrancada de un rrundo imaginario en el cual vivía para ser arroja­

da a otro real y cruel. 

Todavía durante el flirt, Julia continúa viviendo en su universo­

habitual de ceremonia y sueño, y Juan hablaba en un lenguaje novelesco o -

al menos cortés donde era posible hacer tr2111pa, pero si éste después del -

acto amoroso se rruestra torpe, nace en ella un COR1Jlejo de inferioridad -­

que le injertaron numerosas neurosis y sentirá un rencor que se traducirá-. 

en frigidez. 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JLLIA: 

JUAN: 

No puedo negar que me da usted lástima. En­

tonces, cuando estaba en el CBIIIIO de las ce­

bollas, viéndola a usted en el jardín de las 

rosas, ahora se lo puedo decir, tuve las mi!_ 

mas ideas puercas que todos los 111JChachos. 

Sin embargo trató usted de morir por mí. 

lEn el cajón de avena? palabrería. 

lFue un entiuste entonces? 

Aproximadamente. 

Así es usted. 

l!ba a inventar otra cosa? A las mujeres se 
les consigue adulándolas. 
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JULIA: Sinvergüenza. 

JUAN: Buscona (1). 

No es raro que la primera experiencia de la joven sea una verdad.!, 

ra violación y que el holltJre se cotrporte brutal, y aún cuando el holltJre se. 

nuestre cortés, la primera penetración es una violación. 

"El holltJre sólo cotrpromete en el coito un órgano exterior pero la 

nujer es alcanzada en el interior des! misma" (2). 

El pesar que· se siente por la virginidad perdida desetrpeña el pa­

pel principal en los transtornos que siguen provocando disturbios ps!qui-­

cos, la desfloración viene a ser un fenómeno insólito. Freud afirma que -

por otro lado "el cuerpo de la nujer es particularmente histérico y que -­

por lo tanto sus resistencias morales itrpiden la aparición del placer" (3). 

(1) STRINDBERG 

(2) SIMJNE DE BEAUVOIR 

(3) FREUD SIGMUND 

Op. Cit. p. 34 

Op. Cit. p. 131 T. III 

Introducción al psicoanálisis p. 378 
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VII LA SEÑORITA JULIA V LA LUCHA DE CLASES 

Anteriormente hablarros de la preocupación de Strindberg por tra-­

tar de rrostrar a través de su obra, una sociedad en total decadencia. Una 

sociedad que se desarrolla junto con el crecimiento de la industria, de lo 

que surge una serie de nuevos cánones, sistemas de educación y de relación. 

Villlls en el tema anterior de qué manera la rroral, la religión y -

la educación del siglo XIX crea mitos en tomo a cosas naturales que se -­

volverán prohibidas, y estos mitos condicionarán a la mujer en su desarro­

llo biológico-sexual. Pero con el nacimiento de la industria, el desarro­

llo de la propiedad privada y los nuevos sistemas de producción se crearán 

nuevas relaciones, no sólo de producción sino de parentesco, de amistad, -

laborales y de pareja. Las relaciones se van deteriorando y Únicamente se 

ven como la explotación del uno por el beneficio del otro. Estas relacio­

nes estarán basadas en el egoísmo, la codicia, la lucha por el poder, y -­

claro que quien es más fuerte logra más ventaja. No poderros por lo tanto­

dejar a un lado la lucha de la pareja, del hont:Jre contra la mujer y vice-­

versa. 

En este capítulo quisiéramos hacer la analogía que existe entre -

esa lucha y la que igualmente se da en La Señorita Julia; Q.Je no es única­

mente un ejenplo de la lucha de Julia-mujer contra Juan-hont:Jre, que es ta.!!! 

bién un ejenplo de la lucha del amo y del esclavo, es decir la lucha de -­

clases. 

"En la sociedad capitalista el hont:Jre está prescrito por su trab,! 

jo, aún sus sentimientos son prescritos. En la relación sint:Jiótica hay -­
dos tipos de arror: el activo que es el que domina y el pasivo, en los que 
la persona renuncia e su integridad. La sociedad capitalista se basa en -

el principio de la libertad política por un lado, y del mercado corro regul,! 
dor de todas las relaciones económicas y sociales por el otro. El mercado 
de productos determina las condiciones que rigen el intercant:Jio de mercan­
cías. Por lo tanto las cosas útiles y el mismo hont:Jre se transforman en ª.!'.. 
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tículos que se intercant:Jian. Las cualidades específicas del capitalismo -

ejercen una honda influencia sobre la estructura caracterol6gica del hont:Jre, 

en donde un número cada vez mayor de individuos dejan de ser independientes 

para comenzar a depender de quienes manejan los grandes imperios econ6mi-­

cos. El resultado es un hont:Jre enajenado de sí mismo, de sus semejantes y 

de la naturaleza. Las relaciones humanas son esencialmente las de aut6ma­

tas enajenados. Nuestro carácter está equiparado para intercant:Jiar, para­

traficar tanto los objetos materiales como los espirituales, estos se con­

vierten en objeto de consumo. El hont:Jre moderno no puede amar, puede in-­
tercant:Jiar" ( 1), 

"La relaci6n más directa, más natural y más necesaria del ser hu­

mano con el ser humano es la reláci6n del hont:Jre con la mujer, En estar!_ 

laci6n se manifiesta tant:Jién hasta qué punto la necesidad del humano se ha 

humanizado,hasta,qué punto tiene necesidad de otro ser humano, es decir,ha!. 

ta qué punto sé ha convertido en su existencia individual en un ser social" 
(2). 

Pero a pesar de ésto, esa relaci6n forzosamente está alienada de!. 

de el momento en que la sociedad se divide en clases, en que aparece la -­

propiedad privada. Va desde los inicios de la civilizaci6n, cuando el ha.!!!. 
brees quien sale del hogar para cazar y pescar, se determina como el más­

fuerte, la mujer entonces pasa a formar parte de su propiedad al igual que 

lo es su terreno y su casa¡ este hecho se perpetuará hasta nuestros días -

en donde la mujer sigue siendo propiedad del hont:Jre. 

"La esencia de la estructura capi taliste se basa en una relaci6n­
entre personas que cobra el carácter de una coseidad" (3). 

Lukacs tal'lbién hablaba de las relaciones como un producto total­
mente cosificado, En la medida en que estamos alienados nos volvemos obj!_ 

(1) E. FRO~ El arte de amar 2a. ed. 1966 Argentina Editorial Pai­
dos. Biblioteca del hombre contemporáneo p. 49. 

(2) KARL MARX Manuscritos económicos y filosóficos de 1844 1975 Bar­
celona, España Ediciones Grijalbo p. 48 

(3) GEORGE LUKACS Historia y Conciencia de Clase 1969 México Editorial 
Grijalbo, S. A. p. 9D 
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tos, cosas. Pero el probelma de las relaciones cosificadas surge en la B.!!, 

ciedad capitalista, en la cual la inportancis material de los objetos va·­

más allá de su necesidad, de su valor real de uso. El problema de feti- -

chismo de la mercancía es especifico de nuestra época, un problema del ca­

pitalismo moderno. 

Al tomar el carácter de cosas, la mujer es vista como tal, se en­

cuentra cosificada en su relaci6n con el honore. La inferioridad constan­

te de la mujer y la opresión d~ que se le hace objeto, pervierten totalme.!!. 

te las relaciones sexuales convirtiéndolas en relaciones de dominación amo­

esclavo. 

Es claro que La Señorita Julia es un problema de relación entre-. 

Juan y .l.Jlia, sobre la pareja que no encuentra la manera de establecer ni!!. 

gún tipo de contacto, pero este problema tiene otra significaci6n en la -­

que se muestra a Julia representando a la burguesia y a Juan al proletari_! 

do, y sobre esto la lucha que se desencadena: 

Jll.IA: 

JUAN: 

-Jll.IA: 

JUAN: 

Parece usted un aristócrata. 

V lo soy. 

Pues yo desciendo ••• 

Fíjese en mi consejo señorita, no descienda. 

Nadie creerá que ha descendido voluntariame.!!. 
te, sino que ha caído (1). 

Quisiéramos analizar la posición de Juan, [J.lien siempre muestra -
su inquietud y deseo de pertenecer a la clase aristócrata, y aunCJJe a ve~­
ces habla de ella con desprecio, es obvio que pretende pertenecer a dicha­
clase y ve en Julia el peldaño para alcanzar el poder que desea. Sus sue~ 

ños son muy reveladores de este deseo. 

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 21 
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Ve sueño que estoy tendido bajo un árbol re­

cio y frondoso. Deseo subir, subir a las úl 

timas ramas para poder admirar el claro pai­

saje a mi alrededor donde el sol brilla y r.E, 

bar en lo alto, :el nido de los pájaros de hu~ 

vos de oro. V trepo y trepo pero el tronco -

es grueso y tan escurridizo y es tan·lejos -

la primera rama. Pero estoy seguro·, ·,si lle­

gara a asirme de esa.primera rama, podría -­

llegar a lo más alto como si subiese por una 

escalera. No la he alcanzado aún, pero la -

alcanzaré, aunque s6lo sea en sueños (1). 

V la alcariza, ya que Julia es esa rama y se le entrega, pero a p~ 

ser de ello no puede obtener lo que desea. Juan pertenece al proletariado, 

es hijo de canpesino, es _un criad.o y a pesar de ello ree:haza a los de su­

clase, considera que tlene otra carácter, no se conforma con ser el mayor­

domo y·está seguro de que llegará a ocupar un lugar en la alta burguesía: 

JUAN: No he nacido para estar aquí, porque.en mi -

hay carácter, madera. V ahora que he logra­

do asirme de la primera rama ya me verá us-­

ted subir. Hoy día soy un criado, el año -­

que viene c~lono, en diez años propietario. 

Luego en Rumelia, podré, fíjese bien dije P.Q. 
dré, acabar mis días siendo conde (2). 

Julia en cambio toma una actitud diferente, en un principio cuan­
do únicamente está flirteando con Juan, trata de no hacer obvias las dife­
rencias·de clase y .por el contrario se conporta como una igual, aún cuando 

Juan trata de mantener distancias, ella insistirá en beber cerveza con el­

criado, en sentarse a la mesa con él y platicar amablemente, cosa que una-

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 31 

(2) Idem p. 31 
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dama arist6crata no har!a, Julia se aferra: 

JULIA: 

.:n.JAN: 

JULIA: 

JUAN: 

Porqué no se sienta. 

No puedo permit!rmelo en presencia de la se­

l'iorita. 

V si se lo mando. 

Entonces obedeceré. (1) 

Esta es una actitud provocativa por parte de Julia quien trata de 

establecer una relaci6n en la que supone de antemano que ella domina, y en 

la que se puede dar el lujo de mandar.a Juan, aunque sea suavemente para -

cumplir su capricho: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

Brinde usted ahora a mi salud. 

A la salud de mi dama. 

Bien, ahora me besa usted un zapato y as! r!_ 

sulta perfecto (Juan vacila, pero toma el Z,! 

pato y lo besa) muy bien muy bien (2). 

Este es el juego absurdo de la mujer, sus armas de conquista, tr,! 

tanda de hacer valer su poder, su superioridad, humillando a su servidor.­

Pero lo que sucede cuando ella se entrega a su criado, es que inevitable-­
mente desciende y cae no sólo como mujer, sino socialmente. Una mujer que 

pertenece a la sociedad burguesa, no duda de sus cualidades morales, y si­
se enamora de su criado forma un escándalo, y la actitud de la sociedad -­
respecto a esa mujer es de total reproche, de desprecio. 

A partir del momento que Julia se entrega los papeles se invier-­

ten, Juan se convierte. metafóricamente en el más fuerte, en el amo y Julia 

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 18 

(2) Idem p. 27 
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i.F'ILosoFIA 
'~ LETRAS 

en la débil, la desposeída; las actitudes carrt:Jian totalmente, ahora él se-

rá quien manda, quien disponga y ella quien obedezca,inclusive ella es hu­

millada. Cuando Julia ve que ha cedido su poder y su "honor" a su criado, 

intentará desesperadamente reconquistarlo, retomar el poder perdido, aun--

que será inposible pues Juan es consciente de los roles que ahora juega c~ 

da uno, él por lo tanto no se permitir~ dominar por la mujer que se le ha­

ofrecido a pesar de que ésta sea su ama. Juan se conporta coma un verdad~ 

ro macho mientras Julia no sabe cÓIIIJ responder: 

JULIA: lHace poco me besaba el zapato y ahora? 

JUAN: (Con dureza) antes si, pero ahora ••• (1) 

Ahora no, porque él tiene el poder. El conflicto de las relacio­

nes es sienpre el que maneja el poder, quién es el más fuerte, éste lleva­

rá sienpre la ventaja. En la relación horrt:Jre-mujer, el horrt:Jre se ha pro-­

clamado co111J el más poderoso, y no puede someterse a las órdenes de una"!:! 

jer, será humillante. En .la pareja Julia-Juan, este Último no podrá tomar 

definitivamente el poder y la principal razón por la que arrt:Jos no pueden -

relacionarse es debido al carácter irreconciliable que mantienen el ama y­

el esclavo. 

La opresión femenina es el resultado de largos milenios, el capi­

talisllll más que producirla la ha heredado. La aparición de la propiedad -

privada ha expresado un desequilibrio entre los sexos co111J necesidad de P.Q. 

der de cada horrt:Jre sobre caca mujer. Juan manifiesta toda su superioridad 

como macho, esa superioridad que como clase no tiene. 

A esto se debe la analogía que existe entre lucha de clases y la­

lucha de sexos, as! como Juan y Julia reflejan la constante lucha entre el 

burgués y el proletariado, en la que se pueden apreciar los intereses de -

cada clase, esta lucha es también la del hombre y la de la mujer. La gue­

rra que sienpre han mantenido, en donde el hombre es más fuerte y la mujer 

más débil, en la cual cada uno busca su propio beneficio y satisfacción -­

sin inportar cuáles son las del otro. 

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 30 
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A pesar de que Kant había fornulado una teoría en la cual afirmaba 

que: nningún hontlre debe ser un medio para que otro hontlre realice sus fi­
nesn (1). 

En esta relación vernos totalmente lo contrario. Juan tratará de­

utilizar a Julia para ascender de clase social, sin meditar sobre los int!_ 

reses de ella. A Julia le interesa una relación frívola, pequeña y limit,!! 

da sin calcular lo que sucederá más tarde. Este objetivo no se logra y J.!! 

lia debe buscar otro que será reconquistar a Juan pero él no se dejará d.Q. 

minar·ya que ahora tiene el poder. Julia buscará la manera de lograrlo ha.!!, 

ta agotar posibilidades, hasta conprender que su vida no tiene más objeti­
vos, y por·esto se suicida. 

Es. nuy significativo cómo es Juan quien hace ver a la soñadora de 

Julia cómo entre antlos nunca podrán establecer ningún tipo de relación: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

Qué debemos hacer entonces. 

Viajar. 

lPara atormentarnos nutuamente hasta la nue!. 

te? 

No, para gozar lo que se pueda ( 2) • · 

Juan es capaz de darse cuenta de que sus ideales son inposibles,­

de que la relación no puede llevarse a cabo y tal vez no como hontlre y nu­
jer, sino como clase. El sabe que esa lucha sienpre existirá. 

(1) Et'ANUELLE KANT 

(2) 5TRIND8ER6 

Crítica a la razón pura citado por From Erich en -

El arte de amar p. 74 

0p.- cit. p. 43 
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VIII LA SEÑORITA .J.JLIA V EL PAPEL DE LA MUJER EN SOCIEDAD 

El papel que la mujer desarrolla en la sociedad es muy irrportante 

aún cuando se le.subestime demasiado. Ella tiene igual que el hombre una­

función que debe deserrpeñar ante la sociedad, aún cuando esta función sea­

en la mayoría de los casos, únicamente reproductora. Quisiéramos señalar­

en qué medida la sociedad, .el hombre y ella misma se relega a un segundo -

plano; cuál es su posición ante la sociedad y de qué manera se ve deterio­

rada. 

La mujer se relaciona con otras células sociales. Cuidar su be-­

lleza y errperifollarse es una especie de trabajo que le permite apropiarse 

de su persona. Se afirma como objeto sexual y se corrplace en adornarse. -

Pero las conductas que denuncian a la mujer no le han sido dictadas por -­

sus hormonas,le son señaladas por su situación. La mujer no ha constitui­

do nunca un mundo autónomo y cerrado (véase Medea y La Familia), las muje­

res han sido integradas a la colectividad gobernadas por los machos donde­
ocupan un lugar determinado. 

Collll la mujer no participa de la historia no corrprende sus necea,!. 

dades, desconf!a del porvenir porque no es capaz de entenderlo y enfrenta.!, 

lo, no tiene las armas para hacerlo. 

"Cuando se llama a las mujeres concretamente a la acción, cuando­
se les reconoce en las finalidades a las que se les destina, son tan auda­
ces y valientes como los hombres" (1). 

Pero la vida de la mujer no se dirige hacia finalidades, sino que 
produce y mantiene cosas que no son más que medios. Un hombre que errpieza 
a detestar a la mujer, huye de ella pero ella quiere tenerlo a su alcance, 
quiere tener al hombre al que odia para hacerle pagar. 

(1) SIKJNE DE BEAUVOIR Op. cit. T. II p. 37 
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ºLa atracci6n sexual crea por un breve momento la ilusión de a111Jr, 

de la unión, pero sin amor esta unión deja a los desconocidos tan separa-­

dos como antesº (1). 

Por eso la relación de Julia y Juan no es más que una separación­

que hace que ella odie a Juan. Quien elige recriminar no elige liberarse -

de los propios males, sino hundirse en ellos y su consuelo supremo es plB!!, 

tearse como mártir: 

JULIA: Habrá en la tierra un ser tan desdichado co­

mo yo. (2) 

Julia es incapaz de entender lo que sucede, prefiere hacerse már­

tir, pues como dice Simone de Beauvoir "es más fácil vivir una ciega escl,! 

vitud que trabajar para liberarse" (3). 

Julia, como ye explicamos anteriormente, no tiene las armas para­

poder entender que la entrega a un hombre no es más que un acto voluntario 
y natural y que como tal no debe causarle ningún sentimiento de culpa. 

Un importante factor.en el amor erótico es la voluntad. Amar a -

alguien no es puramente un sentimiento poderoso, es una decisión, un jui-­

cio razonable. 

Pero la mujer, se haya siempre dispuesta a adoptar con respecto -
al mundo une conducta de fracaso. 51 las lágrimas no bastan p·ara-expresar 

su rebelión, hará escenas cuya violencia incoherente desconcertarán más al 
hombre. 

JULIA: (exaltada) Mátame a m{, mátame si puedes ma­

tar a un animalito sin que te tientJle lama­
no, te odio y me repugnas. Hay sangre entre 

(1) E. FRDMM El arte de amar p. 49 

(2) STRINDEERG Op.cit. p. 33 

(3) S. DE BEAUVDIR Op. cit. T. II p. 34 



JUAN: 

nosotros. Maldita la hora en que te vi, mal 
· dita la hora en que he nacido. 

lDe qué sirven ahora sus amenazas, sus maldl 

clones? vamos (1). 

Pero hay una salida para la mujer que ha llegado al cabo del re-­

chazo y es el suicidio. Ella no intenta abandonar sinceramente aquéllo -­

que detesta. Hac~ el juega de la ruptura, pero finalmente permanece al l!, 

do del hombre que la hace sufrir, protestR contra él, contra su condición, 

y aunque no le gustan las soluciones definitivas, no les huye. 

Pero Julia no tiene otra alternativa que el suicidio y no porque~ 

no la haya en realidad, sino porque ella no tiene una arrq:Jlia visión que la 

obligue a encontrarla, y por otro lado Juan contribuye a que ella misma t.!:!, 

me esta decisión. 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

Dígame si hay solución para todo esto. 

(tras un instante de reflexión) no. 

lQué haría usted en mi lugar? 

lEn su lugar? Aguarde lEn qué lugar?, lEn el 

de aristócrata, en el de mujer, en el de su.!, 

cida? No sé (Mira la navaja) sí, ya sé. 

(se apodera de la navaja) (hace un movimien­

to con la mano) lAsí? 

Claro, pero yo no lo haría, entiéndeme, esa­

es la diferencia entre usted y yo. 

JULIA: lPorque usted es un hombre y yo una mujer? -

Qué diferencie es esa. 

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 47 
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Exactamente la que hay entre el hontJre y la­

nujer. 

(Con la navaja en la mano) Quisiera, pero no 

puedo. (1) 

Julia no es capaz de tomar esa decisi6n, porque· como dijimos en-­

tes, a la nujer no le gusta tomar decisiones. Es Juan quien le dé la ini­

ciativa y la orden de hacerlo, ella tan solo obedece como un robot, es au­

tómata. Parece como si no eligiera su propio destino. 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

JUAN: 

JULIA: 

(Coge la navaja y se la entrega) Esta es la 

escoba, sube al granero en donde hay clari-­

dad, luz. 

(Como despertando) Gracias, gracias, ahora -

voy en busca del silencio. Pero dlgame en-­

tes que tantJién los primeros participan de -

la gracia. Ahora voy en busca del silencio. 
Dígamelo aunque no lo crea. 

No eso no puedo decirlo. Usted ya no perten!_ 

ces los primeros, porque ya se haya más ab!. 

jo que los Últimos. 

Es cierto soy la última, pero ahora no puedo 

moverme, wélveme a ordenar que vaya. 

Es horrible pero no existe otra salida 

vaya usted. 

(Se dirige resueltamente hacia la puerta y S.!!, 

le) (2). 

(1) STRINDBERG Op. cit. p. 47 

(2) Idem Op. cit. p. 54 
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Como dice Camus "la gente se suicida rara vez por reflexión, lo -

que desencadena la crisis es casi incontrolable. Matarse es confesar que­

se ha vivido sobrepasado por la vida o que no se co~rende ésta. El suici 

dio es una solución de lo absurdo" (1). 

1 

La 11Ujer en vez de asumir su existencia conte~la en el cielo la-

pura idea de su destino, en vez de actuar levanta su estatua en el 11Undo -

de lo imaginario y sueña en vez de razonar. Todo porque la sociedad las -

ha condicionado para que no tomen decisiones y para que dependan de una -­

persona capaz y responsable: el padre, el ffll:lrido, el hermano. 

Julia ha sido una pieza del juego social, manipulada por sus pa-­

dres primero y después llevada por Juan al suicidio, nunca tuvo, porque -­

nunca se le confirió, la capacidad de responsabilizarse de su cuerpo, de -

sus acciones, de sí misma; "un existente es todo lo que hace" (2). 

Pero Julia no hace nada, es sólo un ser sin autonomía, sin co~r.Q. 

mises, sin destino, sin objetivos, y al ser mujer socialmente es vista de­

igual manera, como un objeto del cual se puede disponer sin tomar en cuen­

ta cuáles son sus necesidades. Primero por la educación que recibe cuando 

es niña y adolescente, y después cuando crece, la sociedad no confía en 

ella y el papel que le depara es la de un ser receptor y pasivo. 

El conocimiento, el aprendizaje, las experiencias vividas van do­

tando al ser para responder ante el 11Undo, para enfrentarlo, pero a la mu­

jer no se le educa ni se le muestra cuál es la manera. No existe enlama 

yoría de ellas la inquietud del cuestionamiento, todo lo resuelve él padre 

o el marido y las cosas son así porque así debe ser, no se les muestra que 

hav otras posibilidades. Ss les encierra, se les limita y se les castra. 

(1) ALBERT CAMUS 

(2) JEAN PAUL SARTRE 

El mito de Sisifo 3a. ed. México 1977 Edit. 

Grijalbo p. 14 

El existencialismo es un humanismo 5a. ed. 
1975 Argentina Ediciones Sur p. 25 
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"LAS HIGUERAS, lCUANTO. DURAN? 

LAS CASAS, lCUANTO DURAN? , 

V SOLAMENTE NOSOTRAS LAS ENDE­

MONIADAS MUJERES NOS HACEMOS 

POLVO POR CUALQUIER COSA" 

YERMA 
BARCIA LORCA. 
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BERTDLT BRECHT 

Eugen Bertolt Friederich Brecht, nace el 10 de febrero de 1899 en 

Ausburgo, Alemania, donde estudia la primaria y diez años más tarde publi­

ca Sl!S primeros relatos bajo el pseudónimo de Bertolt Eugen. En 1917 ter­

mina el bachillerato y se inscribe en la facultad de medicina de la Unive!_ 

sidad de Munich, al año siguiente es llamado al servicio militar como en-­

fermero¡ en Ausburgo se hace miembro del consejo de soldados durante lar~ 

volución de noviembre. A partir de 1919 escribe crítica teat!'al y una se­

rie de obras como: Tambores en la noche, En la jungla de las ciudades, ll 
mendigo o El Perro muerto. En Berlín en 1922 se estrena Tambores en la no­

~ y recibe el premio Kleist por dicha obra. Un año más tarde es contra­

tado como dramaturgo en el teatro Kamerspiele. 

En 1924 Brecht s_e translada ·a Berlín donde es contratado como dr~ 

maturgo del Deutsche Teather de Reindh~rt, ahí conoce a Helen Weigel con -

quien se casa en 1928, en este mismo año comienza sus estudios sobre marxi~ 

mo, asistiendo a la escuela obrera marxista. Inicia su colaboración con -

el partido comunista alemán y escribe: El vuelo de Lindberg, El gue dijo -

s{ y el gue dijo no, Santa Juana de los mataderos. 

Brecht llevará una vida de constante militancia política y en - -

1933 la polic{a irrumpe en la función de su obra La medida en Erfurt, y c.2, 

me consecuencia el gobierno inicia un proceso por alta traición contra su­

realizador. 

Durante el alzamiento hitleriano, él y Feuchtwanger son incluidos 

en las listas negras debido a sus convicciones políticas. Lion Feuchtwan­

ger, viaja en 1933 a los Estados Unidos, sus obras fueron quemadas públic~ 

mente por los nazis, privándolo también de sus derechos de ciudadano ale-­

mán. Feucht.wanger ayuda a Brecht a escribir una versión de Eduardo Segun­

do de Inglaterra, según la obra de C. Marlowe. 
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La alcaldía de Darmstadt prohibe la representación de Santa Jua­

na de las Mataderos en el Landes Theater. Brecht se ve obligada a huir -

de Alemania can su familia a través de Praga y Viena. En maya de 1933 -­

san quemadas sus abras par las nazis. En ese misma año el dramaturgo es­

cribe: Las siete pecadas capitales del pequeña burgués la cual es estre­

nada en París, baja la dirección de Gearge Balanchine, única experiencia­

de Brecht en la creación de un Ballet. Se instala en Svendbarg, Dinamar­

ca, y el gobierna danés na accede a la solicitud de deportación de las n~ 

zis pera par otra lada se le retira oficialmente su ciudadanía. Par la -

tanta continúa su vida acttva en el exilia, participando en una manifest~ 

ción en Nueva York. Después de la primera representación del Ballet de -

Las siete pecadas capitales, tiene que ser retirada del teatro de Capena-

gue. Brecht asume· la redacción de la revista "Daswart" en Moscú, junta -­

can Lian Feuchtwanger. En 1937 escrime Las fusiles de la madre Cerrar, -

Galilea Galilei, El alma buena de, Sechuan y Arrplitud y Carácter multifa­

cética de la forma de escribir realista. Participa en el encuentra de 

exiliadas celebradas en Landres can el nombre de Emigración Creadora. 

En 1938 las abras de Brecht san incluidas par las nazis en la -­
llamada exposición de "Arte Degenerada". 

Cuando en 1942 las trapas fascistas alemanas ocupan Dinamarca, -

Brecht huye a Finlandia y cuando ésta es ocupada el escritor se dirige a­

Mascú; finalmente se instala en California, Estadas Unidas, donde colabo­

ra en la creación de diversas guiones para la publicación antifascista 

"Austro American Tribune11 • 

En 1947 a ra!z de la caza de brujas durante el Macartisma, es -­

obligada a presentarse ante el camitÉ de actividades antinarteamericanas, 
debida a sus relaciones can antifascistas y can Gerald Eisler, represen-­
tente del partida comunista alemén en Estadas Unidas. A causa de la per­
secución huye a Zurich donde se instala. Realiza la puesta en escena de­
Ant!gana basada en la abra de Sófocles, espera la visa de entrada a Alem~ 
nia Occidental, pera el control aliada se la niega, par la que el gobier­

na Checoslovaca le da un pasaporte para que a través de Praga pueda llegar 
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a Berlín. Escribe El pequeño organón para el teatro. 

En 1949 funda con su nujer el Berliner Emsernble, donde se estre­

nan algunas de sus obras como La madre, La condena de Luculo. Dos años -

más tarde recibe el premio nacional de primera clase de la República De"!2, 

crática Alemana y escribe La dialéctica en el teatro. 

Despliega una labor en pro del mantenimiento de la paz y de la -

reunificación alemana y continúa su actividad por la creación de una cul­

tura socialista y democrática. 

En 1954 el Berliner gana el premio en el festival de teatro de -

París con la representación de Madre Coraje y sus hijos. Recibe el pre-­

mio Lenin de la ·paz por su consecuente militancia antifascista, su contri 

bución a la construcción del socialismo en la República Democrática Alem_!! 

na y a la paz nundial. 

En 1956 participa en el primer congreso de escritores alemanes y 

l!IJere el 14 de agosto de ese año a consecuencia de un colapso cardiaco. 
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BERTOLT BRECHT V LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Después de haber sufrido la primera, Brecht vivió al igual que­

millones de seres humanos la Segunda Guerra Mundial, terrible contienda­

que dejó innumerables victimas, la destrucción de infinidad de ciudades­

y a consecuencia el surgimiento de nuevos hombres, con nuevos valores e­
ideas; 

Como antecedente a esta lucha, tenemos la primera guerra acurri 

da de 1914 a 1919 y cuyos tratados de paz no fueron lo suficientemente -

convincentes ni poderosos ya que los veinte años posteriores a esta con­

tienda están llenos de preparativos para un nuevo conflicto general. 

R.A.C. Parker explica en su libro El Siglo XX, (1) cuáles son -

estos antecedentes y el desarrollo de la guerra. Alemania reestablece -

sus industrias en parte con el apoyo económico de los Estados Unidos y -

bajo el gobierno de Hitler proclama e inicia violentamente una politica­
de revisión de la paz de Versalles, forma un bloque militar con Italia y 
Japón. Sus primeras acciones son la reorganización del ejército alemán, 

la remilitarización de la Renania, la anexión forzase de Austria y la -­

ocupación de las regiones fronterizas de Checoslovaquia. 

Alemania e Italia intervienen en España hasta derrotar el gobie.!'., 

no republicano legitimo e instaurar el de Franco. Las grandes potencias 

de Europa ofrecen una resistencia a las pretenciones del nuevo reparto -
mundial hecho por el nazismo. Se efectúan una serie de conversaciones -
para establecer la seguridad colectiva entre Inglaterra y Francia por un 
lado y la Unión Soviética por el otro, sin embargo éstas no llegan a ni!!. 

gún fin. 

La Unión Soviética firma un tratado de no agresión con Alemania 

para evitar ser agredida. 

(1) R.A.C. PARKER El siglo XX 2a. ed. 1976 México, Siglo XXI editores 
p. 363. 
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La guerra estalla cuando Alemania asalta a Polonia en septientJre 

de 1939. Inglaterra y Francia cu~liendo con sus co~romisos internacio­

nales, declaran la guerra a Alemania, mientras el ejército polaco es des­

truido rápidamente por el alemán. En los primeros meses de 1940, Alema-­

nia violando su neutralidad, ocupa Dinamarca y Noruega para tener mayor -

dominio sobre el mar del norte. En mayo de este año invade a las tantJién 

neutrales Bélgica y Holanda y penetra en Francia que se rinde un mes más­

tarde, pero poco antes del derruntJe de Francia, Italia entra a la guerra­

aliándose a los nazis. Alemania lanza una serie de ataques aéreos contra 

Inglaterra aunque no logra su rendición. 

Italia, que anteriormente se hab1a apoderado de Albania, acomete 

a Grecia aunque es detenida por los griegos. Posteriormente los germanos 

invaden los Balcanes y ocupan Yugoslavia, derrotan a los griegos y ocupan 

la isala de Creta. 

En julio·de 1941, utilizando su ejército y contando con el apoyo 

de todo el continente Europeo ocupado, Alemania viola su acuerdo de no -­

agresión contra la URSS, atacándola, sin entJargo el Ejército Rojo logra -

frenar y detener la ofensiva y transladar gran parte de su industria so-­

viética al centro de su país. La URSS recibe ayuda de Estados Unidos e -

Inglaterra. Los alemanes entonces se lenzan contra la ciudad de Stalin-­

grado con el fin de cortar los abastecimientos que se reciben de Rusia -­

central, pero fracasa. Esta batalla es decisiva en la Segunda Guerra llt.l,!l 

dial y marca el principio de la decadencia del ejército alemán ya que - -

pierde más de medio millón de sus mejores soldados. El ejército ruso, -­

después de haber triunfado en Stalingrado se lanza a la ofensiva que lo -

lleva a arrojar a los ejércitos invasores de su territorio expulsándolos­

tantJién de los países Balcánicos, hasta que los rusos llegan a Alemania a 

principios de 1945 con ur.a pérdida total de veinte millones de sus hom- -

bres. 

Los aliados occidentales abren el segundo frente desembarcando -

en Francia en la primavera del 45 y penetran en Alemania por el Occidente 

encontrando poca resistencia. El 8 de mayo los restos del ejército alemán 

se rinden, estando ya ocupada Berlín por los rusos. Ante la inminencia -
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de su fracaso total, Hitler se habla suicidado en un refugio subterráneo 

cercano a la canciller!a de Berl!n. 

Los norteamericanos y sus aliados habían comenzado a recuperar­

las islas ocupadas por los japoneses. En agosto de 1945 aplicando el CO!!, 

venia celebrado con Estados Unidos e Inglaterra, la Unión Soviética decl,! 

rala guerra a Japón y destruye en pocas semanas el principal ejército t~ 

rrestre de esta potencia que ocupaba Manchuria. 

El 6 de agosto los Estados Unidos lanzan la primera bontJa atómi­

ca sobre Hirdshima y pocos días después otra sobre Nagasaki. A consecue!!. 

cia mueren más de 300 mil personas y otras miles quedan gravemente lesio­

nadas. 

Ante la destrucción de sus principales fuerzas y la amenaza de -

la nueva arma nuclear, el Japón firma su rendición incondicional y llega­

el fin de la guerra. 

Bertolt Brecht, dramaturgo alemán vive loa momentos más dif!ci-­

les de la guerra; ya años antes de que estallara, Brecht había sido envi_! 

do al exilio, victima de una constante persecución y sus obras son prohi­

bidas por los nazis. Brecht se ve obligado a huir a algún lugar en donde 

pueda seguir participando tanto de la escritura como de la militancia po­

lítica. Brecht abogaba sierrpre por los oprimidos y sus obras eran un ma­

nifiesto abierto contra lo que era la sociedad capitalista. Aún cuando -

Brecht no vive en Alemania, vive la guerra en los principales países afeE,_ 

tados: Dinamarca, Finlandia, Rusia, en las cuales escribirá y estrenará -

obras tan irrportantes como: Terror y miserias del tercer Reich, El juicio 

de Luculo, Madre Coraje y sus hijos, El señor Puntilla y su criado Matti, 

obras que de alguna u otra manera se relacionaban con la guerra de la - -

cual era víctima, por ejerrplo Madre Coraje y sus hijos, en donde el tras­

fondo es esta guerra. 

A~ vivir en los Estados Unidos siguió participando en activida-­

des que rechazaban la lucha, sigue perteneciendo al Partido Comunista y -

de esta manera milita en contra de la burguesía y la sociedad capitalista, 
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as! como colabora con guionistas y directores de cine que pon1an en evl 

dencia la crisis social y la necesidad de propagar ideas co11Unistas a -

través de su arte. Brecht fué una persona pacifista, sie~re en contra 

de la guerra y de la destrucción del hont:Jre, en sus obras, trataba de -

hacer ver que la guerra es una 11Utilación de la cual no extraemos nada­

mas que victimas. 
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BRECHT V LA TEORIA DEL DISTANCIAMIENTO 

En la mayor1a de sus obras co11D La 6pera de los tres centavos, -

Un horrtJre es un horrtJre, El señor Puntilla y su criado Matti, Brecht hace­

un intento por plasmar eetéticarrente los conceptos fundarrenteles del - -

marxismo, desarrollando a~lia y profundamente el análisis del co~lejo -

fen6meno del capitalismo en su fase hacia.el monopoliemo i~erialista. 

Gran parte de su producción literaria es escrita en loe momentos 

en que Hitler es canciller de Alemania y el nazismo triunfa a base de re­

presión y violencia. Brecht es ya un emigrado como el escritor Thomae -­

Mann y el cientifico Albert Einstein, entre otros intelectuales. Los re­

presentantes del naziellD promulgaban y fundamentaban la necesidad de un -

horrtJre fuerte en Alemania. La supervivencia del más fuerte y el extermi­

nio masivo de loe más débiles se alzaba como bandera de las fascistas en­

su lucha co~etitiva contra el i~erialiemo inglés y norteamericano, y -­

por otra parte contra el socialismo, en cuanto éste representaba la fuer­

za y el poder del proletariado. 

Gran parte de la obra de Brecht es un documento en el plano srtl,! 

tico del acontecimiento político ~.áe característico del siglo XX: la ee-­

gunda guerra mundial y loe orígenes del i~erialiemo, ofreciendo una cla­

ra imagen de la transformación de éste, de la libre co~etencia, la des-­

truccción de los pequeños comercios, talleres industriales y bancos, para 

en su lugar instaurar grandes e~reeas dominadas por consorcios v trusts. 
Las guerras i~erialistae explica Parker (1), por su nuevo reparto del -­
mundo, así como el e~obrecimiento de las masas trabajadoras del propio -
pals colonizador, ponen en evidencia todo el mecanismo intrinseco del ré­
gimen burgués, la forma de enriquecimiento de los capitalistas. 

Brecht realiza la mayoría de su obra a partir de loe años trein­
tas v pone de manifiesto una actitud de cuestionamiento v respuesta del -

(1) R.A.C. PARKER Op. Cit. p. 179 
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artista que se ve enfrentado e une época tremendamente turbulenta. La -­

estética bretchtiane, realista, objetive y épica, influía hasta ciertos-­

límites del esp!ritu de destrucci6n Dadá, se convierte en la ecusaci6n -­

el sistema capitalista y en genuino manifiesto partidista de la clase - -

obrera. 

En su primera etapa Brecht perteneci6 al movimiento artístico de 

vanguardia llamado Expresionismo. Este movimiento se localizó principal­

mente en Alemania con predominio en le poesía, el teatro, la pintura y el 

cine; se expres6 fundamentalmente en le distorsión de las formas y en el­

irrecionalismo del contenido. La influencie del expresionismo era visi-­

ble en las primeras obres de Brecht como~ y Tambores en la noche. En 

el cine con El gabinete del Doctor Caligeri, los filmes de Joseph Von 

Sternberg, Fri tz Lang y Drson Welles. Dentro de la pintura se encuentra­

Max Beckmann, Otto Dix, George Grosz, Emil Nolde, Arnold Schonberg, Hein­

rich Mann. Gimenez Frontin ( 1) explica que la voz "expresionismo" define 

las características de toda obra de arte en el que el impulso emocional -

del autor se ~xpresa violentamente deformando les imágenes. No interese­

al expresionismo el reflejo de la realidad inmediata, sino su reconstruc­

ci6n e partir del yo del artista. El arte, pues, no será retrato, sino -

creación, realidad en sí mismo, tiene su fundamento en la subjetividad -­

del creador. 

Las relaciones del dramaturgo con el dadaísmo y el surrealismo,­

son evidentes, ya Que en el inicio de su producci6n artística lo ll~van a 

crear obres en las que hay une impl!ci;a negación de todo el mundo exis-­

tente, pera dirigirse cada vez más radical, consciente y cient!ficamente­

hacia la búsqueda de una creación estética revolucionaria y de la nueva -

funci6n del arte proletario. Sus obres están determinadas por el prop6s..!. 

to de hacer ver a sus lectores y espectadores su parte de responsabilidad 

y complicidad en el mantenimiento de una realidad denigrante. 

LA TEORIA DEL DISTANCIAMIENTO 

Une representaci6n "distanciada" es una representación que perm..!. 

( 1) JOSE LUIS GIMENEZ FRDrffm Movimientos literarios de venguardia 1973 

España Salvat Editores, p. 75 
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te e le vez, reconocer el objeto representado, pero tornarlo también ins.é, 
lito. (1) 

Dice Meide Royere: (2) 118recht propone que la pieza teatral o la 

representaci6n deben llegar e le crítica o discusi6n de la situaci6n mis­

ma. Desde el punto de vista del nuevo teatro la actitud ingenua es irrpo­

sible, se debe exigir al espectador que aprende algo antes de concurrir -

el teatro, pues debe estar consciente y preparado pera el espectáculo. E,2. 

te introducci6n dá como resultado une nueva producci6n dramática que efe.s, 

ta al teatro concretamente desde el edificio mismo, la escena, el elemen­

to humano, la cual exige la transformaci6n corrpleta incluyendo el espect.!!, 

dor que a su vez treta los permanentes y rápidos cantlios de los cimientos 

poli tices y sociales". 

Brecht reacciona contra el estilo denominado realista, que pre-­

senta la naturaleza de manera idéntica, considerando el medio antliente c,2. 

mo algo innutable e ineludible. El teatro desempeñe un papel fundamental 

en el pensamiento, pues todo debe de verse en curso y movimiento. El es­

pectador debe adoptar la misma actitud crítica para no sucuntlir pasivame,!!_ 

te; debe de ser no s6lo un consumidor sino tantlién un productor, ya que -

él mismo está incorporado en el acontecer teatral, es teatralizado. 

La cuesti6n pera Brecht es si el teatro debe mostrar al público­

los secretos ~umanos de tal modo que los puede comprender o que los pueda 

transformar. 

Brecht pensaba que dado que vivimos en un mundo alienado, la re_!! 

lidad social se presenta bajo una nueva forma a través de la enajenación­

del tema y los personajes. Es consciente de que la obra debe penetrar en 

el público no mediante le identificación pasiva o emotiva, sino mediante­

el uso de la raz6n que exige la acci6n. 

"La función del drama no aristotélico consiste precisamente en -

(1) BERTOLT BRECHT Escritos sobre teatro T. 3, 1973, Buenos Aires, 
Edit. Nueva vision p. 139 

(2) MAIDA KOVERO Pr6logo a La novela de los 3 centavos de Bertolt 
Brecht. 1976, Habana, Cuba Edit. de Arte y Litera­
tura p. XVI 
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dividir al público eliminando el conflicto entre la razón y el sentimien­

to, ya que los sentimientos repelen el uso del razonamiento. La importa!!, 

cia de la teoría brechtiana es la ilustración de la dialéctica en el arte. 

Su intelecto político estaba al servicio de lo racional" (1). Por ejemplo 

la obra Her Puntilla y su criado Matti, que nos presenta la aniquilante -

lucha de clases, representadas por un lado por el señor Puntilla que como 

latifundista posee loa medios de producción dando la imagen de la clase -

dominante con toda la ideología propia de la burguesía, y por otro lado,­

el criado Matti que representa la clase desposeída, trabajadora y explot~ 

da con todas sus cualidades humanas y su final toma de conciencia. 

Brecht hace que veamos al personaje de Puntilla como el hombre -

cuyo único interés es incrementar su capital y obtener una posición den-­

tro del·rol social al que pertenece, presentando como característica una­

doble personalidad. La primera en la que estando sobrio es déspota, con­

flictivo, y la segunda cuando está ebrio se olvida de las diferencias de­

clases y convive con sus criados, logrando que el espectador se dé cuenta 

de esta doble cara, el doble juego que tiene el capitalismo, mentiroso, -

farsante, hipócrita¡ y lo que lleva a que el criado Matti condicionado 

por la necesidad venda su fuerza de trabajo y es humillado y oprimido, p~ 

ro cuando logra saber lo que sucede, la paradoja de su situación, abando­

na a su opresor, dejándolo sólo en su ebriedad. Esta obra es una lección 

en donde el público es capaz de racionalizar la situación y tomar partido, 

y aunque no se llega a sentir lástima, si logra sacudir al público median 

te situaciones cómicas en las que estamos del lado del oprimido. 

El teatro enseñaba a mirar al mundo tal como las clases dominan­

tes querían que se les mirase. Brecht entonces no se limitó Únicamente a 

ejercer un control sobre el teatro, sino que puso al mundo en manos de 

sus espectadores, convirtiéndolos en una sede de acción política. Con la 

COl11Jrensión y racionalización, más la participación activa del público, -

el teatro llegó a su politización máxima. A partir de entonces el mundo -

debía ser presentado como un mundo en vía de permanente evolución, sin que 

(1) 8. BRECHT La politice en el teatro 1972. Buenos Aires.Editorial 

Alfa p. 29 
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esto se viera obstaculizado por los intereses de ninguna clase social. 

Brecht dec!a: "en este tiempo de decisiones, el arte tantiién de­

be decidirse. Puede convertirse en el instrumento de unos pocos que ac-­

túan COIIIJ dioses, decidiendo el destino de la mayoría y exigiendo una fe­

ciega frente a todas las cosas, y puede colocarse al lado de la mayoría -

poniendo su destino en sus propias manos. Puede entregar a los hontlres a 

estados de entlriaguez, a ilusiones, a maravillas. Puede aumentar la ign,!;!_ 

rancia v la sabiduría. Puede apelar·a. los poderes que manifiestan su fue!. 

za en la destrucció~, y s los poderes que manifie&tan su fuerza en la so­

lidaridad" (1). 

Se procuró hallar la forma de presentación a través de la cual -

lo familiar, lo cotidiano, se convirtiese en ·sorprendente y lo habitual -

en asontlroso. Aquéllo con lo que nos topamos todos los dias debía produ­

cir un efecto peculiar, un extrañamiento, y distanciamiento. Por ejemplo 

la guerra fué un suceso que tras seis años de lucha se volvió acontecer -

cotidiano, y aunque sus victimas la vivían con dolor, ya no causaba tanto 

impacto el saber de las muertes o destrucciones diarias. Brecht toma el­

tema de la guerra, aunque bien pudo haber sido la familia, como la prese~ 

ta en La boda en la pequeña burguesía, las relaciones humanas v las cla-­

ses sociales como en El señor Puntilla y su criado Matti, adaptaciones co­

mo Ant1gona de Sófocles, Juan~ de Are.o de Racine, La Madre de Gorki, etc. 

En Madre coraje y sus hijos Brecht toma como pretexto la guerra de los 30 

años, para demostrar con este tema ya tan aparentemente trillado, y a tr!_ 

vés de los personajes y las acciones que. el público reaccione ante tal s,! 

tuación: lde qué manera?. Presentando un espectáculo mediante el cual el 

espectador pueda tomar conciencia de lo que ha visto, sea capaz de juzgar 

v actuar según mejor le convenga. 11 Lo que está desde hace tiempo incam-­

biado, parece incambiable. Hacia donde nos volvamos, encontramos cosas -

demasiado habituales como para que hagamos el esfuerzo de comprenderlas.­

Viviendo en un mundo de viejos, el niño aprende a ver las cosas tal como­

ellas ocurren. El curso de las cosas, tal como se le aparece, se le tor­

na habitual. Para que todas esas cosas dadas aparezcan como dudosas, ha­

ría falta verlas con esa mirada extrañante con la cual Galileo consideró-

(1) B. BRECHT Op. cit. T. 2 p. 73 
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una lámpara que oscilaba. Esas oscilaciones lo sorprendieron, colllD si él­

las hubiera imaginado diferentes, como si no pudiera explicárselas, fué -­

así que las leyes del péndulo fueron descubiertas. Esa mirada tan dif!- -

cil pero tan fructífera, es la que el teatro debe suscitar por sus repre-­

sentaciones de la vida de los hombres. Debe lle11ar l'! su público a la so:r­

presa, con une técnica de distancia a lo familiar" (1). 

En El pegueRo organón para el teatro, Brecht propone varios tipos 

de lenguaje para hacer más efectivo el distanciamiento, por otro lado, se­

vale de temas populares. 

El teatro consiste en la reproducción, en vivo y con fines de en­

tretenimiento, de acontecimientos imaginarios o conocidos por tradición, -

en los cueles se produce un conflicto entre seres humanas. La función que 

los antiguos asignaban a sus tragedias, según Aristóteles, era, ni mas ni­

menos la de divertir a los hombres, una fuente de placer. "El teatro pue­

de reservar placeres simples y placeres intensos (complejos). Estos Últi­

mos que son los que nos proporcionan las grandes obras dramáticas alcanzan 

grados de plenitud, un poco como el acto sexual, que alcanza su plenitud -

en el amor. Son más ramificadas, más fruct!feros, más llenos de contradi,E_ 

cienes y más ricos en consecuencias. Para tener el derecho de fabricar r~ 

producciones eficaces de la realidad y para contar con los medios que le -

permitan lograrlo, el teatro deberá comprometerse con la realidad" (2). 

Mientras que en el teatro aristotélico no se narra la acción, si­

no que sólo se representa, Brecht narra por medio de diálogos, prólogos, -

epílogos y canciones, teniendo como esqueleto una historia principal form~ 

da por varios cuadras autónomos que en su conjunto le hacen. Brecht prop.Q. 

ne que el actor no debe involucrarse emocionalmente en el personaje sino -

distanciarse de él para comprenderlo. 

Hablando en términos técnicos el distanciamiento en escena se lo­

gra: Utilizando carteles que se refieran al tema que se está representando 

(1) B. BRECHT Op. cit. T. 3 p. 47 

(2) Idem T. 3 p. 111 
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dándole un carácter historicista para ronper la atención del pÚblico que -

se concentra en una escena. Deteniendo la escena con el fin de analizarla. 

El drama no será un pretexto para divertir, sino para enseñar y educar. 

Aunque la diversión es parte del espectáculo se debe ver a ésta en un sen­

tido de recreación, con una diversidad de actitudes, para lograr un proce­

so de productividad ya que el arte debe ser productivo. 

EL TEATRO EPICO 

Brecht explica en su Pequeño organón, que el teatro ruso, americ!_ 

no y alemán eran muy diferentes entre sí, aunque tenían características c.2, 

munes al ser modernos, llegaban a mostrar analogías en el aspecto estilís­

tico de introducción e innovación artística, ya que la técnica es interna­

cional, En los últimos tienpos el teatro de Berlín parecía marchar a la -

cabeza de los viejos países capitalistas. En él se manifestaron con máxi­

ma fuerza y madurez los elementos comunes del teatro moderno. 

La Última fase del teatro de Berlín fué llamado teatro épico. T.!:!, 
do lo que diá en lla~arse obra de actualidad, teatro de Piscator o didácti 

co es teatro épico. 

Respecto al teatro Aristotélico se veía la diferencia entre la -­

forma dramática y la forma épica entre sus características estructurales -

cuyas leyes eran marcadas por dos ~iferentes ramas de la estética. Estas­
características estructurales estaban condicionadas por la forma en que -­
las obras eran ofrecidas al público, unas veces por medio de la escena y -
otras por medio del libro. Por lo dramático se entendía la marcada centr!. 
lizaci6n de una anécdota, que siguiera la estructura lógica de principio,­
mcdio y fin. A diferencia de ésta la obra épica se podrá cortar en varias 
partes, capaces de vivir su propia vida. 

Algunas de las diferencies inportantes son de que en el teatro se 
comenzaba a relatar, pero el narrador ya no era un elemento a.isente como la 
cuarta pared¡ el decorador tomaba posición frente a los sucesos que acontec1an 
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en escena y recordaba por medio de cartelones otros hechos desarrollados -

sinultáneamente En otros lugares contradiciendo o confirmando las declara­

ciones de algunos personajes, ilustrando mediante citas. Los actores por­

otro lado ya no se sometían a una transformación completa sino que conser­

vaban cierta distancia con respecto a los personajes. 

Va no se permitía al espectador abandonarse a reacciones afecti-­

vas-emotivas, sin ejercitar un espíritu crítico. Lo natural y cotidiano -

se presentaba como lo extraordinario. Por lo tanto el espectador de tea-­

tro comenzó a ejercer una acción didáctica. El petróleo, la guerra, la fa 

milia, la religión se convertían en temas teatrales. 

El teatro épico no combate las emociones sino que las examina y -

no vacila en provocarlas. La separación entre razón y sentimiento es pro­

pia del teatro convencional y se empeña en anular la razón. 

Las emociones que se le presentan al espectador durante la función, 

lo involucran de tal manera que ya no le permiten juzgar racionalmente lo­

que acontece, no puede pensar y por lo tanto reflexionar, en este momento­

deja de ser crítico y objetivo, para ser totalmente subjetivo en cuando a­

lo que piensa sobre el problema qu~ se le presenta. "Las emociones pasan­

de un nivel cognoscitivo o intelectual a un nivel puramente afectivo e in­

fluye de tal manera al hombre que éste Únicamente es capaz de responder i~ 

pulsivamente" (1). 

Por lo tanto al haber una mezcla entre el sentimiento y la razón, 

predomina la emoción. La función del teatro épico es analizar cuáles son­

las emociones o pasiones pero de tal manera que el espectador pueda apren­

der de ellas, y si no a cor.batirlas, si a transformarlas para darle priori 

dad al uso de la razón y la conciencia. De tal manera hacernos meditar, -

pensar y tomar parte en la transformación de la sociedad. 

(1) E. FROMM Teoría de los instintos en obras corrpletas T. 4 
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MADRE CORAJE V LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS 

La sangrienta pugna conocida como la guerra de los treinta años -

ellflieza como un tulll.llto callejero corrpletamente secundario en Praga. Fué­

una sucesión encadenada de luchas (1618-1648) que enfrentaron al ellflerador 

y a los príncipes católicos alemanes apoyados por España. A. z. Manfred-­

explica que además del conflicto religioso provocado coAtra los intentos -

reformistas de los ellfleradores austriacos, se ventilaban en la lucha las -

relaciones de poder entre el emperador y los príncipes territoriales alema 

nes y las rivalidades entre los austriacos,franceses y suecos por la hege­

monía europea. La guerra comenzó con la sublevación protestante en Bohe-­

mia que ofreció la corona al elector del palatinado Federico V, protestan­

te, derrotado éste en la guerra de la montaña blanca,al año siguiente se­

renovó la lucha en Holanda. 

La paz de Westfalia redujo el poder del emperador ü SUl::i dominlos­

austriecos y estabilizó las zonas católicas y protestantes de Alemania. -­

Francia y Suecia obtuvieron algunos territorios. A principios del siglo -

XVII Alemania estaba dividida en dos campos hostiles en política y religión, 

esta aposición llevó a la guerra de las Treinta años en la que intervinie­

ron todas las potencias de Europa. Se irrq:iusa el bando protestante can la­

que terminó la lucha¡ la que impulsó el desmembramiento de Alemania pues -

quedó dividida en 350 estados que constituyeron el sacro lllflerio germano -

concebida cama una república de monarquías. 

La pieza de Brecht Madre coraje y sus hijas fué escrita en 1938,­

cuando su autor veía aproximarse una gran guerra, de la cual ya hablamos -

anteriormente. Brecht toma la guerra de las treinta años cama marca hist.Q_ 

rico y tema principal bajo el cual se desarrolla Madre coraje y sus hijos. 

El objetiva fundamental del dramaturgo era pintar cuál era el pa­

norama, na de esta lucha en particular, sino de la guerra en general, el -

porqué y para qué, qué se gana y qué se pierde, cuáles san las acantecimie!!. 

tas baja estas circunstancias tan negativas para el hambre. 
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Hans Egon (1) explica en su libro sobre 8recht que Madre Coraje -

es un intento por mostrar que: "en la guerra no es la gente pequeña la que­

hace los grandes negocios donde las virtudes humanas se convierten en fo-­

sas roortales. Que no hay sacrificio excesivo para corrtiatir la lucha. La­

Coraje tras largas y amargas experiencias durante la contienda, es un per­

sonaje que al final no extrae nada de esta lucha, no aprende de sus padec,i 

mientes, ni siquiera comprende, y es esa la enseñanza más grave y cruel de 

la obra. Simplemente es una víctima más que pierde a sus tres hijos y su­

único patrimonio (la carreta) y a pesar del dolor que ello supuestamente -

significa no saca ningún beneficio y no es capaz de tomar una actitud crí­

tica ante las circunstancias". El objetivo de Brecht, es mostrarnos que -

la guerra no deja otra cosa para los horrtJres mas que víctimas. Un person,!! 

je como La Coraje, quien vive rigurosamente la contienda, no sólo pierde -

su Único patriroonio, sino a sus tres hijos, pero todo esto no dá al pers,E_ 

naje la conciencia y la decisión de tomar otra actitud. Uno de los objet,i 

vos primordiales de Brecht es ese, el que tras cualquier alegría o padeci­

miento su protagonista aprenda y adquiera nuevos elementos y conocimientos 

de juicio para poder adoptar una actitud de compromiso. Es decir, en el -

ejemplo concreto de Madre Coraje, si bien ella no tiene esa capacidad de -

poder ordenar los elementos y juicios, y ser una mujer activa que partici­

pa de los acontecimientos, el propósito es que el lector o el espectador,­

sea consciente de que el personaje no sufre ninguna transformación radical, 

los golpes no la hacen reaccionar, pero si bien ella no lo hace, el consu­

midor de la obra debe tomar en cuenta estas carencias del personaje y adoE_ 

tar una posición respecto a lo que ve. 

Madre Coraje y sus hijos es terminada en 1939 justo cuando la 2a. 

guerra mundial acaba de estallar. Durante seis años aniquilará a millones 

de gentes. Muchos la sufrirán como catástrofe natural, inexplicable e in~ 

vitable. Brecht, según Walter Waideli (2) quiere demostrar que los horrtires 

son cómplices de sus propias desgracias. La Coraje es víctima de su dupl,i 

cidad, termina maldecida y degradada aún cuando muchas personas quieren -­

que la guerra dure porque ésta los beneficia y siempre es a los pobres a -

los que mutila. 

(1) HANS EGON ~ 2a. ed. 1961 Barcelona Edit. Seix Barral p. 103 

(2) WALTER WAIDELI Bertclt Brecht 3a. ed. 1969 México Editorial Fondo 
de Cultura Económica Breviarios# 209 p. 19 
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Brecht traspone en el eje~lo particular y concreto de Madre Cor_! 

je, la situación que vivieron millones de individuos durante la guerra, de 

aquellas personas que no sabían cuáles eran sus esperanzas, cuáles sus con 

flictos principales, sus causas por ls lucha o la victoria, seres que úni­

camente peleaban o vivían la guerra sin sufrir alteraciones, que inclusive 

la cotidianidad de la destrucción, de las muertes se había convertido en -

una costumbre, ya no había sorpresas, a tal grado que sus víctimas perdie­

ron toda sensibilidad y comprensión de lo que sucedía. Así Madre Coraje -

ya no vivía la muerte de sus hijos, ta~oco las sufría, si~lemente las -­

veía como parte del proceso de la guerra. 

No es una casual\dad el que la sociedad alemana tome conciencia -

en aquella época de sus propias diversiones. Alemania con la guerra de -­

los cafl\)esinos acababa de sufrir una crisis decisiva. Los valores feuda-­

les se derrumban, nadie se engaña con el carácter sagrado de la guerra. La 

reforma había producido sus frutos. "No queda-escribe Brecht-sino el cini~ 

mo y los negocios. Si Madre Coraje sigue alternativamente a los ejércitos 

suecos i~eriales no se debe a que haya cambiado de convicciones, sino Si!!!, 

plemente espera los beneficios" (1). 

Una serie de i~ortantes acontecimientos ocurridos en Alemania C.!:!. 

mola organización minuciosa de un inmenso aparato burocrático, la fragme!!_ 

tación política del país, el reforzamiento de las estructuras feudales, no 

hicieron sino acentuar la estrechéz del espíritu, la ignorancia y la pasi­

vidad filisteas contra los cuales no habla cesado de protestar los inteleE_ 

tuales. alemanes del siglo de las luces. Decepcionados en su profunda nec~ 

sidad de una sociedad armoniosa, estos escritores se refugiaron en la par­

te onlrica e irracional, idealizando aquéllo que los oprimía. 

En una doble perspectiva se sitúa la aventura de Brecht, quien se 

enfrenta a la guerra y el súbito hundimiento de una sociedad cuya rígida -

armadura ya no era capz de sostener los agudos conflictos. Brecht surge en 

esta crisis económica de confusión moral, en la sangrienta lucha de clases 

donde predominan los instintos primarios: alimentos, habitación y sexuali­

dad. 

(1) B. BRECHT Escritos sobre teatro T. II p. 142 
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Para Hans Egon (1) Madre Coraje y sus hijos es una obra crónica.­

Madre Coraje, la cantinera de la guerra de los treinta años es la víctima -

de una fatalidad que la oprime y cuya paradoja interior no está en ella. -­

Pierde a sus tres hijos y después que ha sido llevada al límite de lo sopo!_ 

table sigue con vida pero la lucha no ha terminado. Sus Últimas palabras -

son una expresión expontánea, ingenua: "tengo que volver al negocio". 

La tragedia de Madre Coraje consistía en que había en ella una t!_ 

rrible contradicción que .aniquilaba a una persona que podía resolverse pero 

sólo por la sociedad misma y a través de largas luchas. Madre Coraje no es 

consciente del sentido político, de las figuras y sus vivencias y en este -

sentido radica la conducta dramática de los acontecimientos. 

Es decir, Madre Coraje como persona no tiene en ningún momento -­

conciencia, ni política, ni social de lo que está sufriendo, es otra vícti­

ma sin noción de los acontecimientos, y sin que otras personas puedan lle-­

gar a extraer experiencias, conocimiento, tomen u~a actitud más corrprometi­

da con su realidad, y de esta manera las consecuencias de lo que nos acont!_ 

ce y podamos producir como dice Brecht, pues para él producir significa - -

transformar, cuestionar los valores establecidos, ejercer un juicioºy una -

actividad. Pero esto no se logra si la transformación no viene directamen­

te de la estructura social, de las bases sociales, políticas y económicas -

que la sostienen. La sociedad también debe sufrir un cambio, un cambio que 

sus elementos deben procurar. 

(1) HANS EGON Op. Cit. p. 142 
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LA MADRE 

En contraposici6n a lo que explicamos anteriormente cuando vimos­

a Medea y la familia, donde exponíamos que ella con sus hijos no lograban­

formar un núcleo aut6nomo para la sociedad, sino únicamente bajo la prese!!. 

cia de Jas6n esta familia seria reconocida como tal. En el caso de la 5~ 

ñorita Julia, vemos el ejemplo de la madre autoritaria y represiva, deter~ 

minante en la educación y el futuro de Julia, la Madre en este ejemplo es­

el de la nujer fuerte, conflictiva, que ejerce sobre la hija una influen-­

cia trascendente. 

Tenemos pues en Madre Coraje un ejemplo distinto, ya que ella y -

sus hijos representan de alguna u otra manera una célula familiar. Madre­

Coraje es la cabeza de la familia, quien dé Órdenes, toma decisiones, lle­

va el negocio y controla a sus hijos mostrando en este caso que la presen­

cia del macho es innecesaria. La Coraje denuestra su autosuficiencia-y S,! 

be guiar a su familias su manera. Posiblemente lo haga equivocadamente -
y este error le cuesta la vida de sus hijos, por una falta de visión que -
no le hace comprender el sentido práctico de la vida. A pesar de sus err,E_ 

res es una nujer que vive de manera instintiva los métodos de sobreviven-­

cia bajo la guerra. Nadie le ha mostrado qué seria lo mejor, qué es lo -­

que habría que hacer, ella simplemente actúa. 

Por ejemplo al hacer las transacciones con los cinturones, en ese 
momento para ella lo prilllDrdial es la venta, el obtener beneficio sin dar­

se cuenta que mientras ella consigue dinero, uno de sus hijos es llevado -
por los reclutas del ejército. La manera en que lo acepta, es resignándo­
se, no sufre por esto. Coraje es quien determina o por lo menos pretende­
que sus hijos permanezcan a su lado, les ordena, les grita, es autoritaria, 

pero a pesar de esto, por su falta de planeaci6n y visión, los hijos term.!, 

nen nuertos en la guerra. 

Corro madre la ven-os con todo el instinto aprendido, igual que Me­
dea¡ seguramente sus antecedentes, su viudez, la lucha por la que atravie­

sa y otras circunetanciaa desconocidas para nosotros la han determinado de 
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tal manera que la relaci6n con sus hijos es distante y fría, aunque de es­

to no podemos deducir que no tenga cariño hacia ellos. 

RECLUTADOR: "Ea, paren, el sargento quiere comprar una -

hebilla. 

MADRE CORAJE: Se la doy por medio fl~rín. 

SARGENTO: No es del todo nueva, sopla un viento aquí -

pongámonos al cubierto, así puedo examinarla 

con tranquilidad. 

~~ORE CORAJE: Yo no siento ningún viento. 

SARGENTO: Tal vez valga medio florín. 

MADRE CORAJE: Seis onzas finas. 

RECLUTADOR: (a Eilif) vamos a tomar un trago. 

MADRE CORAJE: Entonces medio florín. 

RECLUTADOR: (tomando a Eilif del brazo, se lo lleva) 

Dlez florines de entrada y en un abrir y ce­

rrar de ojos te conviertes en un bravo sold~ 

do que contlate por su rey (salen ambos, Cat~ 

lina salta de la carreta y articula sonidos). 

MADRE CORAJE: Va voy, le cobro. al sargento y voy" ( 1). 

La Madre Coraje ni siquiera se ha dado por enterada que al estar­

negociando, uno de sus hijos se ha ido, y cuando lo descubre se queda par~ 

lizada, esto es ya una reacci6n nuy i~ortante, no por el hecho dg que su­

primer i~ulso no sea el llanto, significa que no sienta. Para La Cor~ 

(1) 8. BRECHT Madre Cora1e y sus hijos p. 137 
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je esto significa dolor, aunque no sea rruy expresiva con sus sentimientos, 

igual los sufre. 

Madre Coraje trata de brindar una cierta educaci6n a sus hijos, -

en una relación ill'positiva, ella no sabe lo que está bien o mal, hace lo -

que ella cree conveniente. Es obvio que trata de mantener a sus hijos ba­

jo su poder, ya que son una familia. El amor hacia los suyos, las circun.2, 

tancias que la rodean, su eterno peregrinaje la vuelven poco objetiva con­

respecto a la actitud que tiene para con sus hijos, es egoista, sólo pien­

sa en el dinero, en lo material, no coll'prende que es tiell'po de guerra, en­

el cual se debe arriesgar para sobrevivir, pero ella quiere hacerlo sin -­

dar nada. Como madre ante todo pretende mantener a aua hijos bajo su vie!!, 

tre, au calor y sus órdenes, no puede permitir que el destino se los quite 

y mucho menos que ellos mia111Js piensan en abandonarla. 

Simone de Beauvoir explica que "La madre encuentra en el niño un­

equivalente al pene, encuentra en él una plenitud carnal y no en la rendi­

ción sino en la dominación" (1). 

Pero la maternidad adquiere una nueva figura cuando el niño crece, 

poco a poco se va individualizando. La relación del niño y la madre se -­

vuelve cada vez más coll'pleja, el niño es un sujeto autónolllJ y rebelde, - -

cuando se transforma en adolescente es una riqueza pero también una carga. 

Una madre se coll'place en servir a sus hijos, ya que le gusta sen­

tirse necesaria, pero como dice Simone de Beauvoir "La dificultad y la - -

grandeza del a111Jr matemal es que no ill'plica ninguna reciprocidad, lama-­

dreno espera ninguna recorrpensa a cambio de sus dones" (2). 

Hay cosas que une Madre no es capaz de entender, en este caso el­

hecho de que ella no puede soportar que sus hijos la vayan a abandonar de.2, 

puéa de que ella se ha sacrificado tanto por ellos. Coraje espera de sus­

hijos la eterna fidelidad, su coll'pañía, y es absurdo, pues ellos deben --

(1) 5. DE EEAUVOIR El Segundo Sexo p. 176 

(2) Idem 
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partir por su lado, por esto tantlién quiere ser autoritaria, para mantene.! 

los y para encontrar en este sentimiento de dominaci6n la·falta del pene,­

ya que ella es viuda por un lado y por otro es mujer. Presencia~os otra -

vez el corrplejo de castraci6n del que Freud habla. 

Por ejerrplo en el siguiente diálogo podemos ver de qué manera la­

madre reprirre los instintos de los hijos que buscan la defensa ante los in 

su!tos. Ellos necesitan previo permiso de la madre para hacerlo. 

RECLUTADDR: (a los dos hijos) y a este buen par de anim,! 

les de tiro habrá que llamarlos Jacob buey y 

Esaul buey. Me extrañaría que alguna vez P.!:! 

diera desunirlos de esa carreta. 

EILIF: Madre, puedo aplastarle el hocico de un puñ~ 

tazo? 

MADRE CORAJE: V yo te lo prohibo, quédate quieto, y ahora­

señores oficiales no necesitarían una buena­
pistola o una hebilla para el cinto? la suya 

está muy gastada. 

SARGENTO: No es eso lo que necesito. Haber esos dos -

mozos, erguidos como abedules, anchos de es­

paldas, piernas vigorosas. Me gustaría sa-­

ber qué esperan para alistarse. 

~ADRE CORAJE:. Sáqueselo de la cabeza, sargento mis hijos -

no están hechos para el oficio de la guerra. 

RECLUTADOR: Porqué no, se puede ganar oro y cubrirse de­

gloria. Ir de aqu1 para allá vendiendo calZ,! 

do es cosa de mujeres. Sal de ahí, tú, que­

remos ver si eres hontlre o una gallina. 

MADRE CORAJE: Es una gallina, lo mira con un poco de seve-
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ridad y se desmaya (1). 

"La madre será capaz de todo -dice Carla Lonzi-, por defender a -

sus hijos que son requeridos para la lucha, pues aún cuando tenga muy poco 

conocimiento tiene la seguridad de que en la guerra morirán" (2). Por lo­

tanto, no importan los medios para persuadir a los soldados de que se lle­

ven a sus hijos. Primero calma a los muchachos para que éstos no demues-­

tren ser valientes o dotados de iniciativa, posteriormente distraerá a los 

soldados tratando de venderles algo y sacar provecho de esa venta. El sa!. 

gento insiste y Madre Coraje también, incluso se atreve a decir que es una 

gallina, que es un maricón. 

Ahora el sargento se empeñará y la madre se comportará más enér9i 

ca atreviéndose a amenazar: 

MADRE CORAJE: 

RECLUTADOR: 

EILIF: 

MADRE CORAJE: 

RECLUTADOR: 

MADRE CORAJE: 

lVas a dejarlo en paz? no te saldrás con la 

tuya. 

Me insultó, dijo que mi boca era un hocico.­

Ven conmigo a ese campo y arreglaremos las -
cuentas entre hombres. 

No te preocupes madre a este lo pongo verde. 

Tú te quedas aquí, ya te conozco, siempre -­

buscando camorra (al reclutador) lleva un c~ 
chillo en la bota, que le clavará. 

Pues yo se lo arranco. 

Mire que se lo digo coronel, sargento van a-

(1) 8. BRECHT Op. cit. p. 132 

(2) CARLA LDNZI Op. cit. p. 99 
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ir al calabozo los dos. El teniente festeja 

s mi hija. 

(a Madre Coraje) qué tienes contra la mili-­

cia.· No era soldado eI padre de los mucha-­

d,os? -~ri6 como un valiente, tú misma lo -

dijiste. 

MADRE CORAJE: Es un niño todavía. A ustedes ya los conoz­

co, me lo llevan al matadero y reciben quin­

ce florines por la faena. 

RECLUTADOR: Ante todo te darán un par de botas envueltas. 

EILIF: De t! no acepto nada. 

MADRE CORAJE: Ven conmigo a pescar, le oijo el pescador al 

gusano (A Requesón) ts vas corriendo y gri-­

tas a voz en cuello que nos quieren robar a -

tu hermano (saca un cuchillo), atrévanse a -

llevarlo. Los voy a acuchillar canallas. Vo 

les enseñaré a hacer la guerra con mis hijos. 

-Nosotros vendemos honestamente telas y jamo­

nes. Somos gente pacífica (1). 

La madre será capaz de todo por defender a sus hijos por salvar-­

los de la gusrra,de la muerte y si no lo consigue dialogando lo hará pe- -

leando, está decidida, act~ará tai y como sus impulsos maternales se lo i!!, 

diquen sin importarle cuáles sean las consecuencias. La madre sabe que la 

guerra necesita de gente que luche, pero no está de acuerdo que sean sus -

hijos los que muer.an ante tal situación. Generalmente cuando se saca pro­

vecho de algo debe haber un sacrificio,y Coraje, no quiere dar nada a ca.!!l 

bio de lo que recibe. Su ideal ser!a enriquecerse con la guerra, sin té-­

ner que darle nada a cambio, pero en la realidad esto no es posible y no -

hablamos de los ideales sino de la verdad, veremos cé,pio Madre Ana Coraje -

(1) B. BRECHT Op. Cit. p. 136 
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no podrá salirse con la suya y sus hijos serán nuertos ya que es el precio 

que debe pagar por su subsistencia. 

SARGENTO: 

MADRE CORAJE: 

SARGENTO: 

S!, por el cuchillo se vé, no te da vergüen­

za? suelta el cuchillo, arpía, si no fuera -

por la guerra, no se de qué vivirías, tú mi.§_ 

malo confesaste, y no puede haber guerra -­

sin soldados. 

No serán los m!os. 

Quieres comerte la carne y a la guerra tirar_ 

le los huesos no?. Tus cr!os engordan a su­

costa, y qué le dan a cantiio? Tienes el de.§_ 

caro de llamarte Coraje y tientilas ante la -

guerra. Te apuesto lo que quieras a que tus 

hijos no tienen miedo (1). 

Lonzi explica que "la especie masculina se ha expresado matando, -

la femenina prolongando la vida " (2.). El psicoanálisis interpreta las raz.!:!. 

nes por las cuales el hontire ha considerado la guerra como tarea viril, 
pues sienpre encuentra una justificación, aunque no explica las razones que 

han llevado al holitlre a institucionalizar la guerra como válvula de escape­

u sus conflictos interiores. Pero la condición humana de la mujer no mani­

fiesta la mi~ma necesidad, al contrario, ella llora por la suerte de los hl 
jos que han sido llevados al matadero. 

Es claro cómo Madre Coraje no entiende de cuestiones bélicas, cuá­

les son sus objetivos y sus necesidad~s, ella sólo lamenta, ya que no com-­
prende. Sabe que sus hijos morirán, pero luchará por lo contrario: 

(1) B. BRECHT 
(2) C. LONZI 

SARGENTO: Te gusta vivir a costa de la guerra, pero -­

con tus críos bajo el ala, eh? 

Op. Cit. p. 138 

Op. Cit. p. 49 
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MADRE CORAJE: Engánchate en la carreta con tu herneno Cat~. 

lina. (ambos hermanos se unen a la carreta y 

arrancan). 

SARGENTO: Quién con la guerra quiere medrar, algo tie­

ne que dar (1). 

Existe cierta predestinación sobre la vida de los personajes. Cua.!!, 

do Ana Coraje lee la suerte a los soldados y a sus hijos encuentra una - -

cruz que significa la muerte,aún así no lo comprende y tampoco entiende c.2, 

mo es posible que sus hijos quieran abandonarla pare ir a combatir. 

SARGENTO: Tu hijo vendrá conmigo, será soldado. 

EILIF: Me gustaría mucho madre. 

MADRE CORAJE: Cierra el pico diablo finés. 

MAORE r.oRAJE: BuPna noticia. Está bien voy a echarles la -

suerte. Quieren abandonar a su madre estos­
demonios, IJ correr a la guerra como las mos­

cas en busca de miel. Pero yo haré hablar a 

estos papeles y verán. que el mundo no es un­
para!so. Estoy muy preocupada Sargento, me­

temo que ninguno saldrá con vida de esta gu!. 
rra. (le tiene un casco a Eilif) toma, saca­

un papel y sabrás cuál es tu destino. 
(Eilif oaca uno y lo desdobla), su madre se­

lo arranca lves una cruz? Ah madre infortun_! 
da que has parido con dolor. Morirá en la -
flor de su edad. Si se hace soldado pronto -
yacerá bajo la hierva (A Eilif) lSerás pru-­
dente?. 

(1) B. BRECHT Op. Cit. p. 159 



114 

EILIF: ¿Por qué no? 

MADRE CORAJE: Entonces obra con cordura, quédate con tu -

madre y si alguien se burla de ti, si ·al- -

guien te dice que eres un gallina, te ries­

en sus propias barbas (1). 

Finalmente Eilif se irá con el-soldado a la guerra, mientras Ma­

dre Coraje está vendiendo una hebilla y ni siquiera se da cuenta. Nos e!!, 

teramos que muere en la lucha, tal y como lo vaticina su madre aunque - -

ella no lo sabe, nunca.lo volverá a ver y será ésta la pérdida de su pri­

mer hijo. 

RECLUTADOR: Ea, paren, el sargento quiere ~olTJ)rar una -

hebilla. 

MADRE CORAJE: Se la doy por· medio florín. 

SARGENTO: No es del todo nueva, sopla un viento aquí, 

"Pongámonos al cubierto, así puedo examinar­

la con tranquilidad. 

MADRE CORAJE: Yo no siento ningún viento. 

SARGENTO: Tal vez valga medio florín. 

MADRE CORAJE: Seis onzas finas. 

RECLUTADOR: (A Eilif) Vamos a tomar un trago. 

MADRE CORAJE: Entonces medio florín. 

RECLUTADOR: (ha tomado a Eilif del brazo y se lo lleva) 
Diez florines de entrada y en un abrir y C!, 

rrar_de ojos te conviertes en un bravo sol­
dado que combate por su rey. (Salen ambos,-

( 1) B. a:¡EOiT Q:i·. Cit. p. 159 
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Catalina salta de la carreta y articula so­

nidos). 

MADRE CORAJE: Va voy, le cobro al sargento y voy. Vamos­

en marcha. 

lDÓnde está Eilif? 

REQUESON: Se marchó con el reclutador. 

MADRE CORAJE: ( Se queda paralizada) Eres un inocente. (1) 

Más tarde sabemos que Eilif ha sido fusilado por sa9uear una gra.!:!. 

ja y matar a una campesina, aún cuando Eilif llega a buscar a su madre 

por Última vez antes de ser fusilado,y al no encontrarla Eilif pide que le 

oculten la verdad, así Madre Coraje nunca sabrá cuál es el paradero de su 

hijo. 

CAPELLA~J: 

EILIF: 

CAPELLA~J: 

lQué le diremos a tu madre? 

Dile que no fue nada nuevo, o no le digas -

nada. (los soldados se lo llevan) 

~Jo le digas nada, a lo sumo que pasó por 

aquí y que volverá nañana. (Al fondo se - -

oyen retuntJar los cañones). (2) 

Requesón, el segundo hijo de Madre Coraje, correrá la misma sue1:. 

te, a él tant:ién le predestinaban su futuro y tamién está ar.~~3zado de -

rruerte. 

MADrlE CORAJE: Ahore te toca a tí Requesón, con:igo no - -

siento tanto temor. Tu eres juiciceo (Re-­

quesón saca un papel) Ah( Po~~ué le miras -

ce mcdc extraño. Es un blenco verd3C? Ne -

es posible que te pierda (to~a el ~=~el) --

(1) BERTOLT BRECHT 
(2) Idem 

Op. Cit. p. 141 
p. 199 
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Una cruz,. Oh Requesón estás perdido si no -

sigues siendo honrado. 

NQ trampea, sus propios hijos están amenaz~ 

dos (1). 

Ahora analizaremos bajo qué condiciones muere el segundo hijo: -

Posiblemente el primero, Eilif, se marcha a la guerra por autoconvenci- -

miento y nuere por su propia culpa, nuere fusilado. Requesón 11Uere por -

la intransigencia de su madre, ella regatea la vida de su hijo, se deja -

llevar por el lucro y el dinero y a c·antiio perderá a su hijo, cuando reac 

clona será demasiado tarde, pues Requesón ya está muerto. 

Requesón ha escondido la caja con el dinero del ejército, cuando 

es aprehendido Medre Coraje debe conseguir dinero.para salvar a su hijo -

por lo que intenta enpeñar su carreta con opción de recuperarla más tarde, 

es decir, una vez que aparezca la caja. Requesón confiesa que la caja ha 

sido arrojada al rlo, por lo tanto Madre Coraje no tendrá de dónde obte-­

ner el dinero para recuperarlo, en ese momento se encuentra ente el dile­

ma: Vender la carreta y perder su patrimonio, o conservar la carreta y -­

perder a su hijo. 

VVETTE: Aceptan por 200 florines. Pero ho hay (JJe -

perder ni un minuto. Dentro de un rato Re­

quesón ya no estará en sus manos. Requesón 

confesó que tenla la caja cuando le aplica­

ron el tormento. Pero dice que la arrojó -

al río al verse perseguido. Hay que darla­

por perdida. 

MADRE CORAJE: Se perdió la caja lV ahora cómo voy a recu­

perar mis 200 florines? 

YVETTE: Con que pensaba sacarla de la caja para 

reerTtlolsármelos, linda manera de atrapar!7lE!. 

(1) BERTOLT BRECHT Op. Cit. p. 139 



117 

Pero no se haga las ilusiones, si quiere vo.!, 

ver a ver a Requesón, tendrá que pagar o -­

perderá la carreta. 

MADRE CORAJE: Esto si que no lo había previsto. No trates 

de acorralarme, ya tendrás tu carreta. Por 

otro lado se está cayendo a pedazos, hace -

17 años que la tengo. Pero déjame pensar -

un momento. Todo ha sido tan repentino, no 

se qué hacer. No puedo soltar nomás así -­

los 200 florines. Si me quedo sin nada, -­

cualquiera me pondrá el pie encima. Vé a -

decirles que estoy dispuesta a dar 120 flo­

rines, ni un céntimo más, ya que con eso -­

pierdo la carreta. 

VVETTE: No van a querer. El tuerto tiene prisa ¿No­

le parece mejor dar los 200 florines sin -­

discutir? 

MADRE CORAJE: No puedo. He trabajado treinta años. No in-­

sistas, sé lo que hago, diles que 120 flori 

nes o nada. 

VVETTE: Como quiera (sale rápidamente), vuelve co-­

rriendo. Se lo advertí, el tuerto quiere d!, 

jar todo sin efecto. Dijo que ya era dema­

siado tarde y que de un momento a ctrc se -

oirán les tarrt:Jcres del pelotón de ejecución. 
Ofreci 150 pera ne aceptaren. 

MADRE CORAJE: Dile que doy les 200 florines, corre (Vvette 

sale) Cree que regatee demasiada. 

VVETTE: 

(a le lejas se oye un redoble de tarrt:Jores,­

Madre Coraje permanece sentada). 

(aparece pálida) Está contenta? Can tanta­

regatee legró le que queria,quedarse can la 
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carreta y a él le metieron 11 balas en el -

cuerpo. Les oi decir que están seguros de­

que la caja está aqui, que todos ustedes e_! 

tán confabulados con Requesón. Van a traer­

lo para .v_er si se traicionan al verló y en­

ese caso, Ay de ustedes, los fusilarán a t,2. 

dos. (entran dos hontJres transportando unas 

angarillas en las que yace el cuerpo cubie!, 

to con una manta. El sargento marcha a su -

lado. Dejan el cuerpo en el suelo). 

No sabemos quién es ese hontJre, ni cómo se­

llama. Fíjate si no lo reconoces. 

(Retira la manta) lLo reconoces? (Madre Co­

raje sacude la cabeza) nunca lo hab!a visto 

antes (Madre Coraje vuelve a sacudir la ca­

beza) llévenselo o arrójenlo a la fosa co-­

lrún, nadie lo conoce. 

(Se lo llevan) (1). 

No podríamos decir que Madre Coraje no siente carino por sus hi­

jos, querrá mantenerlos a su lado, pero impera en ella una fuerte antJi- -

ción por el lucro, del negocio, el enriquecimiento. No se puede comerciar 

con la vida de un hijo, pero Coraje ni siquiera se lo cuestiona, más bien 

se encuentra indecisa entre la vida de su hijo y la carreta que es su ún.!, 

co·patrimonio. Ella misma se dá cuenta de lo mucho que ha regateado, pe­

ro tratará de seguir subsistiendo con su hija Catalina desconociendo a su 
propio hijo. 

De los tres hijos, Catalina, quien también ha sacado una cruz n~ 

gra, será quien muera más comprometidamente. Cuando ocurre la muerte de­

Catalina, Madre Coraje no estará presente para detener la ejecución, por­

lo tanto la muerte será bajo la propia responsabilidad y determinación de 

la muda. Catalina, a pesar de las advertencias de los soldados, sube al­
tejado de una casa para hacer sonar los tantJores, que en lugar de gritos, 

hablarán por ella para poner en alerta.a los ciudadanos de un pueblo a --

(1) B. BRECHT Op. Cit. p. 147 
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quienes los soldados pretenden sorprender mientras duermen para matarlos. 

Lo primordial en -este momento es la.muerte de la muchacha y la -

reacción de su madre ante la pérdida de su hija: 

CAMPESINOS: 

(Frente a la carreta está acurrucada Madre­

Coraje junto a su hija, los carrpesinos per­

manecen de pie a su lado). 

Debe marcharse mujer. El último regimiento­

acaba de pasar. No puede irse sola. 

MADRE CORAJE: Tal vez se duerma, se quedó dormida, no de~ 

bió haberle hablado a los hijos de su cuña­

do. 

CAl'flESINO: Si usted no se hubiera marchado a la ciudad, 

no hubiera ocurrido nada de esto, 

MADRE CORAJE: Me alegro de que se haya dormido, 

CAl'flESINA: No se ha dormido lNo vé que se ha muerto? 

CAl'flESINO: Debe irse de una vez. El camino está lleno­

de lobos y bandidos. 

MADRE CORAJE: (Se levanta) Si, 

CAMPESINA: lNo tiene un sitio dónde refugiarse, no ti~ 

ne a nadie? 

MADRE CORAJE: 51 me queda un hijo, Eilif. 

CAl'flESINO: Tiene que encontrarlo, nosotros nos encarQ_! 

remos de darle sepultura cristiana, 



120 

MADRE CORAJE: Tome un poco de dinero para los gastos. Es­

pero que conseguiré tirar sola de la carre­

ra.™º hay gran cosa.adentro (Al fondo pasa 

un regimiento con pifanos y tant:Jores) Aguá!, 

denme, voy con ustedes. 

(arranca unida a su carreta) (1). 

La anterior escena es uno de los pocos, quizá el único momento -

en el que Madre Coraje adopta una actitud totalmente cariñosa y maternal, 

no le cabe la idea de que su hija haya muerto, aún cuando la sostiene en­

sus brazos acribillada, es de alguna manera la resignación de una madre -

ante la pérdida de un hijo, aqu! hay una muestra tácita de afecto, de CO!!, 

tacto f!sico. Inclusive canfa una canción de cuna, que no inplica otra -

cosa que un profundo sentido maternal ante un niño desprotegido, adormil,! 

do, aunque en este caso muerto. 

Madre Coraje, no· se quedará a esperar la sepultura de su hija, y 

no tanto por que no le interese, sino porque ella debe seguir su camino,­

debe enfrentarse a la vida, con una pequeñísima esperanza de que su hijo­

Eilif esté por ahí, ahora bien, aún con la posible aparición de Eilif, S,! 

bemos que su presencia no significa en ningún momento la salvación o el -

bienestar. 

"En la maternidad la mujer realiza integralmente su destino fi-­

siológico; esa es su vocación natural, puesto que todo su organismo se h,! 

lla orientado hacia la perpetuación de la especie, aunque la sociedad hu­

mana no se encuentra abandonada nunca a la naturaleza" (2). 

Desde la infancia se le repite a la mujer, aún en la actualidad­

que está hecha para engendrar y de hecho le encanta el esplendor de la 11!, 

ternidad y aún el fastidio de las tareas caseras se justifican por el pr.!, 

vilegio de dar a luz. 

"Pero la maternidad será vivida de manera muy distinta según se­

desenvuelva la mujer en la relación con el hont:Jre, la resignación, lasa-

(1) B. BRECHT Op. Cit. p.167 

(~) s. DE BEAUVOIR El Seqyndg Sexo p. 261 
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tisfacción o el entusiasmo" (1). 

En la infancia y la adolescencia la nujer atraviesa por sus pri­

meras fases en relación a la maternidad. De niña es un milagro y un jue­

go, presiente en el niño que ha de venir un objeto al que poseerá y domi­

nará. Una vez adolescente ve en él una amenaza contra la integridad de -

su persona. Por eso hay madres que se COIT!Jlacen en ejercer la autoridad­

que confiere la maternidad, aunque no están dispuestas a asumir plenamen­

te sus responsabilidades. Madre Coraje es un ejelT!JlO de esta situación,-

·.BU pasado, las circunstancias por las que atraviesa, su viudez, la han h~ 

cho tomar la autoridad, la cabeza de la familia, ella decide, dá las órd~ 

nes, tiene la responsabilidad, aunque ésta no esté bien entendida, no hay 

una asunción integral de esta responsabilidad. 

"Pero el erTtlarazo, sobre todo, es un drama que se desarrolla en­

el interior de la mujer, quien lo siente como un enriquecimiento y una m.!:!. 

tilación a la vez; el feto es una parte de su cuerpo y es un parásito que 

la explota, ella lo posee y es poseída por él, que resume todo el porve-­

nir" (2). 

La sociedad por otro lado reconoce a la madre la posesión de su­

hijo y además la enviste de un carácter sagrado. 

Sirrone de Beauvoir dice "Con el erTtlarazo la madre tiene la pací­

fica ilusión de sentirse un ser en sí, un valor COIT!Jletamente realizado.­

Pero esto es sólo una ilusión, ya que ella no hace verdaderamente al niño, 

sino que éste se hace en ella, su carne no engendra más que carne, pues -

es incapaz de fundar una existencia, que tendrá que fundarse en sí misma" 
(3). 

La madre experimenta en su carne la realidad de la frase de He-­

gel "El nacimiento de los hijos es la nuerte de los padres" (4). 

( 1) s. DE BEAUVDIR El Segundo Sexo p. 261 

(2) s. BEAUVDIR El Segundo Sexo p. 261 
(3) S. BEAUVDIR Dp. Cit. p. 277 

(4) .HEGEL Citado por Sirrone de Beauvoir 
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Para la sociedad la madre tiene un carácter sagrado, intocable, 

a la madre se le confiere una gran ill'!Jortancia, se le respeta, de alguna­

manera ella sabe que gracias a los hijos, ellas son vistas con orgulloª!!. 

te la sociedad, retomando el texto de Simone de Beauvoir la madre no hace 

más que engendrar físicamente al hijo, pero no lo hace existir ni lo hace 

ser humano, a pesar de su educación, de sus cuidados, de su cariño, el h.!, 

jo será autónomo a la madre, esto a la Coraje le pesa nucho, ya que ella­

quiere tenerlos bajo su dominio, pero' sus hijos son independientes, desean 

hacer su vida, separarse del seno materno~ El sentidó de responsabilidad 

que ella tiene sobre los hijos, es más bien un sentido de posesión de to­

tal autoridad. 

Una madre espera la COIT!Jañia de sus hijos, el calor, el cariño,­

y esto las decepciona, todo su universo depositado en los hijos se rolT!Je, 

cuando no reciben todo el que esperan de ellos. 

Va en el capitulo de~. se había hablado sobre los instintos 

maternos, los cuales no existen, ya que la palabra instinto no se aplica­

en ningún momento a la especie humana. La actitud de la madre es defini­

da por el conjunto de su situació·n y por el modo en que la asume. La si­

tuación por la que Madre Coraje atraviesa, la obligan a ser fuerte, en -­

cuanto a sus instintos, éstos son únicamente los de la supervivencia, sin 

tielT!JO para los cariños o las palabras dulces. 

A la madre le encanta sentirse necesaria, del mismo modo que a la 

nujer enamorada, pero la dificultad y la grandeza del amor maternal con-­

sisten en que no ill'!Jlica ninguna reciprocidad. Por otro lado la madre es 

casi sielT!Jre una mujer sin satisfacciones, sexualmente es frigida, o ins.!!. 
tisfecha, socialmente se siente inferior al hont:Jre, no tiene aprehensión­

sobre el nundo, ni sobre el porvenir, por lo que intentará COIT!Jensar a 

través del hijo todas sus frustraciones, pero los hijos no sustituirán t.9.. 

das las carencias y deseos de la madre. 

Hay madres tant:Jién que nuestran una devoción masoquista, algunas 

madres para COIT!Jensar el vacío se hacen esclavas de sus hijos, no sopor--
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tan que el hijo se aleje de ellas, renuncian a todo placer, y a toda vida 

personal, lo que les permite adoptar un aire de víctimas y extraen de su­

sacrificio el derecho de negar toda independencia al niño. Ese renuncia­

miento se concilia fácilmente con la tiránica voluntad de dominación. 

Madre Coraje con su actitud, sus escenas de resignación engendran 

en los hijos sentimientos de culpa, pero los hijos de la Coraje fuera de­

seguir el juego, prefieren irse, alejarse de ella, ser independientes y -

probar su futuro. 
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C A T A L I N A 

Es particularmente i~ortante describir y analizar a este perso­

naje ya que en ella se ven identificados una serie de valores, co~romi-­

sos y detalles esenciales coDD parte del desarrollo de un ser humano y -­

concretamente de una mujer. 

Catalina es un ser que se entrega a un objetivo, el cual no se -

deja ver a lo largo de la obra, pero que al final cobra una gran fuerza,­

es para nosotros el único personaje con fines claros, con perspectivas, -

etc., y a pesar de que es muda y no puede explicar cuáles son estos de- -

seos, la actitud que demuestra al final es la dé una persona totalmente -

aferrada a la vida, y no a la suya propia, sino a la vida del ser humano­

en general. Nos parece que de esta manera Catalina trasciende de la in~ 

vilidad y pasividad de su defecto a la acción concreta, al ser capaz de -

hablar mediante el sonido de Tamboreo. 

(Catalina se aproxima .. sigilosamente a la carreta, saca algo que­

esconde ·bajo el delantal, sube al techo por la escalera. Senta­

da en el techo, Catalina se pone a batir el tambor). 

TENIENTE: 

CAf,flESINA: 

CAr-PESINO: 

TENIENTE: 

CAMPESINA·: 

lQué hace? 

lHa perdido el juicio? 

lNo tienes co~asión de nosotros?. Si vuel­

ven estamos perdidos, nos matan a todos. 

(Catalina mira a lo lejos en dirección de -

la ciudad y sigue tocando el tambor). 

(Viene corriendo) Les voy a hacer volar la­

tapa de los sesos. 

Sr. oficial, somos inocentes, no tenemos la 

culpa. Es una forastera. 
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TrnIENTE: Dónde está la escalera. 

CAMPESINA: La tiene ella. 

TENIENTE: Te ordeno que arrojes el tantJor. 

CA~ESINA: Su madre está en la ciudad (1). 

A pesar de que los soldados intentan persuadirla para que deten­

ga el ruido, Catalina es consciente y responsable de sus propios ectos, -

no habla, pero escucha que los oficiales planean impedirle a toda costa -

que deje de hacer ruido, proponen quemar la granja para distraer el rui­

do del tantJor de Catalina, pero ella está segura que el sonido que produ­

ce es mayor a cualquier otra acción, por lo que ríe de las proposiciones­

de los soldados: 

TENIENTE: 

CAI.PE5Ir!A: 

TENIENTE: 

TErJIEl~TE: 

SOLDADO: 

Mírala se está riendo de nosotros. No agua!!_ 

to más, le voy a descerrejar un balazo. 

Tengo una idea Sr. Capitán, podríanos rom-­

perle la carreta. Le apuesto a que para e!!_ 

seguida. Es todo lo que poseen. 

(Al joven) Destrózala. (A Catalina) Si no -

dejas de tocar ese maldito tantior te destr,E_ 

zamos la carreta. (El joven campesino dá al 

gunos golpes leves a la carreta, Catalina s.!, 

gu_e tocando el tantJor) • 

Basta ya bestia. 

(Catalina lanza algunos gemidos al ver la -

suerte de su carreta, pero no interrumpe). 

En la ciudad no habrán cído nada, si no ya­

escuchariar.-os los cañones. 

(1) B. ~ECHT Op. Cit. p. 210 



TENIENTE: Te das cue"ta de que ni siquiera te oyen en 

la ciudad. Te vas a hacer matar inútilmente. 

Por Última vez suelta el tarrtlor • 

.DVEN CAr-PESINO:No lo sueltes, sigue golpeando, si no están 

todos perdidos. 

TENIENTE: 

TENIENTE: 

SOLDADO: 

(El soldado lo arroja al suelo y le clava la 

pica. Catalina se echa a llorar, pero no -

cede). 

Apunten (a Catalina mientras los soldados -

emplazan la mosqueta) Por última vez deja -

el tambor. (Catalina llora pero sigue to-­

cando) Fuego~ 

(Los soldados disparan, Catalina dá unos -­

golpes postreros y se deja desplomar len-­

tamente). 

Se acabó el estrépito. 

(A los últimos golpes del tarrtlor se oyen -­

los cañonazos que vienen de la ciudad. A -

lo lejos se oye confusamente el retuntJar -

de cañones). 

Se salió con la suya (1). 

Nos parece primordial citar la irrportancia de Catalina en el de­

sarrollo del planteamiento feminista, y no porque haya en ella un m!nimo­

conocimiento de lo que ésto irrplica, sino que es en ella precisanEnte en­

donde se pueden encontrar las posibilidades de lo que la lucha significa. 

Es decir, Catalina "aún cuando es muda dice Hans Egon, es el único persa-

(1) B. BRECHT Op. Cit. p. 210 
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naje que habla" ( "1). Al final de la obra, Catalina supera las virtudes n_!! 

turales IJ1e aprisionan a una Madre Coraje. Dice Egon "Las mismas piedras 

se ponen a hablar, la que no posee nada, puede dar todo. Ella tiene la -

fuerza de un instinto. Ese espíritu de rebeldía" (2). 

Cuando sabe que en sus manos está la vida de los ciudadanós, 

actúa de acuerdo a su rabia, a lo que considera la lucha por el prójino.­

Aún sabiendo que la han de matar, su actitud de reto es llevado hasta sus 

últimas consecuencias. Catalina es capaz de traspasar todas las barreras 

que su nudez le i111Jonen, ya que hablará v gritará por medio de su tarrtJor. 

Finalrrente acribillada, si Catalina llora noribunda, no es­

por la suerte que ha corrido, sino por el nundo, por lo que cree que es -

el fracaso de su sacrificio, ya que las ca111Janas de la catedral ne comen­

zarán a sonar sino hasta después de su nuerte, aunque el mensaje se trans 

mi te v esto es lo que i111Jorta. 

Con la muerte de Catalina queda subrayado el contraste en-­

tre la entrega sin resistencia de los que hablan de su situación social,­

el miedo de los ca"l)esinos a los soldados val mismo tie"l)o de estos ante 

el consejo de guerra por un lado v por otro, la persona que no p~2de ha-­

blar, que ríe v luego llorando va tocando el tarrtJor mientras viene la rrue!. 

te v vuelve a la vida a la gente de la ciudad. Cuando la matan, se despl.!:!, 

ma v uno de los soldados dice: IIHa ganado ella". 

(1) HAN5 EGO~ Op. Cit. p. 39 

(2) Ider:1 p. 47 
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MADRE CORAJE V LA MUJER EN SOCIEDAD 

Para que se pueda lograr una participación en lo que la lucha si.9. 

nifica, se debe tener un conocimiento previo de las causas del padecimien­

to. Nuestra labor no es culpar a nadie de que La Coraje no tenga la míni­

ma noción política de lo que vivía ya que no depende de un macho que la -

coarte, o de unos padres que la eduquen bajo la ignorancia y la represión. 

t Los datos que tenemos es que es una mujer madura que ha crecido en la pe-­

breza, sin los elementos que le permiten juzgar el mundo y mucho menos - -

cuestionarlo. Madre Coraje es un ejemplo más de las miles de mujeres que­

tan sólo viven los.días tal y como se les presentan, en una cctidianeidad­

que no son capaces de romper. Si bien Madre Coraje bajo circunstancias bi 

licas, otras mujeres bajo el matrimonio, el hogar o la familia. Nuestro -

· objetivo no es discutir si Madre Coraje tiene una participación neta en la 

actividad social, sino ias causas de porqué la mujer no tiene estas pcsibl, 

lidades. 

En el caso de La Coraje, su objetivo es ilusorio, quiere vivir de 

la guerra, de la sociedad, sin dejarle nada a cambio, pero este doble jue­

go la arruinará, perderá a sus tres hijos y su carreta. Si su obsesión son 

los negocios, es que hay en ella un instinto de conservación, hay una con­

tradicción que la hace sacar provecho pero sin sacrificio alguno, una con­

tradicción de la que Brecht afirma: "No puede ser superada sino por toda -

la sociedad al término de una larga y terrible lucha" (1). 

Aún cuando hay un momento en el que La Coraje ya aplastada por la 

desgracia entrevé las causas de ésta y llega a maldecir la guerra, ya que­

en un principio la beneficiaba en la medida que su negocio crecía, ahora -

la está llevando a la ruina. Pero el maldecir la guerra no es de ninguna­

manera una toma de conciencia, ya que ni el dolor, ni la experiencia pue-­

den transformar a un ser, si la razón no le da un sentido, una lógica. 

(1) B. BRECHT Escritos sobre teatro 3a. ed. Buenos Aires 1976. 

Eriiciones Nueva Visión T. II. p. 123 
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"Los espectadores de una catástrofe,dice Brecht,en vano esperan -

que sus víctimas saquen una lección de ella", y continúa diciendo: "mientras 

la masa no sea más que el objeto de la política, sin participación, no po­

drá considerar los acontecimientos que sufren como experiencia, sino como­

destino" (1). 

Por ejemplo cuando La Coraje pierde a su hijo en el regateo, por­

el incentivo de la ganancia y en esta forma se hace cómplice de la muerte­

de su hijo. Hay un conflicto entre el amor y el interés. V Coraje no es­

culpable sino víctima, pues quien 110 tiene alternativa, no tiene culpa. 

Brecht mostrará que no está en manos de una mujer, un hombre, una 

muda o un niño el cambio, sino que éste surge por un movimiento de las ma­

sas, de la sociedad. quien tendrá que sacrificar mucho y que no podemos 

culpar a una Madre Coraje sino a todo un sistema del cual depende. 

La obra finalizará con el conformismo de parte de su protagonista, 

quien ha perdido todo, y a pesar de ello, debe seguir: 

MADRE CORAJE CANTA: Con sus pesares y sus glorias 

la guerra aún está en pie 

y haya derrotas o victorias 

el pobre siempre ha de perder 

come carroña, se cubre con harapos. 

El capitán le roba la paga 

pero aún espera algún milagro. 

Hay que seguirla y no aflojar 

De pie cristianos, llegó la primavera 

sobre los muertos se fundió la nieve 

y todo aquél que no está moriuundo. 

Parte a la guerra por la carretera (2) 

(1) B. BRECHT Escritos sobre teatro p. 126 

(2) B. BRECHT Op. Cit. p. 214 
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La única conclusión a la que se puede llegar es la de que los po­

bres sie~re serán pobres, que la guerra seguirá sin solución, sin razón -

de ser. Madre Coraje no tiene ninguna opinión dentro de la estructura de­

una sociedad de clases fundamentalmente organ1zada. Sólo piensa en los CD!!. 

ceptos válidos de arriba y abajo, es decir de desposeídos.y propietarios. 

En esta obra la realidad de la guerra, exige que la mujer se vea 

obligada a trabajar en un oficio que la lleve fuera del hogar pero no por 

una conciencia que la haga entender la apreciación de la libertad y la in­

dependencia en lugar de la sumisión v la personalidad. 

La realidad capitalista conte111Joránea crea y necesita un tipo de-

111.Jjer que participe en la;vida social v no permanezca atada a un hombre y­

por lo que podemos con~robar que Madre Coraje rechaza todo tipo de rela- -

ción afectiva, no está aferrada emotivamente a nadie. 

CAPELLAN: 

MADRE CORAJE: 

CAPELLAN: 

MADRE CORAJE: 

Coraje, 111.Jchas veces pensé que tras su ap_! 

riencia fría y hostil, se esconde una nat~ 

raleza ardiente. lNo ha experimentado nu.!!. 

ca la necesidad de sentir un poco de calor 

a su lado, como toda criatura humana? 

Tendré calor cuando usted se decida a par­

tir la leña que hace falta para no helar­

se en esta tienda. 

No se escabulla, le hablo en serio Coraje, 

más de una vez pensé en lo que podría ser­

nuestra vida si estrecháramos más los la-­

zos que nos unen. El torbellino de estos­

años de guerra nos ha acercado extrañamen­

te. 

Me parece que nuestros vínculos ya son ba,2. 

tente estrechos, yo le preparo la comida v 
usted corta leña. 
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Cuando hablo de estrechar vinculas, no me­

refiero a cosas materiales como preparar -

la comida, partir leña y otros menesteres. 

Deje que hable su corazón, no sea arisca. 

Sea razonable, Capellán. Usted me resulta 

simpático, no me obligue a reñirle. lNo -­

comprende que lo único que deseo es sobre­

vivir, yo y mis hijos? Mi cabeza no está -

para romances (1). 

Madre Coraje no permite la más mínima posibilidad de unión af~ctl 

va, ya que la sociedad impone a la mujer madura un cierto comportamiento,­

en el que el amor deja de ser para ella el contenido único de su vida como 

vimos en los capitulas anteriores, el amor es relegado a un lugar secunda­

rio. La mujer de esa edad ya no se reduce simplemente a amar, la dura re~ 

lidad exige otras cualidades, es decir su participación directa de los - -

acontecimientos, ya no tiene más remedio y debe participar en las activid~ 

des que sólo pertenecen a los horrtires. 

En el caso de La Coraje vemos cómo es otra vez la sociedad la que 

la obliga a no depender de los hombres, a llevar un negocio~ ser activa,­

no hay una decisión que surja en el interior de ella misma, sino que de -­

una u otra manera, en el trabajo, en el amor, con su familia y en general­

la relación con otras personas, hay un condicionamiento social. 

"Las obras de arte expresan la realidad de su tiempo" dice Adolfo 

Sánchez Vázquez (2), responden a sus necesidades y se integran en un nundo 

histórico social determinado. Se hallan preñadas de las valores, ideas, -

necesida~es y aspiraciones de su tiempo. Sin embargo, la obra de arte se­

caracteriza por una constante superación de su origen y vinculación histó­

rico-sociales, o sea, se halla en la historia rebasando incesantemente los 

limites de la sociedad en que surgió y a cuyas posibilidades y necesidades 

respondia". 

(1) 8. BRECHT Dp. cit. p. 135 

(2) ADOLFO SANCHEZ VAZQUEZ "Arte e Historia" en Estética y Marxismo 
2a. ed. 1975 México Edic. Era, S. A. T.I 
p. 327 
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La dificultad -escribía Marx- no estriba en comprender que el arte 

y la epopeya griegos estén vinculados a determinada forma del desarrollo -

social. La dificultad está en que aún siguen proporcionando un goce esté­

tico V, en cierto sentido, valen como nar~a v modelo inalcanzables" (1). 

A esta cuestión responde Brecht diciendo: "La humanidad cultiva -

con placer el recuerdo de sus luchas, las grandes obras nacen en estas ép~ 

cas de lucha" (2). 

La validez de la obra de Brecht v concretamente Madre Coraje y sus 

hijos es el planteamiento que hace de una guerra, con todbs sus caracterí~ 

ticas, en la cual el personaje protagónico sufre las consecuencias de esta 

contienda, involucrando a miles de seres humanos que se ejemplifican en e~ 

ta mujer, quien vive la guerra, v debe arreglárselas para ~obrevivir, sa-­

crificando a sus seres queridos, aún cuando no haya una plena conciencia -

de los acontecimientos. 

Nos parece importante citar las palabras de Louis Althusser acer. 

ca de la.pieza de Madre Coraje v sus hijos, en la cual se conjugan una tem 

poralidad dialéctica, que hacen posible una verdadera crítica a través de­

la realidad. Althusser hace hincapié en que "no son las palabras las que­

en último término efectúan la crítica, son los elementos de la estructura­

interna de la pieza, pues al fin de cuen~as, continúa Althusser toda verd~ 

dera crítica es inmanente, v primero real v material, antes de ser conscie.!J. 

te" (3). 

La importancia de la obra de Brecht en general, es que él renun-­

cia a tematizar bajo una sola conciencia el sentido de la pieza, porque -

precisamente para Brecht la importancia v la medida para tomar una nueva -

conciencia es no presentar las cosas de tal manera que sean al.,solutamente­

implícitas, de ahí la reflexión del espectador, de su necesidad de pensar­

lo que observa. 

(1) KARL MARX 

(2) B. BRECHT 

Contribución a le crítica de la economía política 1974 

La efectividad en las antiguas obras de arte en Estéti­

~ !1_!rxis.!!!!, 1. I. p. 330 

(3) LOUIS ALTHUSSER Op. Cit. p. 118 
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"El Teatro clásico es el que nos dá el drama, sus condiciones y -

su dialéctica se ven enteramente reflejados en la conciencia de su persona 

je central. Es decir., que refleja su st?ntido total en una conciencia, en­

un ser humano que al hablar, actuar, etc., constituye el drama mismo" (1). 

En Brecht ningún personaje reúne en sí, la totalidad de las cond.!, 

cienes del drama, sino alCDntrario,procura presentar esta totalidad refle­

jada a través de todos sus personajes. En este sentido sus piezas son de~ 

centradas, no pueden tener un centre o un personaje central, ningún perso­

naje constituye en sí mismo la moraleja de la historia. Por lo tanto la -

pieza no se reduce a sus actores, ni a las relaciones expresadas, sino a -

la relación dinámica existente. Es dt?cir por ejefllllo en Madre Coraje y 

sus hijos no es concretamente el personaje de "!-a Coraje" quien demuestra­

por sí ~ola como conciencia, la temática, o las conclusiones del drama, s.!, 

no que es ella, sus hijos, el cocinero, el cura, los soldados por un lado, 

y las condiciones reales de su existencia, como la guerra y la sociedad, -

por otro. En esta relación existe una interacción recíproca sin la cual -

sería muy difícil determinar la realidad tanto de los personajes como de -

sus circunstancias. 

Tomando en cuenta que el espectáculo es fundamentalmente, la oca­

sión de un reconocimiento cultural e ideológico en el mundo teatral o más­

generalmente estético, la ideología no deja nunca, por esencia, de ser el­

lugar de una discusión y de un combate donde resuena el ruido y las sacu­

didas de las luchas políticas y sociales de la humanidad. 

Concretamente la importancia de Madre Coraje y sus hijos consiste 

en el reflejo social q ue existe, no concentradas en un único personaje, s,i 

no por el contrario en la relación que existe entre los personajes y sus -

circunstancias. Porque Madre Coraje es una víctima de la situación que la 

rodea, la guerra, la pobreza, la necesidad de lucro por sobrevivir, el egoi!_ 

mo, este es lo que determina al personaje como tal. 

Por una necesidad esencial Madre Coraje es una mujer que aún sin­

una plena conciencia, está obligada a luchar para permanecer. Para naso- -

(1) LOUIS ALTHUSSER Op. Cit. p. 118 
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tros la inportancia del personaje radica en la validez de eu enfrentamien­

to ente sus circunstancias. Vemos en Madre Coraje un personaje, una mujer 

que ya toma una actitud frente a una problemática, sin cuestionar que esta 

actitud sea o no productiva, lo inportante es ver en ella a un ser humano­

con una necesidad de luchar y de sobrevivir, que no espera que alguien ve!!. 

gay le resuelva sus problemas, sino que es ella misma quien decide sobre­

sus acciones, y aún cuando lo~ resultados son adversos, Coraje tiene un -­

instinto, aunque rruy primario, por salir adelante. 

Madre Coraje es el reflejo de una sociedad en total decadencia en 

la cual, el sobrevivir a toda costa está muy por encima de otros perjui- -

cios y valores. En donde no queda tienpo para el razonamiento y planifica­

ción de las acciones, sino únicamente para su realización de la manera más 

inprevista y que por lo tanto ae requiere de una astucia muy característi­

ca para lograr sobreponerse a las situaciones. 
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11 ES MAS FACIL ACUSAR A UN SEXO 

QUE PERDONAR AL OTRO" , 

MONTAIGNE. 
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e a N e L u s I a N E s 

La historia nos nuestra e la mujer permanentemente e la zaga del­

hont:Jre, asumiendo el papel de ser dependiente, salvo excepciones que no -­

llegan a constituir nunca una reivindicación total de la mujer como ser h.!:!. 

mano, y sin ent:Jargo, le mujer es un ser trascendente como lo es el hombre. 

Se ha visto su situación en los diferentes grupos sociales que se han ido­

modificando y desapareciendo en el transcurso de los siglos; Pero sin em-­

bargo y podemos llegar a la misma conclusión: La condición femenina no ha 

sufrido mayores modificaciones. 

Podemos mostrar objetivamente los casos particulares utilizados -

en este trabajo en los cuales de alguna manera pueden observarse rasgos -­

nás característicos y fundamentales de tal condición. Primeramente vemos­

en el ejemplo de~ a la nujer que es víctima de una sociedad patriar-­

cal, ea un reflejo claro de un momento histórico-social muy concreto en el 

cual se comienzan a determinar cuáles son las diferencias más esenciales -

entre hont:Jre y mujer, es decir el relego de la mujer al hogar y los hijos,· 

ia negación total de su participación en la v_ida pública, el hecho de que­

~-ª herencia sea Únicamente cedida por parte de la gens paterna; las prime­

ras manifestaciones de la prop.iedad privada en donde la mujer comienza a -

~ornar el carácter de objeto propiedad del macho. En contraposición está -

~oda esa actividad que el horrtire se permite realizar, mediante la cual pu~ 

1ie observar la realidad y el mundo que lo rodean, una realidad nuy aparta-

1ia de lo que la cotidianeidad del hogar le puede ofrecer, el hont:Jre tiene­

¡Jor lo tanto puntos de comparación, las armas racionales más necesarias P!. 

ra emitir juicios, así como la capacidad de transformación, esto evidente­

'llE!nte lo lleva a colocarse en un plano superior al de la mujer, quien úni­

=amente participa de las labores del hogar, mismas que de ninguna manera -

implican una trascendencia para ella, y además no le ofrecen ninguna sati_! 

facción personal. 
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Va a partir de este 111Jmento los dos sexos constituyen dos clases­

distintas a causa de la división del trabajo¡ por lo tanto la rrujer,inmer­

sa dentro de una sociedad patriarcal,sufre las consecuencias de una descrl, 

minación que tiene sus orígenes en la educación y que se refleja en su si­

tuación legal, en su trabajo, la familia y el papel que desempeña en la so 

ciedad, lo cual influye directamente en su propia psicología y en su com-­

portamiento sexual. 

Haciendo una COl!flaración con la actitud de la mujer actual, la -­

cual todavía en su gran mayoría se desarrolla bajo una sociedad patriarcal 

pode111Js afirmar que aún cuando la sociedad atribuye a la mujer cualidades­

femeninas de pasividad, debilidad, sumisión y se le considere incapaz de -

realizar cargos que requieren fuerza, la mujer de hoy parece buscar una -­

identidad propia y distinta a la del hombre, surge por lo tanto una necesl, 

dad de plantearse otra alternativa, de encontrar un lugar que la coloque -

en una igualdad con su pareja. 

Tomando en cuenta las necesidades de la mujer contemporánea, se -

puede observar cómo en efecto ha superado en gran medida su antigua c:iondl, 

ción, a pesar de que todavía en su gran mayoría las mujeres siguen tenien­

do COITIJ único fin el matrimonio, la formación de la familia y todo lo que­

esto representa, vemos por otro lado a la mujer activa, que se ha propues­

to ser independiente tanto económica como emocionalmente del hombre. 

Su preocupación vital no es ya únicamente el amor y el ser amada, 

su realización se encuentra lejos de esta premisa, ahora se ha planteado -

tener sus propios objetivos, los cuales no le han sido il!fluestos por nadie, 

sino que ella misma los ha elegido. Por lo tanto, puede tener mucha mayor­

posibilidad de enfrentarse al mundo, a la actividad social, a su auto-desa 

rrollo que no requiere ya la inminente presencia masculina. 

El ~emplo de La Señorita Julia, puede·mostrarnos cuáles son les­

consecuencias más importantes que a nivel personal, íntimo y psíquico tie­

ne le sociedad sobre la mujer. 

En Medee se habla de la posición, el lugar que ocupa la mujer en­

una sociedad determin~da, la polis griega, aunque hay una generalización -
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en la medida que tanto ella corno el hombre son partes de esta sociedad, -­

que históricamente no se les puede aislar, y por lo tanto son vistos corno­

sujetos, individuos productos de su momento. Julia es tarTtJién un producto 

de un momento concreto que es el siglo XIX, pero en ella se pueden concre­

tar más directamente cuáles son esos efectos que produce el estar inmerso­

en una sociedad capitalista por eje111Jlo, es decir,fenómenos tan claves co­

mo lo son la represión sexual, la negación de la sexualidad y todas las -­

consecuencias a que esto nos lleva. 

Sexualmente la pareja es reprimida y limitada en la medida en que 

la actividad sexual no es visto como una necesidad de tipo fisiol6gica co­

mo lo son el alimentarse, el dormir, etc, y ni siquiera podríamos ~ablar -

de la práctica sexual como una actividad secundaria, más bien habrá que r!!, 

ferirse al sexo como un tema prohibido. Desgraciadamente este fenómeno 

que es producto de toda una ideología que representa a la clase burguesa,­

"º ha logrado superarse. Aún en la actualidad se educa a la mujer bajo la 

idea de que. su cuerpo no le pertenece en su totalidad, de que no es posi-­

ble plentear ningún tipo de relación sexual fuera de los límites del matr,i 

monio, la idealización de la virginidad como el símbolo más tangible de -­

bondad, pureza, amor y honor, la analogía que se hace del sexo con lo su-­

cio,lo malo, lo prohibido. 

Es evidente que no existe todavía una liberación a este respecto, 

aún se habla de sexo con cierto pudor y hasta temor, puesto que todavía no 

es considerado corno algo de orden ·totalmente natural, 

Particularmente para la mujer es mucho más grave, y lo vemos con­

Julia, ella pierde su virginidad y lo pierde todo, no hay alternativas, -­

aquélla que ho es virgen merece el desprecio y la condena social, Aún - -

cuando en la actualidad la mujer tiene un poco más de información acerca -

de su cuerpo, de sí misma y de la significación de su sexualidad, no pode­

rnos hablar de una aceptación total, sigue y seguirá existiendo el prejui-­

cio y la represión en tanto no haya una asunción de responsabilidades por­

parte de horltJre y mujer con respecto a su actividad sexual. Es decir, ac­

tualmente la mujer es libre de "elegir" si tiene o no relaciones con su -­

amigo, novio, marido, amante, etc., pero es sie"l!re bajo~ responsabili­

dad, de la misma manera que lo es el prevenir el errbarazo; generalmente es 
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ella quien tiene que recurrir a los métodos anticonceptivos si quiere evi­

tar quedar encinta. Una vez que se ent:Jaraza, accidental o deliberadamente, 

es!!:!. responsabilidad decidir si aborta o dá a luz, es por lo tanto quien­

sufre las consecuencias, y no necesariamente porque sea una víctima, sino­

sinplemente porque no existe una igualdad sexual y mientras no haya igual­

dad sexual no habrá igualdad de sexos. 

Julia es el claro ejenplo de estas condiciones, es ella quien se­

entrega a un hombre por lo tanto es ella quien debe poner fin a tal situa­

ción, debe incluso aceptar el suicidio como única alternativa, puesto que­

Juan, el hombre con quien ha tenido su primera relación sexual no es capaz 

de asumir las responsabilidades de las que se han hablado. 

Por otro lado el caso de La señorita Julia puede mostrarnos muy -

objetivamente la tajante división que existe entre el hombre y la mujer, -

haciendo una analogía con la división de clases existentes en esta época.­

El hecho de que la mujer sea el objeto que pertenece al hont:Jre, una propi~ 

dad del hombre, es también una consecuencia de la lucha de clases entre -­

los desposeídos en contra de la clase dominante. La explotación del hom-­

bre por la mujer es exactamente lo mismo que la explotación del hombre por 

el hombre tal y como lo concibe Marx. La propiedad privada marca un dese­

quilibrio entre sexos, hay una necesidad de poder de cada hombre sobre ca­

da mujer. 

Hoy, la mujer ha tomado un poco más de conciencia sobre esta si-­

tuación y en la medida en que logra ser más independiente, extingue este -

tipo de relaciones tan decadentes. Aunque el problema de la mujer no es -

algo que le conpeta única y exclusivamente a ella, ya que la rrujer no será 

libre hasta que el hombre no lo sea. Por otro lado la liberación de la SB, 

ciedad irrplica que ésta deje de organizarse por parejas y mediante una di­

visión sexual del trabajo, convirtiéndose en una sociedad de individuos in 

dependientes y autónomos capaces de auténtica libertad. 

La guerra d~ los sexos surge a partir de la lucha que cada uno es 

tablece al pretender encontrar cuál de los dos es mejor, o cuál más débil. 

~o es cuestión de medir fuerzas o cualidades, sino de saber aceptar y res-
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petar cuáles son las limitaciones de cada sexo as! como cuáles son sus posj 

bilidades. 

En el caso de Madre Coraje y sus hijos, podemos hablar de una ge­

neralidad más amplia que no encierra únicamente un problema femenino. Con 

el personaje de An~ Coraje, Brecht trata de mostrar al ser, sea hombre o -

mujer que es víctima pasiva de la guerra. 

Aún cuando se han analizado aspectos de Madre Coraje en su papel­

de madre y de mujer, nuestro planteamiento se identifica más con la idea -

del anti-héroe que Brecht trata de proponer. Con Madre Coraje, Brecht ex-,. 
presa más claramente la actitud de est.e personaje que sufre las consecuen-

cias de la guerra de una manera receptiva, que no hay en ella ningún tipa­

de conciencia con respecto a las circunstancias que la rodean, pnr lo tan­

tn no hay una necesidad de cuestionamiento, ni mucho menos ~e transforma-­

ción. El objetivo es negar la cosible idP.ntificación con este personaje.­

la compasión, por el contr~rio plAntea el rechazo ante esta actitud tan -­

apática, miserable y egoísta, muy CAracter!stica del hombre cantemporáneo­

praducto de una saciedad en total decadencia, 

Concretamente para una mujer es muy importante tener los elementos 

necesarios que le pP.rmi.tan juzgar y cuestionar la realidad que la rodea, -

Únicamente de esta manera podrá plantearse una alternaUva, no debe espe-­

rar como Madre Coraje a que la guerra le arrebate todo y seguir cruzada de 

brazas como si nada hubiera pasado. si desea una transformación de los si!_ 

temas y lineamientos establecidos debe luchar conscientemente para lograr­

la, ella es parte de la saciedad. ella debe par lo tanta responder a las -

estimules que se le ofrecen. Na puede ni debe asumir el papel _de Madre C~ 

raje, es decir el de la mujer mediocre, sin visión para nada. ·paca prácti­

ca, debe ser par el contraria una persona totalmente definida, can objeti­

vas claras, cr!tics, can iniciativa propia e inquietudes primordiales. 

Va que en la actualidad existe un gran número de mujeres y hambres 

que luchan par obtener una igualdad sexual, ya sea cama movimientos organJ. 
zedas I as! cama par media del arte,. este trabaja na puede ni debe limi ter­

se únicamente a tres autores a a tres mujeres en especifica, si~~lemente -
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que se han elegido entre infinidad de casos de igual ill1)ortancia para este 

tema, ya que el teatro y la literatura en general nuestran otros ejelllJlos­

coRD lo son ~ de Garcia Larca, Lisistrata de Arist6fanes, ~ de Hen­

rik Ibsen o su Hedda Gabbler, Lady Macbeth de Shakespeare, Maria Estuardo­

de Friedrick Schiller, Madame Bovary de Gustave Flaubert o la Blanche Du-­

~ de Tenesse Williams. En el caso presente nos limitamos a hablar de -

estos tres personajes, e intentaRDs demostrar cómo estas figuras femeninas 

consideradas coRD clásicas de la dramaturgia, son el reflejo particular de 

las épocas que les tocó vivir. Cada una de ellas vive y se adapta al rol­

social que la sociedad les inpuso. 
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